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SINOPSIS
Max regresa a Madrid después de una larga estancia en Londres, con un divorcio a sus espaldas, una nueva aventura empresarial y un sobrino rebelde, Coque, al que su tía Florencia le ha encargado la misión de centrarle.
Max acepta la misión, pero con pinzas porque no piensa meter a Coque en su casa, sino en el ático de enfrente que tiene alquilado a Blanca, cuyo contrato está próximo a vencer.
Blanca no está dispuesta a dejar la casa por nada del mundo, es el lugar donde más se inspira para su trabajo y donde parasita desde hace meses Ben, su profesor de yoga, que está a punto de caer a sus pies. 
O eso cree y por eso le propone a su casero que Coque se vaya a vivir con ellos.
A Max le parece un disparate que su sobrino conviva en el caos de Blanca, pero fue la primera mujer que le rechazó, cuando tenía siete años y esas cosas no se olvidan.
La venganza se sirve en plato frío y Max piensa disfrutarlo con palomitas y prismáticos, desde el ático de enfrente donde disfruta de su orden, de su paz y de su armonía.
Por un rato… porque Coque no para de liarla parda y Blanca es demasiada Blanca…
 



 
Capítulo 1
Max todavía no entendía qué hacía llamando a la puerta de su inquilina, pero ahí estaba con su mejor cara de perro y agotado después de una larga jornada laboral, tocando el timbre con una irritante persistencia.
Blanca escuchó el timbre y sonrió: su casero parecía un poquito ansioso, sin embargo estaba convencida de que con la dosis justa de persuasión, jamón y vino, acabaría aceptando su propuesta.
—¡Hola! ¿Qué tal? Soy Blanca, no sé si te acuerdas de mí... —se presentó con su mejor sonrisa, tras abrir la puerta y darle dos besos rápidos a Max que estaba tieso como el palo de una escoba.
Él la miró sorprendido y pensó que cómo no iba a acordarse de la tía que le rompió el corazón cuando apenas tenía siete años. Y encima la muy cabrona seguía igual, con los ojazos verdes de pupilas enormes, la boca de geisha, la nariz respingona, las pecas que le volvían loco y hasta una faldita de tablas marrón que le recordaba a la que llevaba en el colegio. ¿Se podía ser más cruel?, pensó.
—Para no acordarme —masculló con el ceño fruncido.
Blanca pensó que a pesar de que no veía a Max desde hacía mil años, seguía siendo el mismo de siempre: ojos azules, nariz larga y torcida, cara de asco y el mismo tupé del que se enamoró sin remedio.
—Sí, es verdad. Para no acordarse… —replicó Blanca, suspirando de nostalgia.
—Debiste de disfrutar muchísimo aquel bofetón que me metiste a tenor de la profundidad de tu suspiro —dijo Max, molesto y muerto de calor porque, a pesar de ser primeros de septiembre, hacía un día de pleno verano.
Blanca le miró perpleja, soltó una carcajada y le recordó:
—¿Qué esperabas? Te dije mil veces que dejaras de llamarme “Sandwichito”.
—Era cariñoso, nunca me entendiste —explicó Max en un tono grave.
—Sí, claro, decirle a alguien que tiene la cara cuadrada es muy cariñoso —ironizó Blanca entre risas.
—A mí me encantaba tu cara de sándwich, aunque ahora se te han afilado los rasgos. —Y estaba guapísima, siempre lo había sido, pero ahora más, pensó, pero no se lo dijo.
—Tú en cambio sigues teniendo la misma cara de malo de siempre —comentó Blanca, con una sonrisa enorme.
—¿Malo?
—Te llamaba MaxMalo ¿no te acuerdas?
—Lo recuerdo todo, Sandwichito… Y era tan inmerecido… —bromeó sin mover ni un solo músculo.
—No me hagas reír. Inmerecido… Jajajaja. Te pasabas el día poniéndome en evidencia, sacando puntilla a todo lo que decía, te partías de mí en clase de gimnasia…
—Sí, y tocabas la flauta como un mono loco, pero solo quería llamar tu atención.
—Y siempre con una cara de asco… —siguió Blanca recordando.
—No tengo otra. Y funciono muy bien con ella. Es importante tener controlada la gestualidad. Con los gestos no se puede mentir tanto como lo hacemos con las palabras.
—Eso es cierto, a mí suelen traicionarme mis gestos con frecuencia. Venga, pasa, no te quedes ahí… —le indicó Blanca, con un leve movimiento de cabeza.
—Paso, pero no te hagas ilusiones. No hay nada que negociar. Se acaba el contrato y necesito mi casa para mi sobrino.
Blanca cerró la puerta, condujo a Max hasta el salón y le pidió en voz baja:
—Déjame que te lo explique… ¿Quieres tomar algo?
—No, gracias. Solo quiero que terminemos cuanto antes y marcharme a casa a cenar —respondió mirando sorprendido la decoración de la casa.
 Y la verdad era que parecía otra, las paredes que estaban cubiertas con un papel pintado con hojas de plantas exóticas y todas las piezas modernas que había escogido Blanca combinaban a la perfección con los muebles que su abuelo Maximiliano se había traído de la India, el piano del año de la pera y hasta el viejo tocadiscos que tal vez hasta funcionaba…
—A Ben le encantan los muebles de tu abuelo —susurró Blanca con los ojos chispeantes.
—¿Quién es Ben? —preguntó Max al que ese nombre le sacó del estado de ensoñación nostálgica en el que estaba inmerso.
—Es mi profesor de yoga, vive conmigo y ahora está dando clase online en su habitación. Por eso te estoy hablando en voz baja, aparte de que no quiero que se entere de lo que quiero contarte.
—¿Estáis liados? —quiso saber Max, para su propia sorpresa, porque él no era para nada cotilla. 
—Ojalá, por eso necesito que me renueves el contrato.
Max tenía tanto calor que se quitó la chaqueta del traje oscuro que llevaba y luego le pidió a Blanca, mientras se remangaba las mangas de la camisa:
—Tengo la garganta seca, dame algo de beber y pon el aire un poco, por favor. Conociéndote seguro que lo de ese Ben es una historia para no dormir.
—¿Cómo que conociéndome? Perdona, pero te recuerdo que la última vez que nos vimos teníamos nueve años —inquirió Blanca, arrugando el ceño.
—Pero sigo tus andanzas a través de Simona, la de la agencia inmobiliaria, cuando me pasó tus datos como inquilina perfecta, me chivó algunas de tus rachas de mala suerte.
Blanca pensó que siempre pecaba de lo mismo: hablaba demasiado.
—No sé de qué me estás hablando —mintió porque lo sabía perfectamente. Se había sincerado tanto con Simona que se temía lo peor.
—Lo entiendo puesto que la cosa es como para olvidarla, pero yo te refrescaré la memoria: perdiste un trabajo muy bueno en una constructora porque tu jefe huyó perseguido por la Interpol. Luego, trabajaste de camarera en Irlanda, pero tuviste que dejarlo después de que tu jefe borrachín y endeudado hasta sus cejas de oso no te pagara el sueldo de tres meses. Entonces fue cuando regresaste a Madrid y te colocaste de comercial en una fábrica de patatas fritas…
—Me sé mi vida. No hace falta que me la refresques… —le interrumpió Blanca, muerta de la vergüenza.
—Como dudabas de lo que sabía sobre ti…
—Lo que no entiendo es cómo me alquilaste la casa después de semejante currículum.
—Confío totalmente en Simona. Te echó las cartas y me aseguró que tu racha de mala suerte había pasado. Que veía prosperidad en tu vida al menos para los próximos tres años, justo el plazo para el que quería firmar el contrato.
—No te pega para nada confiar en tarotistas…
—Soy una caja de sorpresas —replicó Max, arqueando una ceja.
—Pero el caso es que acertó, desde que monté mi propia empresa no me puedo quejar. Por eso no puedo marcharme de aquí, esta casa es todo para mí, mi oficina, mi hogar, mi refugio…
—No me hagas chantajes emocionales baratos y pon el aire acondicionado de una vez.
—Ben no lo soporta: contamina y es malo para salud. Pero bueno, lo pondré un ratito —susurró mientras buscaba el mando para encenderlo.
Luego, se marchó a la cocina y regresó con una botella de vino, dos copas y un plato de jamón.
—¿Ben te deja comer jamón? —preguntó Max con guasa.
—Dice que tiene vibración de muerte, no puede verlo. Pero yo lo suelo comer a escondidas.
Max se metió un trozo de jamón en la boca, en tanto que Blanca le servía el vino. Si bien, en ese justo instante, de repente se escucharon unos jadeos provenientes de la habitación del fondo, cada vez más fuertes, más rápidos y más intensos…
—Ah, ah, ah, ah, ah…
Max, que por poco no se atragantó con el jamón, le preguntó a Blanca:
—¿Tú estás segura de que ese tío está impartiendo clases de yoga? Porque más bien parece que se la esté pelando a dos manos…
—Tranquilo —explicó Blanca, sosteniendo un trozo de jamón—. Es la respiración de fuego, viene muy bien para el estrés y la ansiedad. Te lo reajusta todo… 
—Será a él, porque a mí me está poniendo de los nervios. 
—Pues todavía tiene para rato. Vamos mejor fuera a la terraza y te sigo contando…
 



 
Capítulo 2
Max salió a la terraza con vistas a la Gran Vía cuando ya la noche había caído completamente, pero lo que más le llamó la atención fue la cantidad de plantas que Blanca tenía…
 —¿Este tío tiene una plantación de marihuana en mi terraza? —preguntó ofuscado, desaflojándose el nudo de la corbata.
—Calla, anda. No seas paranoico. Son jazmines, me encanta abrir la ventana del dormitorio cuando no hace frío y que me invada el olor de las flores.
—No se ve nada, ¿cómo quieres que distinga? Pero me gusta… ¿Y eso de ahí qué es? ¿El yogui no será también psicoanalista? —preguntó señalando un diván rojo que estaba un poco más allá.
 —Es mío. ¿Tú no sabes que la imaginación se desata cuando estás en posición horizontal? 
Max esbozó media sonrisa perversa y luego contestó mordaz:
—¿De qué me estás hablando ahora, Sandwichito?
—¡Vete a la mierda, tío! —replicó Blanca, muerta de risa.
—De verdad qué grosera. ¿Esa es tu estrategia para camelarte a tu casero?
—En serio, me encanta trabajar tumbada. Fluyo mucho mejor, por eso tengo ese diván ahí. Lo encontré en el Rastro y no imaginas la de ideas brillantes que se me han ocurrido ahí tumbada…
—Yo tumbado hago otras cosas… Bueno, hacía… Pero no estoy aquí para hablar de eso.
—Pues yo sí —reconoció Blanca, dando un pequeño sorbo de la copa que llevaba en la mano.
—¡No me jodas que me vas a hablar otra vez del Osito Yogui!
—Estoy colgadísima de él. Me apunté a sus clases hace un año y me volví loca, tiene una mirada tan profunda, una sonrisa preciosa, una voz que te envuelve, unas manos largas y fuertes, unos rizos salvajes…
Max dio un sorbo a su copa y la interrumpió antes de que siguiera con la descripción de otras partes de la anatomía de ese tío que ya le caía gordo, así sin más, y fue al grano:
—Necesito la casa para finales de mes, me gusta mucho cómo la tienes decorada. La quiero tal cual está… jazmines y diván incluidos. ¿Cuánto me cobras por las piezas de tu adquisición? No mucho que casi todo tiene pinta de que fueron gangas.
—Que no puedo irme, Max. Primero porque este lugar es muy inspirador, nunca he trabajado tan bien como aquí. 
—No digas bobadas, la ciudad está llena de pisos igual o más inspiradores que este.
—Qué va.  Un ático así, con tanta magia y encanto, con vistas a la Gran Vía, los muebles de tu abuelo, la terraza y a tres pasos del centro del yoga de Ben. ¡Imposible! ¿Dónde voy a encontrar algo parecido?
—¡Qué pesada con Ben! ¿Y a todo esto por qué tienes metido en tu casa al yogui? Dime la verdad: ¿ha vuelto tu mala racha?
—¿Qué dices? Me va mejor que nunca con la agencia profesional de redacción multilingüe que monté con mi amiga Casilda. Además ahora tengo un nueva línea de negocio, desde hace un par de años también me dedicó a la asesoría de moda.
—Es verdad, que tienes un módulo de estilismo en la St. Martins —recordó Max.
—¿Eso se lo he contado a Simona alguna vez? —preguntó intrigada porque no recordaba habérselo dicho nunca.
—Lo pone en tu perfil de Linkedin. ¿Tú nunca me has buscado? —inquirió entornando los ojos.
—¿Yo? ¿Para qué? 
—Curiosidad. Todo el mundo lo hace, es normal buscar a los amigos del colegio y demás…
—Ya, pero tú eras mi enemigo.
—Con más razón para saber de mí —replicó con esa sonrisita perversa, otra vez.
—Pues no. Ninguna. Te tenía completamente olvidado hasta que Simona me pasó el contrato de alquiler y vi tu nombre: Max Sánchez Mallow. Solo podías ser tú: MaxMalo.
—Yo cuando vi el tuyo pensé que jamás había conocido a nadie con tan poco tino para elegir a sus jefes y que no podemos escapar al destino, por supuesto —concluyó Max, encogiéndose de hombros—. Más de veinte años después estamos otra vez frente a frente… —comentó, clavándole la mirada.
—Sí, porque el destino te da otra oportunidad para que esta vez seas bueno conmigo y me dejes que siga viviendo en tu casa. En ningún otro sitio soy tan creativa y solo tengo que asomarme a la terraza para encontrar inspiración para los estilismos de mis clientes.
—¿Y quiénes son tus clientes? Porque por aquí debajo pasa cada fauna… O es eso… ¿Te va de pena con el negocio de los estilismos para tiesos y por eso le tienes alquilado al yogui una habitación?
—¡Mira que inventas! Los clientes de mi asesoría de moda son casi los mismos que los de la agencia. De hecho, todo comenzó cuando uno de mis clientes me pidió consejo porque no sabía cómo acudir a una reunión donde se jugaba mucho. Era un hombre grande, bastante voluminoso, de pelo cano y barba abundante...
—¿Quién era? ¿El Yeti?
—Es secreto profesional. Solo puedo decirte que encontré el traje perfecto: uno enorme de tres botones para estilizar su figura, luego le aconsejé que se pusiera una camisa de rayas verticales, una corbata maravillosa y unos buenos zapatos de cordones… Y ¡su reunión resultó un éxito! A partir de ahí empezó a funcionar el boca oreja y aquí estamos… —dijo haciendo la uve con los dedos.
Max apuró su copa y preguntó porque no entendía nada:
—Entonces ¿para qué tienes metido en casa a ese yogui con tirabuzones salvajes?
—Porque me encanta. Ya te lo he dicho… La verdad es que fue un flechazo —suspiró apurando la copa—, y cuando un día de lluvia tan horrible como romántico me confesó que estaba en la mierda, ni me lo pensé. Le ofrecí mi casa y aquí me tienes dispuesta a dárselo todo, en cuanto me lo pida.
—O sea que el yogui está de gorra… Es un jodido cuco de voz envolvente.
—No imaginas lo mal que está el mundo del yoga, ahora cualquiera se hace un curso de doscientas horas y ya es profesor… Hay muchísima oferta y los precios de las clases cotizan a la baja. Ben trabaja cuatro horas al día en el centro de yoga de la esquina impartiendo un yoga fitness muy exigente, que le tiene destrozados los hombros y las rodillas.
—¿Qué tienes metido en casa? ¿Un yayo yogui? —preguntó Max con sorna.
Blanca se mordió los labios para no echarse a reír y luego le explicó tras dejar la copa en la mesa:
—Tiene treinta y dos años, pero está machacadísimo. Antes trabajaba en más centros, si bien entre lo poco que pagan, el transporte y las lesiones que arrastra, le compensa más dar clases online de Kundalini Yoga o Hata Yoga.
—Qué pena me da… —ironizó Max.
—Lo ha pasado fatal, vivía en la casa de una pareja amiga pero ahora esperan un bebé y…
—No es plan que el niño crezca entre esos jadeos, aunque ya sabes lo que dicen: cuanto más ruge el mono, menos esperma produce.
Blanca soltó una carcajada y luego se puso seria:
—Ben se quedó en la calle, lo único que podía pagar con sus ingresos era una pequeña habitación en barrios a una hora en Metro del centro y estaba desesperado. Para impartir clases necesita estar conectado con su ser esencial y eso es imposible si está contaminado con la energía tóxica que se genera cada vez que atraviesa la ciudad de punta a punta.
—Me parece que es la misma energía con la que está contaminada la mayoría de la gente de bien, sensata y cabal.
—Ya, pero no todos se dedican a impartir la disciplina del yoga. Y luego para las clases online, necesita una atmósfera de serenidad y equilibrio que era imposible de alcanzar en un piso compartido con catorce. Total, que cuando me contó la horrible situación en la que se encontraba, ni me lo pensé. Le dije que se viniera a mi casa y que por el dinero ni se preocupara. Es muy buena persona y además me gusta tanto… —contó Blanca, llevándose las manos al pecho.
Max resopló, apuró su copa y luego habló sin compadecerse lo más mínimo:
—Todo ese dramón barato está genial, pero a finales de mes os quiero fuera a los dos. ¿Estamos?
 



 
Capítulo 3
Blanca cayó en el diván y dejó vagar la vista por las incontables estrellas que pespunteaban el cielo esa noche.
—Tú ya tienes un ático, Simona me contó que el de enfrente también es tuyo —le recordó a Max, que la miraba con absoluta perplejidad.
—¿Y? Como si tengo ochenta, es mío y lo quiero, punto. 
Blanca respiró hondo sin dejar de contemplar el cielo de Madrid, ese cielo que era como todos, pero que no se parecía a ninguno y le pidió:
—Anda enróllate y ayúdame para que viva al fin mi gran historia de amor.
—Jajajajaja. Amor, ¡folláis y punto! Ese tío es un cara dura que se está aprovechando de la colgadera que tienes encima.
—Ojalá… —musitó Blanca.
—¿Ojalá qué? —farfulló Max, nervioso.
Blanca se giró para mirarle y confesó con toda la naturalidad del mundo:
—Que ojalá folláramos, pero nada… Es un tío puro, de los que solo la clavan por amor.
—¡Ese tío es gilipollas! ¡Eso es lo que es! —exclamó Max a la vez que se sentaba en un sillón azul que estaba a su lado.
—Es también cama… Si te echas para atrás, se abate el asiento… —le propuso Blanca señalando al sofá.
—¿Y qué pretendes tumbándome que la mente se me expanda y puedas así manipularme a tus anchas? —replicó sentándose con la espalda bien recta en el sofá—. Mira, Blanca, mi tía Florencia me ha pedido que haga carrera del descarriado de Coque, el hijo de mi hermana, y a finales de mes llega a Madrid para cursar sus estudios.
—¿Descarriado por qué?
—Tiene veinte años. Está estudiando Empresariales, pero le pierden las mujeres. La última, una patinadora mexicana del Circo Ruso sobre Hielo. Le doblaba la edad y este verano decidieron irse a vivir su romance a Benidorm, donde Coque se ganaba la vida haciendo de doble de Maluma en los hoteles de la zona…
—Ah, mira qué bien…
—Fue bien hasta que ella le dejó en agosto y tuvimos que ir a Benidorm a recoger sus cenizas. 
—Pobrecillo…
—¿Qué esperaba? Tanto cantar “vamos a ser felices los cuatro” tenía que traer consecuencias. El caso es que sigue sin levantar cabeza y la tía Florencia que es la matriarca del clan familiar ha decidido que lo mejor es que cambie de aires: me ha pedido como favor especial que me lo traiga a Madrid.
—Es buena idea. Que se quede en el ático de enfrente.
—¡Sí, hombre, no tengo otra cosa que hacer! Estoy haciendo unas pequeñas reformas y en un par de semanas me instalo yo.
Blanca le miró extrañada, porque por lo que le había contado Simona Max trabajaba en Londres.
—¿Cómo que te instalas?
—Sí, he decidido dejar por fin el calorcito seguro de las aulas para lanzarme a la aventura empresarial. Ya iba siendo hora de que pusiera al servicio de la sociedad toda mi experiencia investigadora y académica en el Departamento de Ingeniería especializada en sistemas de aviónica. 
—¿Aviónica? ¿Dónde? ¿Aquí? —preguntó con recelo, pues no le apetecía tener a Max en el ático de enfrente.
—Sí, cerca de Getafe. Me he traído a parte de mi equipo de Londres, es gente pirada que confía en mí. ¿Por qué pones esa cara de pánico? 
Blanca se mordió los labios con nerviosismo y contestó intentando fingir que aquella noticia no le afectaba para nada:
—¿Y por qué no te buscas algo en Getafe y le dejas el ático de enfrente a tu sobrino?
—Porque ¿tal vez es mi casa?
—Llevo tres años aquí y no te he visto ni una sola vez. No la tendrás mucho cariño…
—Jane y yo trabajábamos muchísimo…
—¿Quién es Jane?
—Mi mujer. Mi exmujer. Llevamos un año y medio divorciados.
—Vaya, lo siento —musitó Blanca, aunque lo entendía a la perfección, ya que, para ella, casarse con ese tío era apostar por un divorcio seguro.
—Fui yo el que decidí romper con todo. Y no creas que me siento orgulloso. Fue una decisión dolorosa, porque nos llevamos genial. Es ingeniera aeronáutica como yo, trabajábamos juntos en el mismo Departamento, si bien llegamos a un punto en el que solo éramos dos colegas que compartían piso. Jane lo llevaba bien y yo creía que también, pero un amanecer en la sábana africana, mientras montaba en bicicleta entre hipopótamos…
Blanca no pudo evitar echarse a reír e interrumpir el relato:
—¿Pero qué me estás contando?
—La verdad que no saben ni mis mejores amigos y que no sé por qué te estoy contando a ti. Estábamos en la sabana africana con mi tía Florencia que le encanta hacer viajes exóticos, es una tradición que heredó de mi abuelo Maximiliano…
—El que trajo los muebles de la India de mi salón…
—Mi salón, perdona… 
—No, perdona mi salón porque todavía tengo el contrato en vigor y yo he sido la que lo he decorado.
—Esto es discutible, pero sí, ese abuelo… A lo que voy: llegamos a nuestro destino y a mí me entraron unas ganas loquísimas de pasear en bicicleta. Fíjate que no cogía una desde que tenía once o doce años, pero fue verla en la recepción del hotel y sentir el impulso irrefrenable de pedalear.
—Y entre hipopótamos… —le recordó Blanca que seguía muerta de risa.
Max, sin embargo, continuó con el relato muy serio y concentrado:
—Los del hotel me recomendaron que no lo hiciera y menos al amanecer. Los hipopótamos son unos cabrones, pero fue más fuerte la llamada de la Tierra o qué sé yo y me subí a la bici. La sensación de libertad que sentí fue tan poderosa, con esos cielos africanos, con ese paisaje tan bestia que me empalmé…
—¿Qué? —replicó Blanca a punto de caerse del diván de la risa.
—¡Sí! Me puse duro, durísimo, como no me había puesto en meses. 
—Ya… Perdona, pero… Jajajajajajajajajajaja.
—Sí, por lo que te digo de que Jane y yo éramos más colegas que pareja… Pero cuál no fue mi sorpresa que de pronto, en mitad de ese despertar sexual, aparece al final del camino un pedazo de hipopótamo mirándome con cara de psicópata…
—Jajajajajajajajajajajajaja.
—Tú ríete, pero algo hizo clic dentro de mí. Los del hotel me habían aconsejado que si me topaba con un bicho de esos no hiciera aspavientos, ni saliera corriendo como un histérico. Y eso hice, frené la bici, me quedé quieto mirando a los ojos del hipopótamo, erecto como no recordaba, y de repente sentí que mi vida era una auténtica mierda.
Blanca doblada de la risa, no pudo evitar soltar:
—Tío, tú estás como una regadera. Jajajajajajajajajajaja.
—Te lo estoy relatando tal y como lo viví. Prueba a tener un hipopótamo mirándote y me cuentas… Yo desde luego sentí que mi vida era un fiasco, que llevaba un tiempo más que estancado y que si ese bicho me comía vivo me iba a quedar sin experimentar muchas cosas. Así que muy despacio y con un aplomo que todavía hoy no sé ni de dónde saqué, di la vuelta a la bicicleta y pedaleé de regreso al hotel, convencido de que mi vida ya no iba a ser la misma. Meses después me divorcié y decidí montar mi empresa en Madrid, ya no podía seguir en Londres… Y el resto de la historia, ya la conoces, en un par de semanas, mi nueva vida empezará ahí, justo en ese ático de enfrente que compré a mis padres…
—¡Qué acaparador, si ya tenías uno!
—Fue por una cuestión sentimental, mi abuelo compró primero este ático y luego el de enfrente para regárselo a mi madre cuando se casara. Allí estuvimos hasta que nos mudamos a Londres, cuando yo tenía nueve años. Luego mis padres lo conservaron hasta que se jubilaron que fue cuando decidieron venderlo y yo ni lo dudé. Venderlo hubiese sido como perder mi infancia para siempre. Y no estaba preparado para deshacerme de tanto recuerdo… Me hipotequé y lo pago con el dinero del alquiler de este ático que fue un regalo de mi abuelo. 
—Jo qué suerte…
—En su testamento puso que me lo había ganado a pulso por gustarme demasiado el sol y tener la sangre demasiado caliente…
—Menudo regalazo, yo amo tanto esta casa… ¡No me eches, por favor! —le miró Blanca, con los ojos brillantes de pura súplica.
Max no dijo nada, estaba tan a gusto que echó para atrás el respaldo del sofá y se quedó callado con la vista puesta en las estrellas…
 
 



 
Capítulo 4
Blanca pensó que como no hiciera algo rápido, ese tío no iba a marcharse de allí ni con agua caliente. 
—Parece que refresca… —insinuó frotándose los brazos con las manos, porque solo le faltaba que Max redescubriera las bondades del ático de su abuelo y decidiera quedárselo para él.
Max miró a Blanca como si acabara de decir una estupidez y siguió con la vista puesta en el cielo.
—¿Y tú qué tal? —le preguntó Max, sin ninguna prisa por marcharse.
—¿Cómo que yo qué tal? —preguntó Blanca, sin entender nada.
—Sí, en el amor. Yo te he contado lo mío, ahora te toca a ti…
—Cómo te gusta hurgar en la herida. El amor, mal. Gracias —farfulló Blanca cruzándose de brazos.
—Jajajajajajajaja.
Blanca le miró ofuscada y replicó con el ceño fruncido:
—No te rías tanto, MaxMalo, y ayúdame a ser feliz. 
—No seas insensata, con el yogui de los tirabuzones insumisos jamás vas a ser feliz. 
—¿Ah no? ¿Y por qué si puede saberse?
—¿Qué puedes esperar de un tío que no come jamón?
—Pues todo, qué tontería… —respondió Blanca, entre resoplidos.
—¿Tú crees que vas a soportar que un tío se te ponga a jadear como un puerco todas las noches a la hora de la cena?
—A mí no me molesta…
—No te molesta porque tienes la fantasía de que algún día se pondrá así estando tú debajo, pero no te engañes… Esos tíos son muy malos amantes…
—¡Qué sabrás tú! —murmuró Blanca entre risas.
Max imperturbable, con su flema de medio inglés, confesó sin dejar de contemplar el cielo:
—Es pura intuición.
—No conoces a Ben de nada, estás siendo terriblemente injusto con él.
—Es un yogui trucho, te lo digo yo. Créeme que ese ni con Viagra te monta una buena fiesta…
—¡Qué sabrás tú de yoguis truchos!
—Mi abuelo estuvo con yoguis auténticos perdido en cuevas del Himalaya, me enseñó a meditar siguiendo la tradición de la India antigua para que aprendiera a enfocar los problemas con claridad de mente, a no perder nunca el respeto, el asombro y el interés por el otro, a tener el coraje de seguir mi intuición y mi corazón… En fin, muchas cosas pero soy tan cazurro que se me tuvo que poner un hipopótamo en el camino para que empezara a digerir sus enseñanzas. 
—Nunca es tarde…
—Me temo que no tengo remedio, aunque ya me he leído ocho veces Autobiografía de un yogui de Yogananda.
—Como Steve Jobs.
—Steve Jobs se lo leyó unas cuantas veces más…—recordó Max, colocando las manos debajo de la cabeza a modo de almohada.
 Blanca viendo cómo ese tío estaba a cada instante más a gustito en su casa, sintió que o lo echaba o se iba a quedar allí para siempre. Así que con todo el tacto y disimulo que pudo, le preguntó como el que no quiere la cosa:
—¿Tú no tenías tanta prisa por irte a cenar a tu casa?
Max esbozó media sonrisa malévola y contestó, tras hacer una respiración profunda:
—Tú lo has dicho: tenía. Improvisa algo y cenamos aquí. ¿Cuánto le queda al yogui de clase?
—Después de esta tiene otra… Pero lo mejor es que te vayas a casa, apenas tengo nada en la nevera —mintió mientras se incorporaba.
—¿No tienes un par de huevos? 
Blanca de repente se vio descubierta: No claro que no los tenía, no podía correr el riesgo de perderlo todo, pensó pero obviamente no se lo dijo.
—¿Qué? —masculló Blanca con el corazón encogido—. No me da ningún miedo cenar contigo, pero es que… —mintió poniéndose de pie.
—No me refiero a tu valor, que debe ser mucho para meter en tu casa a semejante engendro. Digo que si no tienes un par de huevos para hacernos unas tortillas.
Blanca respiró aliviada por no verse descubierta, pero aun así habló nerviosa:
—Sí, pero seguro que en tu casa tienes cosas más ricas…
—Estoy viviendo en un apartamento en Tirso porque mañana me cambian los suelos del ático. En la nevera tengo restos de comida china y un melocotón pocho, así que no te preocupes. Puedo cenar contigo perfectamente…
Max se puso de pie y mientras se planchaba con las manos el pantalón del traje, a Blanca de repente se le vino a la cabeza el estribillo de la canción de Maluma y tuvo una iluminación:
—¿Y si se queda a vivir aquí? —le propuso Blanca con una sonrisa enorme. ¿Cómo no se le habría ocurrido antes? ¡Podían ser felices los cuatro! Mejor dicho los tres…
—¿Quién? —replicó Max, despistado.
—Tu sobrino.
—¿Me estás proponiendo que Coque viva en esta casa con el yogui y contigo? —preguntó Max, perplejo pero al mismo tiempo muy interesado en la idea de tocarle las pelotas un poco a ese tío.
—Tengo una habitación habilitada como biblioteca con una cama, por lo que te digo de que la imaginación se desata en posición horizontal…
Al escuchar esas palabras la imaginación de Max se desató de una manera muy loca, tan loca y extraña que se imaginó haciendo el amor con esa chica en el diván, bajo el cielo cuajado de estrellas.
—Ya, ya, ya… —masculló con cierta inquietud, sobre todo en cierta parte de su anatomía.
Max no entendía nada. ¿Qué hacía él imaginando tales cosas con su inquilina? Que sí, que era Sandwichito, su primer y contrariado amor, la niña que le plantó un pedazo de bofetón por ser un pedazo de cretino. Pero no tenía ningún sentido sentir un repentino deseo por esa mujer… Era algo de todo punto… Mmmmm… ¿Estúpido? ¿Ridículo? O peor aún, patético, pensó Max.
—Podemos poner un escritorio y de verdad que no concibo un lugar mejor para centrar a una oveja descarriada. Es una habitación que invita al estudio, a la reflexión, a la quietud…
Quietud, pensó Max, eso era precisamente lo que necesitaba para su mente, que se quedara quieta de una vez y dejara de imaginarse cosas tan sucias.
—Ajá… —musitó Max, con la vista puesta irremediablemente en la boca de geisha de esa chica, capaz de descarriar a cualquiera.
Blanca, entretanto, sintió que Max la miraba de una forma muy rara, por eso le preguntó:
—¿Ajá significa que estás de acuerdo?
Max se frotó los ojos como si así pudiese espantar todas las imágenes cochinas que se le estaban viniendo a la mente y luego respondió:
—¿Y si me enamoro de ti?
Blanca se quedó muerta, esperaba cualquiera respuesta menos esa…
—¿Cómo? —inquirió tragando saliva.
Max sintió tal bochorno por el lapsus traicionero que salió del paso con lo primero que se le ocurrió:
—Digo que si Coque se enamora de ti… Es tremendamente enamoradizo y le fascinan las viejas…
—Oye, no te pases que tengo 33 años…
—Para él, eres una vieja… 
—Mira, no te preocupes por eso. En el supuesto de que se enamorara de mí, jamás sería correspondido. Ni me gustan los jovencitos ni mi corazón está libre. Soy de Ben… irremisiblemente.
Al escuchar aquella solemne tontería, a Max le entraron más ganas todavía de besar a Blanca, para que se percatara de lo nada irremisible que era su pertenencia a ese ser con tirabuzones salvajes.
Si bien, decidió no dejar llevarse por el puro instinto y marcharse antes de que pudiera pifiarla como cuando era un crío. Además, pensó desesperado ¿a qué conducía ese beso? A nada… A nada en absoluto…
—Me voy —anunció Max, agobiado.
—¿No decías que ibas a quedarte a cenar? 
—He cambiado de planes. Me está entrando mucho sueño… 
—Como quieras, pero piensa lo que te he propuesto. Y para ti sería un ahorro, porque imagino que no le vas a cobrar el alquiler a tu sobrino…
Max lo único que sabía en ese momento era que tenía que salir de ahí como fuera…
—Ya hablaremos… Tengo que pensar…
Y Max salió de la terraza a toda prisa, como si tuviera que apagar un incendio. Un fuego que apenas había empezado a desatarse aunque él aún no lo supiera…
 



 
Capítulo 5
Dos semanas después, Max todavía no había decidido qué hacer con su inquilina. Por un lado sabía que era una locura meter a Coque en la casa de Blanca, pero luego cuando acudía al ático a supervisar las obras, y de vez en cuando se la encontraba enfrente, sentada en la cornisa de la terraza con unos taconazos rojos colgando, inspirándose para vaya saber qué, le daba una cosa tremenda expulsarla de ese paraíso en el que parecía tan feliz.
Si bien lo peor de todo era cuando ella se percataba de su presencia, y le saludaba con la mano y con una sonrisa enorme, y sentía algo que no sabía definir pero que estaba ahí y no le dejaba tomar una decisión que hacía mucho que debía haber tomado.
Estaba tan desesperado que hasta había considerado la idea de llevar a Coque a un colegio mayor, aunque desde allí no pudiera controlarlo tanto como desde el ático de enfrente de su casa.
No obstante, y para ser sinceros, él a quien quería controlar de verdad era a ese grano en el culo que le había salido llamado BenYogui, en el que no podía dejar de pensar por más absurdo que fuera.
Porque ¿a él qué narices le importaba que ese tío estuviera gorroneando a Blanca? A Blanca precisamente la niñita que le partió el corazón, esa pequeña bruja con trenzas que le obligó a vivir desterrado por siempre entre las sombras más oscuras y frías de la desesperación y la amargura.
Vale que estaba exagerando un poco y vale que él también tenía una inclinación natural hacia las tinieblas. Qué coño, las tinieblas le ponían mogollón, pero algo de culpa tenía Blanca con su temprano rechazo y bueno la verdad era que aunque la venganza no fuera un sentimiento muy noble, le estaban entrando unas ganas cada vez más apremiantes y malévolas de endosarle al petardo de Coque y quedarse sentado a ver qué pasaba con una buena bolsa de palomitas.
Mmmmm, palomitas, muchas palomitas, mientras ese yogui de pacotilla se arrancaba los bucles de desesperación, uno a uno…
Justo eso era lo que estaba pensando un martes por la mañana, en el que un día más el asunto de Blanca le tenía completamente descentrado de lo que verdaderamente importaba: el proyecto de diseño y desarrollo de un microactuador electromecánico integrado en el sistema de bloqueo de los trenes de aterrizaje.
Pero eso ya se iba a acabar… 
Max sonrió y con los ojos chispeantes de una emoción que no era muy honrosa, pero que ahí estaba y no podía reprimir, se lanzó al teléfono antes de que se ablandara y acabara pringando como un gilipollas.
Porque ni de coña iba a ser tan tonto de ponerle al yogui en bandeja de plata a su Sandwichito, mientras él encima corría con los gastos de una residencia universitaria que costaba un ojo de la cara.
Así pues, con el relajo de la decisión tomada y con la alegría de que por fin iba a poder concentrarse en el más fascinante de sus proyectos, llamó a Blanca desde su despacho:
—Blanca, soy Max, ya he tomado una decisión —habló girando sobre sí mismo, en la silla de cuero negro de superjefe.
Blanca estaba en la cama, redactando un texto para la próxima campaña de publicidad de uno de sus clientes, y cuando comprobó que el que la llamaba era Max sintió unos nervios horribles.
Llevaba días esperando la llamada, en la que estaba jugándose su futuro, con una ansiedad que se hizo ya insoportable cuando, con el corazón encogido, descolgó el teléfono:
—¡Hola! ¿Qué tal, Max?
Sin embargo, Max estaba feliz, encantado de la vida y de haber tomado sin duda la mejor de las decisiones:
—¡Como nunca! Absolutamente genial…
A Blanca le entró tal dolor de tripa que se tuvo que sentar en la cama y doblarse a ver si así se le pasaba…
—Qué bueno, cuánto me alegro… —mintió, porque la alegría de MaxMalo solo podía obedecer a lo peor.
Max notó a Blanca un poco extraña, su voz sonaba un poco rara, tanto que hubiese jurado que le estaba hablando desde el váter.
—¿Te pillo en un buen momento? —preguntó.
—Sí, dime… —pidió con un hilillo de voz.
La voz de Blanca sonaba cada vez peor, como más lánguida, como más ausente, como más si tuviera la cabeza de ese maldito Yogui entre sus piernas, devorándole hasta el último de sus secretos. Y entonces, gruñó…
—Grrrrr.
Cosa que hizo que Blanca se acongojara más todavía, porque ese gruñido solo presagiaba lo peor.
—¿Qué te pasa? —se atrevió a preguntar.
Max soltó un bufido y luego contestó ofuscado:
—¿Eso me pregunto yo? ¿Por qué tienes esa voz como si…?
—Estuviera cagada de miedo —le interrumpió Blanca, con total sinceridad.
A Max de nuevo le vino el alma al cuerpo, así que se trataba de eso: la pajarita estaba asustada, pensó.
—No tienes nada que temer —habló en un tono que sonó a todo menos a tranquilizador.
—¿No? —replicó Blanca, con la sensación de que el Lobo Feroz estaba a punto de zamparse todas sus ilusiones.
—He estado pensando mucho y he llegado a la conclusión de que lo mejor es que Coque se quede a vivir con vosotros.
Blanca se puso de pie  de un respingo, convencida de que no había escuchado bien:
—¿Qué?
—Pues eso, que después de barajar las distintas opciones creo que lo mejor es que mi sobrino Coque se vaya a vivir con vosotros.
—¡Ay, Dios mío! ¡Gracias, Max! ¡Es que no tengo palabras para agradecerte lo que estás haciendo por mí! —exclamó Blanca, emocionada, con unas ganas infinitas de llorar.
Max pensó que ya las encontraría cuando su vida se volviera un puñetero infierno, pero no se lo dijo. Se limitó a carraspear un poco y a fingir que era un buen tipo:
—He pensado que me pagues un tercio menos del alquiler.
—No, no hace falta… —musitó Blanca, retirándose una pequeñas lágrimas del rostro, de pura emoción.
Pero claro era difícil pasar por un buen tipo cuando Blanca no paraba de sacarle de sus casillas:
—¡No digas bobadas! ¿Cómo vas a cargar tú sola con las dos garrapatas? Yo me he comprometido con mi tía Florencia a velar por el cretino de mi sobrino y correré con sus gastos. Mi hermana tiene cuatro hijos y una empresa ruinosa familiar de jardinería y paisajismo, así que me toca arrimar el hombro… 
Blanca pensó que después de todo Max no era un mal tío:
—Dice mucho de ti que quieras ayudar a los tuyos…
—Sí, que soy imbécil, pero no es ninguna novedad. En dos semanas mi sobrino llega a Madrid y en unos días recibirás un pedido con todo lo que pueda necesitar: la mesa para que estudie como un cabrón, sábanas, toallas, en fin… esas cosas. También he pensado que una vez instalado, todas las semanas, le haré un pedido con la compra, pero tendremos que poner un candado al frigorífico porque no me fío para nada del yogui.
—Tranquilo, es vegano. 
—Ya sí, bueno. Ponle unos cuantos entrecots a la vista y veremos lo vegano que es…
—Max de verdad que todavía no me puedo creer que estés haciendo esto por mí. Tú sabes lo importante que es para mí seguir viviendo en este ático y de verdad que no voy a olvidar esto jamás —habló Blanca que seguía emocionada.
—No lo hago por ti, lo hago por mí… —Y estaba diciendo completamente la verdad, porque él sobre todo lo que quería era garantizarse una bonita diversión arruinándole el romance con el yogui trucho.
—Tu sobrino va a estar genial en casa. Hay una atmósfera muy creativa, una energía muy bonita, de mucha luz y de mucha paz, ya verás como aquí se repone pronto de todas sus penas —aseguró Blanca con la voz entrecortada, otra vez al borde de las lágrimas.
—A mí lo único que me importa es que saque el curso. Lo de sus penas, qué quieres que te diga: bien merecidas las tiene por ser tan botarate.
—Pobre…
Pobre, ella, pensó Max, que no tenía ni la menor idea de la que estaba a punto de venírsele encima… Pero no se lo dijo, prefirió despedirse rápido y colgar para por fin entregarse en cuerpo y alma a lo que de verdad importaba… 
Al menos de momento…
 



 
Capítulo 6
Dos semanas después, cuando todavía seguía haciendo un calor tremendo a pesar de ser finales de septiembre, Max aparecía con su sobrino en casa de Blanca…
—¡Hola! ¡Ya estamos aquí! —anunció Max, levantando una mano a modo de saludo—. Te presento a Coque, mi sobrino…
—¡Hola! ¿Qué tal? —Blanca saludó con dos besos al recién llegado que era como una especie de Maluma desganado y con ojeras, pero no dijo nada fuera a ser que levantara alguna ampolla.
Coque se quedó fascinado, mirando a Blanca con una cara de tonto que a su tío le irritó sobremanera:
—¡Hola Blanca! Gracias por aceptarme en tu casa… Eres muy generosa y muy guapa… Jamás imaginé que podrías ser así… —reconoció Coque con una pizca de entusiasmo que hacía semanas que no sentía.
—¿Y qué esperabas? —preguntó Blanca, entre risas.
—Te imaginaba como más amargada, más borde, más estricta gobernanta y muchísimo menos pibón —contestó Coque con una sinceridad que provocó que su tío se llevara las manos a la cara de la desesperación.
—¡Gracias, Coque! —exclamó Blanca—. ¡Eres muy amable! ¡Ya verás lo bien que vas a estar en casa! Pasad, pasad…
Tío y sobrino entraron en el ático mientras Coque, que arrastraba sin ganas una enorme maleta blanca de ruedas, comentaba a Blanca:
—Qué pena que me pilles sin corazón porque si no te garantizo que te lo ibas a pasar como nunca en tu vida. Pero por desgracia estoy roto… 
—¡Cierra el pico, degenerado! —le exigió su tío—. Y te recuerdo que tienes prohibido pasártelo bien hasta que termines tu carrera y encuentres un trabajo como Dios manda —comentó cerrando la puerta tras él.
—¡Ay por favor, Max! No seas tan duro con el chico, se ve que el pobre está hecho polvo.
Coque agradeció la empatía con una pequeña sonrisa y, con los ojos vidriosos, le confesó a Blanca cuando ya estaban en el salón:
—Lo estoy. Esta vez la vida me ha enseñado su cara más fea y no levanto cabeza. Amaranta era mi todo, sin ella ya ni soy…
Blanca se conmovió tanto que abrió los brazos y musitó:
—¡Ay qué penita, por favor! Ven, dame un abrazo, que no estás solo…
Coque que estaba tan necesitado de afecto, se fundió en un abrazo con su nueva compañera de piso ante la mirada furibunda de su tío que los separó, como si el chico estuviera a punto de pegarle a Blanca algo altamente contagioso:
—¡Aparta, calamidad! ¡Deja de lloriquear y compórtate como un tío!
—¿Qué haces? —protestó Blanca, encarándose con Max—. No hay mayor síntoma de madurez que saber conectar con las emociones. Exprésate sin ninguna reserva, Coque, no hagas caso a tu tío que no tiene ni idea de lo que habla…
—Y además tiene el aura muy negra… —opinó Ben, que en ese momento apareció en el salón con ropa de yoga Nike y con una sonrisa luminiscente gracias a unas carillas dentales en blanco nuclear.
—El que faltaba —masculló Max apretando fuerte las mandíbulas.
—Max te presento a Ben mi profesor de yoga…
Ben miró a Blanca como si hubiese dicho una barbaridad y replicó un poco molesto:
—¡No soy tu profesor de yoga!
—¿Ah no? —preguntó Blanca con un punto de optimismo. ¿Acaso eran algo más y no se había enterado?
—No, yo me he liberado hace mucho del rol de profesor, me niego a tener ese peso sobre mí. Ni poseo todas las respuestas, ni transmito conocimientos desde el ego, ni me sitúo nunca en un plano superior. No sé más que tú, no enseño, solo comparto mi práctica en un espacio de ofrenda. Es la única forma de crecer en humildad y en amor… —habló Ben con un tono de voz pausado y grave.
Blanca se sintió una idiota por haber metido la pata de tal forma y se excusó:
—Perdona, Ben, bueno pues eso Max, Ben es Ben…
Max no hizo ni ademán de saludar a ese tío que le parecía que hablaba con una infinita y falsa modestia, pero sí dijo con sorna:
—Ben, sí, el que comparte su práctica pero no sus gastos…
—Como tienes el corazón cerrado y la mente demasiado inquieta, eliges palabras sucias para juzgar decisiones tomadas con compasión y desprendimiento —replicó Ben, echándose al hombro la mochila marrón de Michael Kors que estaba sobre una de las sillas del comedor.
—¿Qué tiene de sucio decir que tendrías que compartir los gastos? —inquirió Max, retándole con la mirada.
—Por mucho que me provoques no voy a responder desde otro lugar que no sea el amor —insistió Ben.
—Lo que tú digas, pero el frigorífico de esta casa no es un espacio de ofrenda. Como se te ocurra tocar algo, te aseguro que responderé desde un lugar en el que el amor ni se conoce…
Y justo en ese instante, cuando la tensión ya se cortaba con un cuchillo, Coque intervino para presentarse:
—Soy Coque, el sobrino de Max, disculpa a mi tío que está un poco nervioso con la mudanza.
Ben estrechó la mano que el chico le tendía y luego explicó:
—Ya veo que hace mucho que perdió su centro… Tiene un aura penosa… —concluyó Ben, poniendo una cara de asco tremenda.
—A lo mejor si va a clase se le limpia un poco ¿no? —propuso Blanca en su ingenuidad.
—¡No tengo otra cosa que hacer! —protestó Max, echando chispas por los ojos.
Sin embargo, Ben permanecía imperturbable:
—Es que cuando no hay voluntad de abrazar el camino, poco podemos hacer. Hay quien elige ser piedra y hay otros que decidimos ser agua, pura, limpia, adaptativa, creadora de nuevos espacios —aclaró Ben, con una serenidad tan pasmosa que Max estaba a punto de perder los nervios por completo.
—Mira, tío —dijo desabrochándose la chaqueta de su traje azul oscuro—, a ver si te queda claro: aquí el único que tiene la cara tan dura como una piedra enoooooooooorme eres tú.
Ben respiró lento y profundo, se colocó bien un rizo que se le había movido de sitio y habló con esa voz cavernosa que tanto le gustaba a Blanca:
—Solo siento por ti una infinita compasión, tienes demasiadas cosas, demasiados apegos: ¿realmente necesitas dos áticos?
—¿Qué quieres, que ponga uno a tu nombre?  —ironizó Max, con unas ganas infinitas de perder de vista a ese tío.
—Solo quiero que vibres en sintonía con el universo… Pero por hoy no tengo tiempo para más, me marcho que en quince minutos tengo una clase.
—Vale, tío —replicó Coque.
Y entonces sucedió que, contra todo pronóstico, Ben se acercó a Blanca y le susurró al oído:
—¡Nos vemos! 
Y acto seguido, le dio un inesperado y dulce beso en el cuello que a ella la dejó sin respiración.
 Luego, Ben se fue y nada más cerrarse la puerta, Max soltó un contundente y liberador:
—¡Ese tío es gilipollas!
Y Blanca, en su nube, pero extrañada de verle tan alterado por la presencia del no-maestro, le preguntó:
—¿Qué te pasa con Ben? ¿Por qué te has mostrado tan hostil con él?
—Porque está celoso —dedujo Coque, encogiéndose de hombros.
Max fulminó a su sobrino con la mirada y después decidió ser condescendiente y responder a la tontería que Blanca le había preguntado:
—No le soporto, y no porque esté celoso, celoso ¿de qué? ¿De ese pelucón con rizos? ¿De su palabrería barata? ¿De su falsa paz de espíritu y claridad de mente?
—Del muerdo que le ha pegado a Blanca en el cuello —opinó Coque.
Blanca, que todavía estaba en shock con lo que había sucedido, se llevó la mano al cuello y susurró:
—Es la primera vez que me besa en el cuello y se me han estremecido hasta los cordones de las zapatillas.
Max soltó un bufido y se dirigió hacia la puerta para no tener que seguir escuchando sandeces:
—Me voy que algunos sí que trabajamos de verdad. Y tú, Coque, ponte rapidito las pilas, que quiero que me traigas un expediente más reluciente que las carillas de porcelana de ricitos salvajes.
Blanca suspiró profundamente y soltó en un tono de voz de enamorada hasta las trancas:
—¿Verdad que tiene una sonrisa perfecta?
La respuesta de Max fue salir de la casa dando un buen y contundente portazo… ¡Por hoy ya había tenido suficiente!
 



 
Capítulo 7
La semana siguiente transcurrió sin ninguna novedad, al menos era lo que Max observaba desde su ático, en el que se había instalado, y desde donde no se perdía detalle de todo lo que sucedía enfrente.
Por lo que había alcanzado a ver con los prismáticos de teatro que su tía Florencia se había dejado olvidados en su casa, y que ahora le venían de maravilla, Coque parecía que se había adaptado bien a sus rutinas de estudiante, Blanca seguía con su vida habitual y Ben continuaba pasando de ella, como siempre, pues no había vuelto a pillarles dándose un beso ni en el cuello ni en ninguna otra parte.
Lo que le hacía tan feliz que había conseguido avanzar bastante, durante esa semana, con el proyecto del microactuador electromecánico que tanto le apasionaba.
Y aunque bien era verdad que a ratos no podía dejar de pensar en Blanca, ni en su boca de geisha, ni en sus ojos de gata, ni en su obsesión por la horizontalidad, no le dio la menor importancia. 
Ni a eso ni a que el sábado por la tarde, cuando salió a la terraza para que le diera un poco sol, se encontrara con ella —que estaba sentada al frente en su cornisa favorita, con los taconazos que se ponía siempre a saber con qué intención—, y la saludara con la mano con una cara de pánfilo que no podía con ella. Gesto que por cierto presenció Coque desde la ventana de su cuarto y que le hizo confirmar lo que para él era más que evidente: 
Acabo de ver la cara de panoli que has puesto cuando has salido a saludar al balcón y lo sé todo. Te gusta Blanca. A mí no me engañas, tío.
Le escribió el sobrino al tío en un wasap que a Max le cabreó muchísimo y que le obligó a responder:
Ponte a estudiar y déjate de perder el tiempo con bobadas, que tú sí que a mí no me engañas.
Pero Coque insistió:
Acabo de empezar las clases y hoy es sábado, ¿me llevas a alguna parte y hablamos? Por cierto, creo que necesito unos patines. ¿Te hace un shopping y un terraceo? 
Max tenía tan claro cómo quería pasar el sábado, después del estrés vivido con la mudanza, la empresa y todo lo demás, que respondió sin dudarlo:
Mejor una mierda. Bye.
Y se metió en la casa de nuevo para seguir espiando a Blanca y al yogui, tras las cortinas de la ventana de su habitación, hasta que el sueño le venciera y despertase después de una larga siesta.
Lo que él no podía ni imaginar era todo lo que había sucedido durante esa semana delante de sus narices y sin que se hubiese percatado de nada.
Y es que a los tres días de llegar a Madrid, y después de darse un paseo por Colón, Coque se había quedado totalmente prendado de una patinadora de pelo rosa y ojos turquesas que le había devuelto la ilusión por la vida y el amor.
Por eso, en cuanto recibió el último wasap de su tío, acudió a la habitación de Blanca que dormitaba con un libro en el regazo.
—Blanca, te molesto… —susurró Coque, después de golpear con los nudillos en la puerta.
Blanca abrió un ojo y murmuró somnolienta:
—Me molestas, pero pasa…
—¡Gracias!
Max entró en la habitación, cerró la puerta y se tumbó al lado de Blanca que dejó el libro que estaba leyendo en el suelo. Y es que aun cuando llevaban una semana juntos, habían congeniado tan bien que ya se tomaban esas confianzas.
—¿Qué te pasa? 
—He quedado con Alba para ir a patinar al Retiro y no tengo patines. Los que tenía los tiré al mar en Benidorm, pero le he introducido un poco el tema a mi tío y me ha mandado a la mierda.
Blanca miró asustada a Coque y le preguntó ansiosa:
—¿Le has contado que has conocido a otra patinadora?
—No. Qué va. Solo le he dicho que necesitaba unos patines. Qué cosas tienes. Cómo le iba a contar que para desengancharme de la adicción a Amaranta he caído en una obsesión nueva. ¿Qué quieres que me recluya en mi habitación? No puedo… ¿Ben no tendrá unos patines por ahí?
—No, qué va. Y aunque los tuviera después de lo que pasó el otro día ni me atrevo a mirarle la cara… —confesó tapándose la cara con las manos.
—Jojojojojojo. ¿De verdad que la tiene tan grande? —preguntó Coque partido de risa.
Blanca iba a responderle, cuando justo en ese instante llamaron al telefonillo…
—Es Elena, hemos quedado a las seis. Voy a abrir y seguimos con el “temazo”.
Coque se doblaba de la risa mientras desde el ático de enfrente Max seguía la jugada con los prismáticos de la tía Florencia. Y es que como el maldito verano se negaba a marcharse, hacía tanto calor que Blanca se había dejado la ventana de la habitación abierta y podía verlo todo…
Para su horror, porque ¿qué hacía el tumbaviejas de su sobrino metido en la cama de su Sandwichito y encima muerto de la risa? ¿Sería Blanca su próxima víctima? ¿Y por qué de pronto se habría ausentado de su cama? ¿Habría ido a buscar condones? 
Con una acidez de estómago repentina, Max se levantó de la cama, se dirigió al cuarto de baño a buscar un Almax, que llevaba siempre en su neceser, y regresó corriendo a la habitación para ver qué era lo que estaba tramando ese crápula.
Pero cuál no fue su sorpresa que de nuevo apareció Blanca con una amiga que debía estar rondando los cuarenta, muy rubia, con buen cuerpo, muy sonriente y muy bronceada, que saludó a Coque con un par de besos…
Después, tras un montón de risas, Blanca volvió a tumbarse junto a Coque que tironeaba de la muñeca de la rubia hasta que finalmente también acabó acostada junto a él…
Max con los ojos a punto de caérsele al suelo, estaba haciendo verdaderos esfuerzos por leer los labios del pervertido de su sobrino, si bien no pillaba ni papa.
Ya solo faltaba que Ben se incorporara a la fiesta y acabaran montándose un orgia salvaje delante de su narices… ¿Pero qué había hecho?, pensó agobiadísimo. En qué hora se le había ocurrido meter a ese crápula en la casa de la dulce Sandwichito. Tenía que hacer algo, llamar con cualquier excusa y sacar a ese demonio de esa cama como fuera… O ¿tal vez se estaba precipitando? Porque de momento todos estaban vestidos y no hacían otra cosa más que matarse de la risa. ¿Se estarían riendo de él? Es más, ¿y si le habían descubierto y aquello no era más que juego para burlarse de él en su propia cara?
Paranoico perdido, Max decidió esperar un poco y no entrar en acción hasta que se quedaran todos en pelotas.
Y así, mientras Max se devanaba los sesos, en la habitación de Blanca, los tres seguían muertos de la risa:
—¡Venga ya está! ¡Soy una loncha de jamón de york! ¡Me encanta! ¿Por qué no habré descubierto antes las ventajas de divagar tumbado? —exclamó Coque divertido, flanqueado por las dos chicas.
—Como sigamos riéndonos así vamos a despertar a Ben… —comentó Blanca entre risas.
—Jo qué miedo, como se despierte empalmado. Jajajajajajajajajajaja —habló Coque llorando de risa.
—Tenéis que contarme que me tenéis en ascuas… —pidió Elena, lanzando los tacones que llevaba puestos al aire.
—Fue espantoso, Elena —aseguró Blanca echándose las manos a la cara.
—¿Cuántos centímetros de espantoso? —preguntó Elena, sin parar de reír.
—¡Dice que se necesitan dos manos para agarrarla, así que imagina! —se chivó Coque, porque Blanca ya le había contado la historia.
—Uy qué mal… —comentó Elena, negando con la cabeza—. Ese tipo de miembros plantea muchísimos problemas.
—¿Ah sí? —inquirió Blanca con curiosidad.
—No sé, yo no te puedo decir, porque gasto una normal —comentó Coque encogiéndose de hombros—. Pero algo me han contado, sobre todo Amaranta que en su pasado, por las cosas misteriosas del destino, le tocó zamparse unos sables así de gordos y por lo visto fatal, fatal…
—Eso que es eso, sí, verás… —apuntó Elena.
En tanto que Max desde su cuarto, veía cómo su sobrino hacía gestos como si se estuviera comiendo un bocadillo de desproporcionadas dimensiones y se puso malísimo, porque cada vez entendía menos…
 



 
Capítulo 8
Elena se incorporó un poco, se puso de lado y relató muy seria su terrorífica historia…
—A mí me pasó con uno de mis primeros novios, con Mathias, era suizo y le conocí esquiando en Granada. Tenía cara de sapo, estaba medio calvo y le olían les pies una barbaridad, pero por esas cosas extrañas de la química sexual a mí me ponía mogollón. Total, que nos fuimos de marcha tres noches en las que cayeron besos y tal y a la cuarta terminamos en su habitación. Encendió la chimenea, puso musiquita, bailamos pegados y por primera vez sentí al monstruo. Yo, que solo había visto la de mi primer novio, que era tamaño mechero, de repente me encuentro con esa cosa en mitad de la noche. ¿Pero desde cuándo la combinación frío y suizo daba como resultado una tercera pierna? 
—Jajajajajajaja. ¡Qué horror! ¿Y qué hiciste? ¿Huir como cobarde? —preguntó Coque con cara de pánico.
—Ir de menos a más y empezar a comérmela. Pero es que apenas pude pasar de la punta, porque ese bicho era tan enorme que no cabía ni en mi boca ni en ninguna de mis partes. Me sentí tan mal, que me marché de allí con una sensación de humillante de derrota de la que quise resarcirme hace tres años, cuando me lo volví a encontrar ya calvo del todo. El tiempo había pasado, yo era más elástica y dije: ahora te vas a enterar tú. 
—Y bien, ¿no? —preguntó Blanca, expectante.
—¿Bien? Tú dices eso porque nunca te has puesto a la labor, encima de una de esas, ahí de rodillas, y haciendo verdaderos malabarismos para que no te perfore el cérvix. Pero yo sí y te digo lo que es eso: un horror. Aún tengo pesadillas, no te digo más… Así que no, no es ninguna buena noticia lo de Ben.
—Ya, pero es que yo estoy enamorada… El amor verdadero, todo lo resiste —reconoció Blanca, llevándose la mano al pecho, entre risas.
—Espera a tenerla pegada a tu cara, a ver si sigues diciendo lo mismo… —replicó Elena, muerta de risa.
—Ya la tuve el otro día, pero fue un accidente. Era por la mañana, nos cruzamos por el pasillo y yo pisé sin querer uno de los pareos que suele ponerse… ¡No llevaba nada debajo! —exclamó llevándose las manos a la cara—. Y la vista se me fue justo ahí… Yo ya me había percatado de que los pantalones le marcaban bastante, y eso que lleva ropa holgada, pero nunca imaginé que podía esconder eso entre las piernas. Lo más enorme que he visto en mi vida, descomunal, impresionante, la trompa de un elefante, qué digo trompa: ¡una pata!
Los tres se echaron a reír mientras desde el ático de enfrente Max intentaba descifrar qué narices estaba diciendo Blanca, que no paraba de gesticular de una forma extraña con las manos, para que los otros dos estuvieran partidos de risa.
—¿Y él que hizo? —preguntó Elena, llorando de la risa.
—Nada. La que lo hizo fui yo, que me agaché a por el pañuelo y por poco no me la como…
—¡Chica, pues haber aprovechado! —comentó Elena, divertida.
—¡Te repito que estoy enamorada! No voy a precipitar nada…
—Y más te vale que no lo hagas, si no quieres que te destroce el coño.
—¡Qué burra eres! —replicó Blanca.
—Deberías agradecérmelo. Soy tu amiga, velo por tu bien.
—Ben es que es puro amor, jamás se dejaría llevar por un instinto. No es de los de aquí te pillo, aquí te mato. Si algún día pasa algo entre nosotros, supongo que será después de conocerme mucho a más fondo.
—¡Qué aburrimiento! —comentó Elena, resoplando—. ¿Pero cuánto tiempo necesitas? ¿Veinte años?
—Es que no emite ninguna señal —apuntó Coque—. Él seguro que ni sospecha lo colgada que está por él.
—No sé qué señal voy a emitir, yo me comporto con naturalidad y el tiempo dirá…
—Hija como no espabiles el tiempo lo único que va a decir es que eres idiota. Te propongo algo, vente el martes a la fiesta de la empresa, tómate un par de copitas y luego regresa a casa con el compromiso de dar un paso en firme: una mirada, un roce, un qué sé yo…
—¿Fiesta? —preguntó Coque dando un respingo—. ¡Me apunto que Alba libra en el Burger King!
—Es en Ramsés, vamos a celebrar con mi cliente que la campaña de publicidad ha sido un exitazo. Por cierto, Blanca, tienes que asesorarme sobre qué me pongo… Son los tíos que hacen aplicaciones para móviles, ya sabes, modernetes, enrollados, creativos…
Elena conoció a Blanca por trabajo, primero contrató sus servicios para que se encargara de los textos de las campañas publicitarias de su agencia, después requirió sus servicios de asesora de imagen, y ahora sobre todo eran amigas.
—Mmmm. —A Blanca le bastaron quince segundos para dar con el estilismo—: Traje sastre naranja, New Balance 990v4, riñonera luxury de Gucci y boina de piel, la de Dior es divina, pero mejor compra la plasticosa de Zara que solo son 12 euros. En lo otro te recomiendo que inviertas porque son apuestas seguras para el otoño-invierno, te van a servir para miles de tus outfits working girl jefaza…
—¿Boina con este calor? Dicen que tendremos este calorazo por lo menos hasta el viernes que viene…
—Hazme caso, te va a dar el toque perfecto…
—¿Toque de qué? —protestó Elena—. ¿De sudor y picores? Porque no logro concebir algo más inútil que una boina de plástico, a no ser que llueva y evite que se me moje el pelo…
—Amaranta usaba mucho la boina cuando tenía un bad hair day… —recordó Coque y, para su sorpresa, ya sin que le doliera como antes.
—Yo tengo melenón, chato —observó Elena, incorporándose un poco y dando un manotazo a la melena abundante—, no he tenido un día de esos en mi vida. Por cierto, ¿quién es Amaranta?
Blanca se llevó el dedo índice a la boca discretamente para rogarle que no siguiera por ahí, pero Coque intervino relajado:
—Es la tía por la que estoy aquí. Tuvimos una historia brutal, era patinadora del Circo Ruso sobre Hielo, nadie creía en nuestro amor porque se supone éramos de mundos diferentes y me doblaba la edad… Chorradas, porque el amor no entiende de nada de eso, pero la presión del entorno nos agobiaba demasiado y decidimos dejarlo todo atrás y marcharnos a Benidorm, donde a los tres meses me dejó por otro: un ruso forrado que le dobla la edad…  
—Vaya, lo siento mucho —musitó Elena apenada.
—Nada, tranquila. Solo me tiré al mar un día de un oleaje tremendo desde un acantilado, pero las putas olas me empujaron a la orilla. Supuse que no era mi hora, pero es que yo no quería vivir. El caso es que mi familia fue a recoger mis pedazos, la tía Florencia urdió esto de traerme a Madrid para que cambiara de aires y creo que ha sido una gran idea porque el otro día en Colón empezaron a cicatrizar mis heridas. Al menos las que más me dolían…
—¿En Colón? ¿Te inspiró el monumento o qué? —preguntó Elena con curiosidad.
—Verás, supongo que acabé en ese lugar porque vi que había gente patinando y quería torturarme, pero entonces apareció ella… —Coque suspiró y cerró los ojos—: Flaca, cara de mala hostia, piernas de tres metros y pelo rosa cortado a lo punkarra —contó y volvió a abrir los ojos, emocionado—. Fue verla y sentir una cosa en el pecho tan fuerte que estuve sin respirar lo menos tres minutos… Yo creo que hasta me puse azul… 
—Un flechazo, yo creo que esas cosas… —opinó Elena.
Coque la miró feliz de encontrarse con una de su tribu y le confesó:
—Yo también. Me acerqué a ella, le confesé lo que me había pasado del flechazo y para mi pasmo más absoluto ella me juró que había sentido lo mismo. Fue una pasada… Y ya no hay vuelta atrás: tengo que entregarme a este sentimiento, porque la vida me está dando la oportunidad de ser feliz y no la voy a desaprovechar.
—Haces muy bien, Coque. Tienes que vivir a tope… —le aconsejó Blanca.
—Sí, pero es que he quedado para patinar en El Retiro y no tengo patines. Los que tenía los tiré al mar a modo de acto psicomágico y no tengo pasta porque Amaranta me lo chupó todo. Lo chupaba todo tan bien… Pero ya es solo recuerdo. En fin, que tengo 34, 56 euros en la cuenta y mi tío no me quiere prestar nada. 
—Tranquilo, yo te lo presto… —se ofreció Blanca, sin pensárselo.
—Yo también pongo… Tienes que quedar con esa chica como sea…
—¡Ay, muchísimas gracias! ¡Tías, sois lo más! —exclamó Coque, tan entusiasmado que le plantó primero un beso en los morros a Blanca y luego otro a Elena—. Estoy buscando trabajo: os prometo que en cuanto tenga pasta os lo devolveré… —aseguró Coque, feliz, mientras que su tío desde el ático de enfrente seguía preguntándose si lo acababa de ver era cierto.
¿Coque se había morreado con esas dos tías que podían ser sus madres?
 



 
Capítulo 9
 Después de aquello no pasó nada más, pero esa escena estuvo dando vueltas por la cabeza de Max durante todo el fin de semana.
Tal vez por eso el domingo, después de un partido de pádel, en el que perdió contra su amigo Rebolledo por culpa del descentramiento, en cuanto este le propuso ir a una fiesta el martes, aceptó sin pensarlo a pesar de que él ni salía entre semana ni tenía ganas de fiestas.
Necesitaba desconectar un poco de esa locura que se estaba adueñando poco a poco de su mente y que estaba perturbando de una manera preocupante la paz de su espíritu.
Lo que Max no podía figurarse era que esa fiesta era la misma en la que se plantaron su sobrino, Alba, Blanca y Elena en cuanto llegó el martes…
—Esto es genial, la vida es genial, Madrid me lo está dando todo… —dijo Coque en cuanto subió las escaleras del Ramsés.
—Psss, tampoco es para tanto… —replicó la chica del pelo rosa, después de que Coque la besara en la boca con mucha lengua.
—Tía, espabila, que estás en Ramsés, con un tío que es una monada y que besa dándolo todo. Permíteme que te diga, con la experiencia de mis años, que después de eso hay muy poquitas cosas —le aconsejó Elena, que estaba muy incómoda con su estilismo.
—Ya, lo sé, la vida es una puta mierda —repuso Alba, convencida.
—Sí, ¡una puta mierda genial! —exclamó Coque, fascinado con el local y cogiendo la copa de Moët que un camarero le estaba ofreciendo en una bandeja plateada.
Los demás tomaron también sus copas y Elena desesperada comentó, retirándose el sudor de la frente con el dorso de la mano:
—A mí esta boina me está matando, los goterones de sudor me están echando a perder el maquillaje y se me tiene que estar poniendo un aspecto postcoital que no me conviene para nada. Hoy no…
—¿Qué dices? ¡Estás estupenda! Aguanta un poco, que te queda de maravilla. Hay que tener mucho rollo para defender ese estilismo y obviamente tú pasas la prueba y con nota… —aseguró Blanca, orgullosa de su amiga y de la elección de su outfit.
—No sé yo… —comentó después de beberse la copa del tirón—. Tengo una sed por la puta boina… —Entonces, miró al fondo de la sala y reconoció al momento a alguien—: Uy, ese pequeñito de las gafas raras es el anfitrión, me voy a saludarlo, le deslumbro un rato con mi look y luego le encasqueto la boina al primer calvo que vea. Divertíos…
Elena se marchó a saludar a su cliente y Coque, como si le hubiesen dado una orden, cogió a Alba de la mano y la llevó debajo del dj, que se encontraba en lo alto de una escalera.
—¡Vamos a bailar que esta es nuestra canción! El destino así acaba de decretarlo… —propuso Coque, al tiempo que cogía a Alba por las caderas.
—Bah, yo no creo en esas patochadas —replicó Alba pasándose lentamente la lengua por los labios pintados de un rojo fuego.
Coque atrapó la lengua de la chica con los labios, la mordió y susurró con los labios pegados a los de ella:
—Da igual. ¡Es la primera canción que escuchamos juntos en una fiesta y la letra dice que esto podría ser el paraíso! ¿Puede haber mejor señal? 
Alba se apartó de él un poco, levantó los brazos y bailando con desgana, respondió:
—No creo en las señales y la vida es un jodido infierno, por si todavía no te has dado cuenta.
—Sí, pero estás tú y todo cambia —aseguró Coque cogiéndola por las caderas otra vez—. Joder, cómo me gusta esta canción… La tenemos que bailar en nuestra boda, nada de vals, tiene que sonar nuestra canción…
Alba le miró espantada, se metió dos dedos en la boca como si fuera a provocarse el vómito y soltó furiosa:
—¿Paradise de Coldplay? Es una puta basura comercial, tío. Aparte de que eso de tener una canción es una moñada que me da arcadas.
Coque la estrechó fuerte contra él y le susurró al oído:
—Lo sé y me pone de un burro que mira… 
El chico le clavó la erección en el pubis y ella le mordió el cuello tan fuerte que él gimió derretido de placer.
—Creo que nunca he sido tan feliz… Para, para, paradiseeeeeeeeeeeeeeeee… —cantó Coque moviéndose al más puro estilo perreo.
—No bailes así que solo me gusta ponerme cachonda en la intimidad —le exigió Alba a la vez que ponía los ojos en blanco, como extasiada.
—Esto que nos está pasando es tan grande. ¡Joder, ahora entiendo por qué las olas me arrojaron a la playa! This could be para, para, paradiseeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee.
Y mientras la parejita bailaba, Blanca sola y en lo alto de la escalera que estaba frente a la entrada, se quedó pasmada cuando se percató de que el mismísimo Max acababa de cruzar el umbral de la puerta.
¡Tenía que avisar a Coque antes de que se desatara la tragedia!, pensó y se abrió paso a codazos entre la gente para llegar hasta el chico, que estaba restregándoselo todo a su amiga, y jadeante, le advirtió:
—Siento cortar el rollo, pero tu tío está aquí…
—¿Qué dices? —replicó Coque, incrédulo—. No puede ser. Mi tío es un soso de cojones… 
—Pues te digo que acabo de verle en la puerta con toda la intención de entrar… No creo que le haga mucha gracia verte en una fiesta un martes y en tan buena compañía… 
—Madre mía, se me cae el pelo. ¡Este es capaz de encerrarme hasta que acabe la carrera!  —exclamó Max revolviéndose el pelo con la mano de los nervios que tenía.
—Rápido. Subid a la planta de arriba y no bajéis hasta que os avise… Yo intentaré mantenerle entretenido… 
La pareja huyó escaleras arriba y Blanca se abrió de nuevo paso entre la gente hasta que, al llegar hasta casi a la entrada, se topó de bruces con Max.
—¡Blanca! ¿Qué haces aquí?
Max se quedó fascinado al ver a Blanca con un maxivestido negro transparente, de escote infinito y unas botas moteras que le daban un aspecto de extraña hada urbana.
 Blanca intentando disimular los nervios, se despeinó un poco más con la mano, porque ese día iba peinada despeinada, sonrió y respondió:
—He venido con mi amiga Elena, las dos solas, nada más. Ella y yo. Solas. Solísimas. 
A Max la respuesta le encantó, que no estuviera el yogui pululando por ahí le hizo una ilusión tremenda:
—¡Qué bueno! Yo también he venido solo con mi amigo Rebolledo. Mira —le explicó Max a su amigo—, ella fue la primera mujer que me dio calabazas y ahora es también mi inquilina. Vamos, ella es ella…—confirmó pues, muy a su pesar, le había hablado bastante de Blanca en los últimos días. 
Blanca se percató entonces de que junto a Max había un tipo atractivo de unos cuarenta años, de pelo oscuro y barba roja, que la miraba con una sonrisa de dientes perfectamente alineados y blancos.
—¡Hola! ¿Qué tal? —saludó dándole dos besos.
—Bien, muy bien —contestó Blanca en un tono cantarín, mientras se quedaba dándole vueltas a lo de “Ella es ella”. 
¿Max perdía el tiempo hablando de ella? Y lo que era más insólito ¿Max tenía amigos?, se preguntó a sí misma reprimiendo la carcajada.
—¿Estás feliz o achispada? Lo digo porque te brillan mucho los ojos —preguntó Max, con curiosidad.
Blanca respiró hondo y contestó sin dudar, agitando la copa de champán al aire:
—Estoy feliz, pero si quieres también me achispo. Es más debería hacerlo… —comentó tras dar un sorbo a su copa y recordando cuál era la verdadera razón por la que estaba en la fiesta—. Y qué casualidad, entonces, ¿sois amigos del tío de las aplicaciones para móviles?
—¿Quién es ese? —preguntó Max con el ceño fruncido.
—El anfitrión, la empresa que organiza la fiesta. Elena colaboró con la agencia que les hace las campañas de publicidad. Por eso estamos aquí…
—Nosotros nos hemos colado… —explicó Max, encogiéndose de hombros—. A mí me amigo le encanta, lo tiene como afición, como el que hace papiroflexia…
Blanca no pudo evitar soltar una carcajada y después le pidió:
—Jajajajajajajajaja. Venga, en serio… 
—Es en serio —explicó Rebolledo—. Soy dentista, apenas llevo tres meses en Madrid, me he mudado hace poco desde Londres, donde conocí a Max hace años en un club de pádel. Y nada, como vivo por aquí cerca, y veo que siempre se organizan cosas en este sitio, le propuse a Max el otro día que si…
Rebolledo de pronto se calló porque se escuchó, en mitad del jaleo de la fiesta, una voz femenina gritar:
—¡Diosssssssssss! ¡Rebolledooooooooooooo, el jefe de los paracaidistas!
 



Capítulo 10
Blanca se giró y, para su pasmo, comprobó que la que gritaba lo de los paracaidistas era su amiga Elena que regresaba junto a ella con cara de alucinada:
—¡ElenitaBombón! ¡Es que no me lo puedo creer! —exclamó Rebolledo echándose a reír.
Elena le cogió por los hombros, le dio dos besos muy efusivos y le preguntó muerta de risa:
—¿No me digas que te has colado?
Rebolledo se encogió de hombros y respondió con cara de no haber roto un plato:
—No hay que perder las malas costumbres.
—Estudié con este tío en el colegio —explicó Elena—, y yo no sé cómo lo hacía que se colaba en todas las fiestas… Caía de repente, con otros más, pero él siempre llevaba la voz cantante, de ahí que se ganara a pulso el mote del “jefe de los paracaidistas”.
—Pero tampoco me colaba en todas las fiestas, a mí solo me interesaban las que estabas tú… —confesó Rebolledo, levantando las cejas.
—Sí, yo, y mi amiga Claudia, mi amiga Marta, mi amiga Carolina, mi amiga Nekane…
 —Siempre he sido un poco distraído, pero a mí la que me gustaba de verdad eras tú.
—Menudo golfo que estabas tú hecho… ¿Te acuerdas que me asegurabas que eras como Gilda cuando decía: “si mi cuerpo fuera un rancho se llamaría Tierra de Nadie”?
—No —mintió Rebolledo, porque se acordaba perfectamente.
Elena se quitó por fin la boina y se la puso a Rebolledo:
—¡Toma! Te la has ganado por Pinocho. 
Rebolledo aceptó con agrado su merecido premio y luego le pidió a Elena:
—Ahora que ha pasado el tiempo, ya nada te impide confesar que yo también te gustaba… 
—Puede ser, pero es que también soy distraída… ¿Y qué haces por Madrid? —preguntó Elena por cambiar de tema—. Me encontré hace poco con Bruno, uno de tus compinches, y me dijo que estabas en Londres…
—Sí, pero he vuelto hace unos meses, echaba demasiado de menos todo esto… En Londres jamás me han dado un premio semejante… —comentó ladeándose la boina que le quedaba además pequeña.
—Me alegro de que estés de vuelta. Te veo muy bien… Porque te va bien, ¿no? —preguntó Elena, ayudándole a colocarse la boina.
—En el amor, mal. Gracias. Pero en lo demás no me quejo. Y ¿tú?
—¡Lo mismo!
—Pero en el fondo somos unos afortunados, porque eso de encontrar al amor de tu vida con quince años tiene que ser un coñazo total —reconoció Rebolledo, aspirando el maravilloso aroma del perfume de Elena que estaba a escasos centímetros de él.
—Oh, sí, qué aburrimiento… La boina ya está. No te la toques. Oye, ahora sí que pareces un paraca de verdad, jajajajajajajaja. Te queda genial —concluyó Elena, al tiempo que se apartaba un poco para comprobar cómo había quedado.
—Si tú lo dices, la llevaré siempre. 
—Y retomando lo que comentabas antes, ¿verdad que se aprende mucho con el conocimiento de cuerpos y mentes variopintos?
—Uy y tanto, si yo te contara…
—Pues anda que yo… He toreado en cada plaza…
Mientras que Elena y Rebolledo se ponían al corriente de las faenas respectivas, durante todos estos años que llevaban sin verse, Max aprovechó para abordar a Blanca…
—Menuda sorpresa el reencuentro… Es la noche de las coincidencias… Bueno, ¿y con el bicho de mi sobrino qué tal? ¿La convivencia bien?
Blanca aprovechó que un camarero pasaba, para dejar la copa que había apurado y coger otra nueva…
—Sí, sí… Todo fenomenal.
—¿No sale por las noches? ¿Ni ha intentado llevar chicas a casa? —preguntó Max tomando una copa de vino de la misma bandeja.
Blanca dio un sorbo a su copa para infundirse valor para mentir y después respondió, asintiendo con la cabeza:
—Qué va. Lleva una vida de monje cartujo.
—¿Y por qué asientes con la cabeza? —replicó Max, apuntándola con la copa.
—¿Yo? —farfulló Blanca, al sentirse descubierta.
—Lo que dices con tus palabras lo niegas con tus gestos. Dime la verdad, Blanca, por favor… ¿Ese crápula ha vuelto a las andadas?
—Que no de verdad, que está todo bien —contestó hierática—. Va a clase, se da sus paseos, luego se recoge pronto y estudia mucho… sin parar…
Max no quiso decirle lo que había visto por la ventana porque no era plan de descubrirse, pero con todo tenía que enterarse de lo que se estaba cociendo en ese nido de perdición. Por eso, comentó:
—Y por lo que me cuenta mi sobrino parece que habéis hecho muy buenas migas.
—Sí, me daba mucha penita que siendo tan joven estuviera sufriendo tanto…
—¿Te daba? ¿Ya no? —preguntó mosqueado—. ¿Acaso esa pena ha mutado en otra cosa? ¿Serías capaz de zamparte a un yogurín para librarle de las garras de la desesperación más estúpida y ante mis propias narices?
—¿Qué dices? ¡A ti se te va la pinza un montón, eh!
Max metió una mano en el bolsillo del pantalón de su traje oscuro y se justificó como pudo:
—Solo contemplo todos los escenarios posibles. Entonces ¿a ti no te gusta mi sobrino? ¿Nunca lo meterías en tu cama?
—Bah. ¿Pero a ti qué te pasa? —le soltó Blanca, mirándole ya molesta.
Si bien, Max estaba sin frenos…
—¿Y qué me dices del morbo de compartir la novedad de la sangre joven con las amigas? ¿Acaso no te tienta demasiado?
—¿De qué hablas ahora?
—Tríos, cuartetos, orgías… 
Blanca no pudo mandarle a la mierda, porque en ese justo instante vibró el móvil que llevaba en su minibolso de terciopelo y lo cogió asustada al ver que era Coque:
—Sí, mamá, dime… —disimuló soltando lo primero que se le ocurrió—.Estoy en una fiesta con mi casero Max, pero dime… Tú cuéntame…
—Te cuento que estamos con un calentón tremendo y que los baños están ocupados.
Blanca se bebió media copa de champán del tirón y habló forzando la sonrisa:
—Ya, pero esas cosas siempre pueden esperar. No sé si me entiendes…
—No, cuando tienes veinte años y la vida te hace este regalo. He llorado como un cabrón, Blanqui. He estado con un pie en el otro barrio. Como comprenderás, no voy a desaprovechar ni un instante todo lo bueno que la vida me trae. 
—Lo comprendo, pero no es el momento… No sé si me comprendes tú…
—Por favor, tía, solo será un momento. Dile que necesitas que te dé el aire, que te acompañe a dar un paseíto hasta Cibeles y nosotros aprovechamos para escapar y refugiarnos en El Retiro.
—Me pides demasiado…
—Por favor, Alba me gusta mogollón y ya sabes cómo son estas cosas del amor… No atiende a razones…
Ahí a Blanca no le quedó más remedio que ceder, porque de lo que estaba hablando Coque sabía demasiado. ¿Acaso no había metido a un yogui en su casa por lo mismo?
—Está bien… Dame un par de minutos y luego… luego… sacas el salchichón de la nevera.
—Jojojojojojojo. ¡Gracias, Blanqui! Eres nuestra hada madrina…
Blanca colgó y Max, que no había perdido ripio de la conversación, le preguntó sin cortarse ni un pelo:
—¿Qué te pedía tu madre? ¿Comerse un salchichón que es tuyo? ¡Qué conversación más rara, hija mía! 
Blanca se bebió el resto de su copa y luego le pidió a Max:
—Está el ambiente muy cargado. ¿Me acompañas a dar un paseíto?
 



 
Capítulo 11
Blanca se acercó un momento hasta donde su amiga seguía conversando con Rebolledo y le cuchicheó al oído:
—Me salgo un momento fuera con Max.
Elena la miró sorprendida y masculló tapándose la boca con la mano:
—¿Ese tío tan bueno es MaxMalo? ¿Tu casero? ¿El tío de Coque?
—Sí, y como le pille en la fiesta, no sé qué va a ser de ese pobre chico.
Elena volvió a darle otro repaso de arriba abajo y le susurró con una sonrisa pícara:
—¿Y adónde te lo llevas? ¿A triscártelo?
Blanca tuvo que morderse los labios para no matarse de la risa:
—¡Tía, calla! Me lo llevo a dar una vuelta para que Coque y la pelo rosa puedan salir de Ramsés y ponerse a buen recaudo.
—Menudo flow tiene el nene, por poco no le mete un viaje a la otra en plena pista…
—Es lo que tiene escapar de las garras de la muerte… Bueno, me voy… 
Elena tiró de la mano de su amiga para retenerla y le cuchicheó muy sonriente:
—Preséntamelo antes de irte, que con la alegría del reencuentro con Rebo, ni nos ha dado tiempo a saludarnos…
—Luego a la vuelta que llevo prisa…
—¿Y si no hay vuelta? —preguntó su amiga, mirándola como convencida de que iba a pasar algo.
—Tranquila, que volveré. Tengo muy claro por qué estoy aquí y qué es lo que quiero. Por cierto, llevo ya dos copas y estoy achispada… En cuanto regrese con este, me pillo un taxi y me voy corriendo a casa antes de que se pase el efecto del champán.
—¿En serio que vas a ir a hacer el ridículo con Ben cuando tu casero te está desnudando con la mirada?
—¿Pero no me aconsejasteis que me tirara la piscina?
—Por seguirte el rollo y porque no había visto a tu casero. Menudo revolcón tiene... ¿Me lo presentas o qué?
A regañadientes, Blanca le presentó a Max a toda prisa y luego le empujó hasta la puerta antes de que pudiera producirse el encuentro fatídico.
—¿Adónde vamos con tantas prisas? —preguntó Max, mientras bajaba las escaleras detrás de ella.
—A que me dé el aire, ya te lo he dicho… 
—Te sigo el rollo porque Rebolledo me ha hecho un gesto para que le dejara vía libre con tu amiga… Lo que no tengo muy claro es si a tu amiga le gustan más jóvenes, como con unos veinte años menos…—le insinuó clavándole la mirada.
—¿De dónde sacas esas ideas si apenas habéis cruzado tres palabras?
Max, que no quería que peligrara su posición privilegiada de observador, mintió como un bellaco:
—Me he percatado de que no le quitaba el ojo al camarero jovencito, el del moño y las gafas…
—¡Como todo el mundo que necesita una copa! ¡No digas bobadas, por favor! Y vamos hacia Cibeles que necesito mover las piernas…
Blanca se echó a andar, pero al sentir que Max no la seguía, se dio la vuelta y le soltó:
—¿Por qué te quedas parado como un pasmarote? ¿Estás haciendo como cuando tenías nueve años que te quedabas atrás para mirarme el cu…?
Blanca se quedó muda al comprobar que Alba y Coque salían del Ramsés cogidos de la cintura y pegándose un morreo antológico…
—¡Qué culo ni qué nada! ¡Son estos jodidos zapatos que estreno que me hacen un daño terrible! —confesó Max con cara de dolor.
—¡Quédate quieto, entonces! ¡Ni te muevas! —le exigió mientras horrorizada contemplaba cómo Max y Alba pasaban por detrás de él, en dirección al Retiro.
—¿Y ahora por qué pones esa cara de susto? ¿Qué temes que me quite un zapato y apeste? —Blanca negó con la cabeza y fue entonces cuando Max se percató de que ella estaba mirando algo justo detrás de él—. ¿Se puede saber que miras? —preguntó Max girando el cuello.
O esa fue su intención porque, antes de que pudiera girarlo y se topara de bruces con su sobrino, Blanca se abalanzó sobre Max, le cogió por el cuello y le besó con fuerza en los labios…
—¿Y esto? —preguntó Max, atónito, con los labios pegados a los de ella.
—Es una locura como otra cualquiera… —replicó Blanca, apretándole fuerte del cuello.
Max echó como pudo un poco la cabeza hacia atrás y, pestañeando muy deprisa, farfulló:
—No entiendo. 
Blanca no dijo nada, tan solo se vio abocada, justo después de presenciar cómo Coque tenía una mano en el culo de Alba y la lengua en la laringe, a entregarse a fondo a un nuevo beso, como si le fuera la vida en ello.
Max seguía sin entender nada, pero esa mujer tenía tanta hambre que le dio lo mismo todo y se dejó llevar por el beso que ya era tan húmedo, tan intenso y tan salvaje que se volvió loco…
La cogió también por el cuello, para profundizar más todavía en el beso y luego se apartó un poco para morderle los labios.
Blanca soltó un gemidito que a Max le puso más duro todavía, la volvió a besar en la boca de geisha que tanto le gustaba y luego empujó la lengua contra los dientes para invadir otra vez esa humedad que le estaba despertando unas fantasías de lo más sucias.
Blanca sabía que el tiempo jugaba a su favor, que cuanto más durara ese beso menos peligro correría Coque, por eso siguió con el enredo de lenguas, con los mordisquitos, los pequeños tirones de labios…
Y así, como el que no quiere la cosa, Max enterró los dedos en el pelo de Blanca que alborotó más todavía, y ella se pegó más a él y él sintió que estaba a punto de reventar los pantalones.
—Dame más de esta locura… —le pidió Max cuando las bocas se separaron un instante para tomar aire.
Blanca entonces le besó porque quiso, porque que ese tío tenía una boca que era un prodigio y besaba con tal arte que le estaban entrando unas ganas irrefrenables de arrancarle la ropa ahí mismo y a bocados salvajes.
Así que volvieron a besarse desesperados, como si el mundo fuera a acabarse en cuestión de minutos y, realmente, no estaban muy desencaminados.
Y es que cuando Blanca descendió con la mano hasta el culo redondo y duro de Max y a él se le fue una mano al pecho que se moría por tener en su boca, se miraron desconcertados y ella susurró:
—Madre mía, me parece que se me ha subido un poco el champán a la cabeza.
—Pues mejor no quieras saber qué es lo que se me ha subido a mí…
—Ya, ya me he dado cuenta… —farfulló Blanca mientras comprobaba que no había rastro de Alba y de Coque.
Su misión había terminado, pero contra toda pronóstico ella quería seguir besando a MaxMalo, de hecho hubiera querido seguir haciendo muchas más cosas y ninguna buena. 
—¿Quieres que vayamos dando un paseo a casa? —preguntó Max haciéndose el caballero porque él lo que quería era llevársela al Retiro y follarla contra el primer árbol que saliera a su paso.
Blanca sintió un pequeño mareo que achacó al champán, mientras pensaba que como siguiera paseando junto a ese tío iba a acabar empujándole contra el primer portal que pillaran abierto y le iba a hacer lo que no estaba escrito.
—Mejor me cojo un taxi —dijo Blanca en un ataque repentino de cordura.
—He traído la moto, si quieres te llevo…
Blanca no pudo evitar suspirar, ese pedazo de tío que besaba como le daba la gana, también tenía moto... Con lo que le ponía a ella una buena motaco…
—No, mejor que no… Sería ya demasiado…
—¿Demasiado qué? —preguntó Max, loco por cogerla del cuello y volverla a besar.
—Demasiado todo…
Y tras decir esto, vio cómo un taxi bajaba por la calle de Alcalá y salió despavorida a pararlo, con el cuelgue tremendo que llevaba de champán y de besos…
Besos que ni esperaba y que, aunque ella no lo supiera en ese instante, no iban a ser los últimos…
 



 
Capítulo 12
Cuando Blanca llegó a casa se cruzó con Ben que acababa de terminar una clase online de Bikram yoga con una alumna que estaba en Nueva York y echaba tal pestazo a sudor que se tuvo que apartar un poco.
—Me voy a dar una ducha que la sesión de hoy ha sido muy dura. Eso sí: me siento muy limpio de mente y de cuerpo…
Blanca pensó que lo que iba a limpiar su bolsillo eran esas sesiones largas en las que Ben ponía la calefacción a tope, puesto que esa modalidad de yoga se practicaba a altas temperaturas. Si bien, se limitó a sonreír y a musitar:
—¡Qué bueno, Ben!
—¿Y tú qué tal todo? ¿Has salido? 
Blanca se suponía que tenía que entrar en acción, que para algo se había tomado sus copitas. Sin embargo, le dio tanto asco ver al yogui tan sudado y oloroso que se limitó a mascullar, apartándose más todavía:
—He ido a una fiesta, todo genial. Me voy a la cama…
Blanca enfiló a toda velocidad el pasillo, pero tuvo que detenerse porque Ben salió detrás de ella y la detuvo cogiéndola de la mano.
—Ey, nena…
—¿Qué pasa? —replicó Blanca, alucinada, puesto que esa era la primera vez que el yogui le agarraba de la mano.
Ben sabía que Blanca babeaba por él, no podía disimularlo y además él tenía un radar especial para detectar a las mujeres que se morían por sus huesos, que eran casi todas… Según él… Y Blanca por supuesto que era una de ellas, sin embargo esa noche la había notado tan ausente y fría que no le había quedado más remedio que cruzar ciertas líneas.
—No te he dicho que estás preciosa esta noche…
—Ni esta noche ni nunca —replicó Blanca que estaba más que acostumbrada a que Ben no le dijera ese tipo de cosas.
—Nunca es tarde para empezar a hacer las cosas bien. Es lo que siempre os digo en mis clases: tenemos que conocer nuestros límites para esforzarnos en derribarlos.
—Claro, claro… —murmuró Blanca, soltándose de la mano pegajosa de sudor de Ben, porque ella lo único que quería era meterse en la cama y olvidarse de la pifiada que acababa de cometer con su casero—. Buenas noches, que descanses…
Blanca echó a andar, pero Ben nuevamente la frenó tomándola esta vez por el codo. Ella se giró y le pidió resoplando…
—Estoy agotada, me gustaría irme a la cama.
—Sí, pero mejor con mi beso…
Ben, entonces, la tomó por los hombros y le dio un beso en los labios que a Blanca la dejó petrificada, al ser la primera vez que hacía algo semejante.
—Vale… —susurró, mientras Ben se retiraba con una toalla el sudor que le chorreaba de los rizos por toda la cara.
—Ahora sí, que descanses… —se despidió con una sonrisa que él creía que era arrebatadora y luego con una ligera inclinación de cabeza.
Después, se encerró en el cuarto de baño convencido de que con ese pequeño gesto todo lo que hubiera podido perder con Blanca, lo acababa de recuperar con creces.
Blanca por su parte cuando entró por fin en su dormitorio, se pasó el dorso de la mano por la boca, del asco que le había dado el beso del yogui.
Para su más absoluto estupor, lo que llevaba esperando durante meses había resultado un absoluto fiasco. Qué terrible, pensó, después de tantos meses fantaseando con el día en que follaría como una salvaje, con ese tío jadeante y sudoroso, envueltos en una nube mágica de luz y amor, llegaba el primer beso, un miserable y pringoso pico, y sentía lo mismo que si hubiera besado a un besugo cubierto de hielo en la pescadería de la esquina.
Sin entender nada, y con un incipiente dolor de ojo, se desmaquilló, se lavó los dientes en el cuarto de baño de su habitación, luego se despojó de la ropa y se metió en la cama.
—La que he liado… —susurró justo antes de apagar la luz y cerrar los ojos para que, para su más absoluto horror, la escena del beso con MaxMalo se le viniera a la mente una y otra vez.
Y lo que era peor: con unas ganas de repetirlo que no podía con ellas. Si había alguien que pudiera entenderla en el universo, que le pusiera un wasap por favor, pensó.
Y ese alguien, se lo puso. Porque tres horas después, cuando todavía seguía dando vueltas en la cama con el runrún de lo de Max, recibió un wasap de Elena.
Tía, ¿no estarás despierta por casualidad? Necesito hablar con alguien, yaaaaaaaaaa.
Blanca, con un ojo abierto y otro cerrado, escribió:
Pues anda que yo. Llama…
Eran más de las tres de la mañana cuando Elena marcó el teléfono de su amiga y le soltó la noticia a bocajarro:
—¡Me he tirado a Rebo! Se acaba de marchar ahora mismo… 
Blanca abrió los ojos de golpe de la impresión:
—¡Dios mío, qué noche más horrible! Debe ser alguna alineación cabrona de planetas o algo porque no concibo más desastres.
—¿Desastres? Tú no imaginas las cosas que me ha hecho ese hombre, me cago en el timing y pensar que podría llevar más de veinte años follando con él… ¡El tiempo que he perdido con patanes sin fronteras!
—Ah, o sea que bien. 
—¿Bien? Mira, ese tío tiene un juego de caderas, un brío en la lengua y una pericia digital que te juro que me resucita hasta muerta.
—¡Qué barbaridad!
—¡Es muy bueno, generoso, resistente, preciso…! Bueno, es dentista, sabe tocar justo en el nervio… No sé si me entiendes…
—Sí, claro, perfectamente.
—No es de esos que te aburren tocándote el timbre, este te toca y ves a Dios. Y encima está bueno, que mira que es raro que yo me enganche con un guapo, pero este es guapo y me pone mogollón. 
—Cuánto me alegro…
—Y es divertido, es inteligente, tiene conversación, ha vivido mogollón… No sé… Qué sensación más rara, por un lado me siento de puta madre pero por otro me siento fatal. Mira que si Rebo es el hombre de mi vida y he estado perdiendo el tiempo todos estos años. ¡Joder, que lo tenía en el pupitre de al lado! 
—Bueno, espera a ver qué pasa… A lo mejor es solo un espejismo…
—Te digo yo que no. Este tío es demasiado bueno. Y el que caso es que siempre nos gustamos, pero se nos ponían otros a tiro y mira la cagada…
—No me hables de cagadas, que la mía sí que ha sido grande —confesó Blanca, tapándose la cara con la mano.
—¿Qué ha pasado? 
—He besado a Max por accidente y se me ha ido de las manos…
—¿Cómo que por accidente?
—Tuve que besarlo para que no viera cómo Coque salía del Ramsés comiéndose la boca de Alba. Pero lo que ha empezado como un ardid ha ido a más y más y porque he huido como una delincuente que si no, no sé qué habría sido de mí. 
—¿Qué tiene de malo? 
—Elena por favor que se supone que yo estoy enamorada de Ben, pero es que no te lo pierdas, cuando he llegado a casa el tío se ha puesto a darme bola y yo he pasado totalmente de él: solo quería meterme en la cama y olvidar. Claro que entonces no sé si por verme distante o qué, me ha pillado por banda y me ha dado un pico de buenas noches…
—¿Y? —preguntó Elena, expectante.
—Fatal, salía de su clase de Bikram Yoga sudando como un pollo, con los goterones cayéndole por los rizos y no me ha puesto nada, la verdad. Y más después de lo de MaxMalo, que besa de maravilla el muy cabrón. Ahora a ver qué hago… Menudo marronazo… No quiero ni pensarlo.
—Pues ponerle de patitas en la calle, lo que tenías que haber hecho hace mucho tiempo.
—No, no hablo de Ben, sino de Max…
—Con Max ni te preocupes que voy a organizar una cenita para las dos parejitas el sábado…
Blanca se puso tan ansiosa que prefirió dejar la conversación, ya que como siguiera hablando de Max no iba a pegar ojo en toda la noche.
—Ya hablaremos, Elena, te dejo que mañana madrugo…
—Va a ser genial, ya lo verás…
 



 
Capítulo 13
A la mañana siguiente, Blanca que apenas había dormido tres horas, se encontró en la cocina con Coque que estaba con las gafas de sol puestas, terminando de desayunar un Nesquik con galletas.
—Buenos días, por decir algo, porque por tu culpa no he dormido casi nada —contó Blanca, mientras abría el frigorífico buscando un zumo.
Coque suspiró, apuró su Nesquik y replicó con las comisuras manchadas de chocolate:
—Estás como yo entonces, qué noche Blanqui, fue una puta locura. Sin frenos, sin límites, hasta el final… Pasión en estado puro. Y ahora es cuando tú me echas la bronca…
—¿Yo? ¿Por qué? Me parece maravilloso que seáis tan intensos, ya te tocaba disfrutar de las cosas buenas de la vida —dijo Blanca, vertiendo el zumo de manzana en un vaso de cristal.
—Pero puede traer consecuencias… ¿No te preocupa? —murmuró Coque mordisqueando una galleta.
—¿A ti no te gusta esa chica?
—Es más que eso, aunque te parezca un absurdo, pero siento que la quiero. ¿Te parezco imbécil? —preguntó encogiéndose de hombros.
—¿Qué enamorado no lo es? 
—¿Entonces te parece que todo está bien? ¿No hacemos nada para remediarlo? —preguntó Coque, ansioso.
—El amor no tiene remedio, Coque. Vívelo y ya está.
Coque resopló aliviado, metió la taza que había usado en el lavavajillas y se excusó con una culpa terrible:
—Siento que no hayas podido dormir hasta que me escuchaste llegar a casa…
—¿Cómo? —preguntó Blanca, después de dar un sorbo a su zumo.
—¿No dices que por mi culpa apenas has dormido?
—Sí, pero no porque te esperara despierta, sino porque tuve que morrearme con tu tío para que no os viera dándolo todo cuando salíais de Ramsés.
Coque se acercó a Blanca y la abrazó fuerte por detrás:
—Tía, ¿has sido capaz de semejante cosa por mí? ¿O también te gusta algo mi tío?
Blanca se giró y, muriéndose de vergüenza, confesó:
—Lo hice primero por ti y luego por mí. 
Coque abrazó de nuevo a Blanca, mientras le decía entusiasmado:
—¡Ay Blanqui, que estamos enamorados! ¿No es maravilloso?
—No, no lo es —respondió Blanca asintiendo con la cabeza—. ¡Y yo no estoy enamorada de tu tío! Tan solo nos besamos, reconozco que fue algo bestial, así como muy intenso también, pero sin más consecuencias en nuestro caso. Besos y ya está. Sin más. Estuvo bien pero…
—Realmente quien te gusta es Ben. ¿Es eso?
—Uff —Blanca se separó de Coque, apuró el vaso de zumo del tirón y confesó—: Anoche me dio un pico en el pasillo, le chorreaba el cuerpo entero de sudor, pero oye que me quedé como estaba… 
—O sea que no hubo química.
—Ninguna… —comentó negando con la cabeza.
—¿Entonces a lo mejor lo vuestro es solo espiritual? Pero Blanqui qué coñazo, ¿no? Eso es tipo matrimonio de cincuenta años que no chingan ni nada. ¿Tú quieres eso para tu vida? 
—¡Yo lo único que sé es que tengo unas ganas horribles de meterme otra vez en la cama del sueño que tengo encima, pero tengo muchísimo curro! Así que cuanto antes empiece a trabajar mejor… —habló cogiendo unas galletas del bote que Coque había dejado encima de la mesa.
—Bueno, tú tranquila, que todavía está todo en caliente. Ya cuando lo rumies más te darás cuenta de que el que te conviene es mi tío.
—¡Coque, por favor! Apiádate de mí… —farfulló después de casi atragantarse con la galleta—. ¿Cómo me va a convenir tu tío?
—¿No dices que besa bien? Y feo no es, en mi familia no hay feos. Y parece serio, pero engaña. Con la inteligencia le pasa lo mismo, es mucho más listo de lo que parece. Y mala leche tiene para aburrir, tiene unos prontos temibles, pero que no te engañen tampoco sus gruñidos porque luego es muy sensible. Yo le he visto llorar viendo Mary Poppins. Y además te recuerdo que tiene dos áticos y que su empresa va como un tiro, ¿cómo no te va a convenir?
—Anda vete que vas a llegar tarde a clase.
—¿Sabes una cosa? —Blanca negó con la cabeza—. Me encantaría que fuéramos familia…
Blanca bufó desesperada y le exigió apuntándole con una galleta:
—Vete anda, que eres un liante…
No obstante, Coque no era el único que la empujaba hacia el abismo: su vecina Ofelia también le arrastraba en la misma dirección.
Ofelia era una baronesa octogenaria, venida a menos, que vivía en la cuarta planta de inquilina de la que había sido su propia casa. Gracias a un providencial sistema de sale&lease back, que la salvó cuando estaba con el agua al cuello, negoció con el comprador la venta de su casa y luego su posterior arrendamiento, lo que le había permitido ganar en liquidez, conservar su casa con su muebles y reliquias, y no tener que preocuparse más por el IBI o los gastos de comunidad.
Y para el comprador, un actor que se pasaba la vida viajando, todo habían sido ventajas: había comprado la casa un precio más bajo de lo que ofertaba el mercado y tenía la tranquilidad de que su casa quedaba a buen recaudo, pues jamás iba a encontrar mejor inquilina que la antigua propietaria.
Si bien, tras la operación, Ofelia había invertido el dinero de la venta de la casa en pagar las deudas que tenía y en reformar una casa en un pueblo de Cantabria, la única posesión que conservaba, donde reposaban las cenizas de su difunto esposo.
Por lo que iba tan justa de dinero que muchos días se subía a almorzar a casa de Blanca, que estaba al tanto de la situación y que compartía gustosa mantel con ella porque Ofelia, aun cuando fuera una raspa, con inagotable don de mando y de carácter terrible, sabía de todo, tenía un peculiar sentido del humor y un gusto exquisito.
—Esta temporada apostaría por envolverme en el PVC de Calvin Klein, la torera de Hermès, el hábito de Valentino, los lunares de Loewe… —comentó Ofelia aquel día, mientras pasaba con cierta abulia las páginas de una Vogue que Blanca tenía en el salón.
La baronesa en sus buenos tiempos había sido clienta de Balenciaga, de Pertegaz, de Pedro Rodríguez y Elio Benhayer, incluso de sus incontables  escapadas a París todavía conservaba unos vestidazos de Lanvin, de Chanel o de Dior que se negaba a vender bajo ningún concepto.
Prefería comer piedras, aunque todavía no había llegado a tal extremo, dado que siempre que se había visto apurada, había subido a casa de Blanca con cualquier excusa y siempre le había puesto un plato en la mesa.
Y eso que al principio su relación no empezó con buen pie, debido a que la baronesa, en su primer encuentro, confundió a Blanca con el personal de servicio y le obligó a subir al ático por el montacargas.
No obstante, ya todo estaba olvidado, y más después de que al poco la chica tuviera la gentileza de invitar a Ofelia a comer a su casa, tras escuchar los horribles rugidos de la aristocrática tripa, que llevaba más de cinco días alimentándose a base de leche y galletas, por no tener nada más en la nevera.
—He hecho ensalada con atún… —anunció Blanca, colocándola sobre la mesa para dos que ya estaba puesta.
Ofelia, flaca, elegante y siempre pintada con un maquillaje dramático, apartó la revista, se levantó y le comentó cruzándose de brazos:
—A ti te chisporrotean mucho los ojos hoy. ¿No me digas que ha cuajado el romance con el mugriento?
Blanca aprovechó que estaban solas para sincerarse con Ofelia:
—Anoche me dio un beso en los labios, pero estaba demasiado sudoroso y además como yo venía de darme un morreo épico con el casero...
Ofelia se abanicó con la mano y luego confesó:
—Como bese como su abuelo Maximiliano estás perdida. Ahora lo entiendo todo… —comentó tocándose el moño bajo con la mano.
—¿Tú y Maximiliano? ¿Cuándo fue eso? ¿Antes de casarte?
—No, hija, no. Durante una larga vida matrimonial pasan muchas cosas… Pero con Maximiliano solo fue una vez. Un beso inolvidable y furtivo que atesoraré en mi corazón hasta el fin de mis días. Pudimos vivir algo muy hermoso, pero a los dos nos pareció muy ordinario tener un lío entre vecinos. Los amantes hay que tenerlos bien lejos para que la cosa funcione, si no se vuelve una pesadez. ¿El joven Maxi está soltero?
—Sí, pero lo nuestro fue todo increíblemente accidental y sin la menor transcendencia, por supuesto. Es obvio que no se ha volver a repetir…
La baronesa se sentó a la mesa y, tras mirar a Blanca como si acabara de decir la estupidez más gorda del mundo, le ordenó sin que admitiera la más mínima réplica:
—¿Cómo puedes decir semejante sandez con lo penosa y absurda vida amorosa que tienes? No, hija, no… Tú vas a repetir, como que yo me llamo Ofelia Odónez de Tellón y Pantilosa de los Monteros, baronesa viuda de Mier…
 



 
Capítulo 14
La baronesa se puso tan pesada que llegó el sábado y a Blanca no le quedó más remedio que acudir a la cena que había organizado su amiga.
Max que estaba totalmente desconcertado, porque después de lo del beso no había vuelto a saber nada de Blanca, es más ni siquiera le había visto salir a la terraza a regar los jazmines o sentarse en la cornisa con sus taconazos colgando, tampoco es que estuviera muy animado a asistir a la cena.
Sin embargo, Rebolledo insistió tanto que en esos instantes Max estaba sentado, en el asiento del copiloto del deportivo último modelo de su amigo, de camino a la casa de Elena en las afueras. 
—Detesto hacer de sujetavelas —masculló Max con la vista puesta en la carretera.
—Te vuelvo a repetir que Elena está convencida de que le gustas a Blanca —confesó Rebolledo que iba hecho un pincel.
—No confundas sus suposiciones con la realidad, es obvio que pasa de mí —comentó Max que, a diferencia de su amigo ni se había tomado la molestia de afeitarse, llevaba la misma ropa con la que se había pasado toda la tarde tirado en la cama espiando a su vecina: unos Levi’s viejos y una camisa sin planchar.
—¿Y por qué te besa si no le gustas?
—Fue por culpa del champán. Creo que quien le gusta es Coque… Esta tarde se volvió a meter en su cama el muy cabrón… Y les he pillado un montón de veces abrazándose y dándose besitos.
—Bah, son muestras amistosas de cariño nada más. 
Max se frotó la cara con las manos y dijo resignado:
—No pasa nada. Estoy acostumbrado a que Blanca juegue conmigo desde que llevaba trenzas… Esto también lo superaré.
—Anda tío, no seas cenizo y cambia de actitud. Ya verás cómo nos lo vamos a pasar teta…
—Tú sí, yo me refocilaré en la tragedia y me pasaré la noche escuchando cómo Blanca habla maravillas del botarate de mi sobrino… —murmuró Max, revolviéndose en el asiento.
Pero con todo y a pesar de que Max iba preparado para lo peor, la cena estuvo de lo más entretenida, hablaron de todo y de nada, se rieron un montón y hasta Max habría jurado que pilló a Blanca unas cuantas veces mirándole por el rabillo del ojo.
Si bien lo mejor (o lo peor según se mire) vino después, cuando Elena y Rebolledo se fueron a buscar el postre, y tardaron unas tres horas en volver, ya que así pudieron hablar más tranquilos y aclarar las cosas:
—Lo del otro día en Ramsés… —habló Max introduciendo el tema muy serio.
Tan serio que Blanca se acongojó viva y se puso el parche antes de la herida:
—Fue algo absurdo.
A Max, que las risitas y las miraditas durante la cena le habían hecho venirse un poco arriba, esas tres palabras le cayeron como un jarro de agua fría.
—Ya, ya… Yo no lo esperaba… —se justificó llevándose la mano al cuello que lo tenía agarrotado.
—Ni yo. No sé qué me pasó… —mintió Blanca, sirviéndose un poco de agua para pasar el trago.
—¿Tal vez el champán? —preguntó Max entornando los ojos.
Blanca se bebió la copa de agua del tirón, mientras pensaba que qué demonios respondía. Si bien al final, se decantó por un cómodo y cobarde:
—Eso es… 
Max pensó que lo más prudente era dejar la conversación suspendida en ese punto, pero Blanca estaba tan guapa con su look no-quería-venir-a-esta-cena-pero-mi-amiga-me-ha-obligado que decidió ser osado y afirmar:
—El champán te desinhibió y al fin pudiste expresar lo que sientes por mí.
Blanca se echó a reír, de puro nerviosismo y porque Max tampoco es que fuera muy desencaminado. Sobre todo la parte final del beso había sido tan de verdad que le entraron ganas de confesárselo…
—Reconozco que me gustó, pero no sé lo que siento. Mejor dicho, sí que lo sé, estaba perraca perdida, pero quién no lo está ante un tío como tú.
—Entonces te pongo…
—Me pones desde que tenía siete años: tu tupé, tus ojos, tu cara de malo… Eso siempre me ha gustado…
Max respiró hondo y sintió que el cuello se le aflojaba un poco:
—Pero estás enamorada de otro.
—Con Ben la cosa está perdiendo fuelle —reconoció Blanca comprobando el estado de su manicura.
—Claro, porque ha entrado un tercero en escena —concluyó Max con rotundidad.
Blanca le clavó la mirada y, sin tener ni idea de lo que estaba hablando, le preguntó:
—¿Quién es el tercero?
—Coque. Es obvio que te gusta…
Blanca soltó una carcajada y, dando un manotazo al aire, replicó:
—¡Superobvio! Max por favor, que te tengo por un tío inteligente… ¿Cómo me va a gustar Coque si es un crio?
—El ímpetu de los veinte años es una tentación para cualquiera. Yo a su edad estaba las 24 horas duro —comentó Max tras dar un sorbo a su copa de vino.
—Pues para mí no es ninguna tentación. Eso sí me cae genial y nos llevamos de maravilla, pero nada más…
—No sabes cuánto me alegro, porque temí que ese cabeza hueca estuviera rendidamente enamorado de ti. 
—No, de mí no.
Max arrugó el ceño, se enderezó en la silla, y preguntó mosqueado:
—¿De ti no? ¿Pero de otra, sí? ¡No me jodas que se me ha vuelto a enamorar el muy pánfilo porque mañana mismo le llevo con los monjes cartujos de Sevilla!
—No, no, no…. —mintió como una bellaca—. Qué va… Qué dices. Imposible, está tan centrado en sus estudios que no tiene energía para nada.
Y Max, entonces, se sorprendió a sí mismo preguntando:
—¿Y tú sí?                                                          
—¿Yo qué? —preguntó a la defensiva.
—Que si tienes energía para otras cosas aparte del trabajo y tal… —quiso saber Max al tiempo que se pellizcaba la barbilla.
—Estoy abierta a todo.
—¿Incluido yo? —preguntó Max, mordiéndose los labios.
—Tú es que eres MaxMalo y yo estoy totalmente despistada. De hecho, mira con qué pintas he venido a la cena. Llevo un vestido que me compré en un día de depresión por 2.99 euros y que no puede ser más feo: gris, cuello a la caja, maximangas, horripilante estampado floral…
—Me gusta… —habló Max que no se refería al vestido que dolía hasta mirarlo de lo horrendo que era, sino a la boca de geisha que quería volver a comerse. La boca y después todo lo demás… 
—Apenas me he maquillado, me he hecho una coleta birriosa y vengo con las chanclas de la piscina de invierno… —confesó mostrándole los pies.
La verdad era que iba hecha un adefesio, si bien él tampoco estaba como para dar ejemplo:
—Yo tampoco vengo como para recibir al embajador, pero como pensaba que te estabas tirando a mi sobrino… Digo para qué me voy a esforzar en dar lo mejor de mí con mi estilismo…
—¡Cómo puedes pensar semejante cosa! 
—¡Yo qué sé! Ahora lo que me preocupa es que yo te despiste, ¿eso es que pasas de mí o que dejas la puerta a que pase algo? 
Blanca pasaba tanto que, en ese justo instante en el que lo tenía enfrente, le estaban entrando unas ganas infinitas de volver a besarlo… Por eso, reconoció:
—A ver, pasar no paso. Me gustó besarte… 
Y luego por si Max no tenía bastante con esa respuesta, se retiró un mechón de pelo que le caía por la frente, a modo de señal… Esas que sus amigos decían que no sabía emitir. Pues ahí estaba retirándose la cortinilla de pelo para pedirle a MaxMalo de forma sutil: bésame otra vez. Cuanto quieras. Barra libre. Venga vamos, tira, y vamos a gozárnoslo todo.
Sin embargo, Max decodificó ese pequeño gesto, delicado y sutil, justamente al revés: 
—Te gustó pero prefieres ir despacio, ir conociéndonos poco a poco y ya cuando estés segura, dar un paso en firme, ¿verdad?
Blanca no quería nada eso, ella de lo que se moría de ganas era de besarle y nada más. ¿Qué coño era eso de ir despacio, si estaba con unas ganas locas y absurdas de arrancarle la ropa?
En fin, que se sintió tan estúpida que carraspeó un poco y musitó:
—Sí, algo así prefiero…
 



 
Capítulo 15
Después de la cena en la que a Blanca le quedó más claro que nunca que debía perfeccionarse en el arte de lanzar señales, se vieron un par de veces más con Elena y Rebolledo, para asistir a la inauguración de una exposición de fotografía y para disfrutar de un musical en la Gran Vía.
No obstante, las ilusiones que había puesto Blanca en estas nuevas citas, se fueron pronto al garete, pues Max se había tomado tan en serio lo de ir despacio, que se había presentado en ambas ocasiones con álbumes de fotos familiares que le estuvo mostrando, después de que sus amigos se fueran corriendo a hacer lo que Blanca estaba deseando hacer también.
Y es que mientras Elena vivía sus noches más grandes de desenfreno sexual con su barba roja, ella se los pasaba en el Vips de Gran Vía hasta las tantas viendo fotos viejas de MaxMalo.
Y no era que fuera aburrido, porque lo cierto era que casi se había hecho pis en unas cuantas oportunidades con los comentarios de Max, pero es que ella quería otra cosa.
Y mira que se esforzó en perfeccionar la emisión de las señales, pues a persistente y determinada no le ganaba nadie y se ha había plantado en las citas con atuendos sugerentes y desenfadados, los pelos revueltos y parpadeos insinuantes, si bien Max no pillaba nada de nada.
Lo que Blanca no sabía era que Max tenía las mismas ganas que ella, que tenía que hacer esfuerzos titánicos para no cogerla de los pelos y volverla a besar a lo salvaje, que sin duda era lo que más le apetecía en vez de tanto parloteo…
Pero no quería asustarla, ella le había pedido tiempo y se lo iba a dar, doliera lo que doliese.
Porque anda no le dolía en cierta parte esa mujer que se reía a carcajadas con las tonterías que decía y que además cuando se ponía seria su conversación resultaba de lo más estimulante.
Con Sandwichito era imposible aburrirse, y Max lo sabía desde que tenía siete años y cayó fascinado por esa extraña mezcla de belleza, inteligencia, torpeza y payasismo.
Claro que no se lo dijo, en sendas ocasiones se limitó a dejarla en el portal de su casa con un par de besos castos y luego se marchó a pajearse como un mono mientras se quedaba mirando a la ventana de su vecina, que aunque él no lo supiera, también estaba pensando en él.
Y así se pasaron los días hasta que llegó el puente del Pilar y Blanca recibió la visita de su madre que se dejaba caer cuando podía, desde que se habían mudado a Lanzarote.
Su padre esta vez no había venido porque tenía pánico a volar y dosificaba mucho los viajes, pero su madre que veía un avión y se tiraba encima, en cuanto encontraba una oferta se plantaba en Madrid…
—Si llego a saber la ONG que tienes montada en casa, no me habría pillado el vuelo de oferta de última hora —comentó la madre, mientras terminaba de preparar una paella en la cocina.
—No exageres, mamá… —replicó Blanca, a la vez que troceaba una barra de pan.
—Como total no te gorronean el perroflauta y la marquesa, vas y metes a un adolescente en celo. ¿Pero tú a qué aspiras en la vida, hija mía? —le preguntó la madre apuntándole con una cuchara de madera, al tiempo que en la terraza Ofelia, Ben y Coque esperaban, a mesa puesta, a que les sirvieran la comida.
—¿Qué tiene de malo que me apetezca compartir la maravillosa paella que hace mi madre con mis amigos, en un precioso y soleado día festivo? —replicó Blanca encogiéndose de hombros.
—Si fuera un día festivo solo… Pero tienes gente todos los días en tu casa chupándote la sangre como sanguijuelas. ¿Por qué lo haces? ¿Acaso nos echas tanto de menos que te enganchas a esta gente para hacerte la idea de que tienes una familia?
—Que no, mamá… —contestó Blanca, en tanto que rellenaba la jarra de agua—, que tú hubieras hecho lo mismo que yo. Ofelia está fatal, la reforma de la casa de Cantabria cuesta un dineral y la pobre tiene la nevera temblando. Y Ben también me necesita: el mundo del yoga está muy complicado.
—¿Y el jovencito también chupa de tu nevera?
—No, su tío le hace una compra semanal, además pago un tercio menos del alquiler…
—Yo no sé por qué no formas de una vez tu propia familia y te dejas de estos apaños… 
—Qué pesada eres. Te repito que yo no he buscado nada de esto, las circunstancias han venido así dadas y ya está…
La madre le pidió a Blanca que apagara la vitrocerámica porque la paella ya estaba lista y le dijo tras ajustarse las gafas que tenía casi en la punta de la nariz:
—Hija, espabila, y asume de una vez que te has buscado una abuelita, un papito y ahora el hijín… Lo que me asusta es que empieces a llenar la casa de más primos y parientes, todos a dos velas, claro, y que al final termines debajo de un puente.
—Mamá, por favor, no empieces con tus dramas.
—A veces me siento fatal por estar tan lejos… —comentó retorciendo los trapos con los que iba a coger la paellera.
—Pero si yo estoy bien.
—Si te hubiéramos dado hermanos, tal vez ahora tendrías una vida normal, pero Dios no nos los mandó…
Blanca cogió la jarra de agua y la panera y exclamó con una sonrisa enorme:
—¡Que soy feliz con mi vida, mamá! ¡Deja de una vez de pasarte películas de terror!
—Es que con lo que están viendo mis ojos es difícil, pero bueno lo intentaré. Venga, vamos a comer…
Cuando la madre apareció en la terraza con la paella, a los tres comensales les hicieron los ojos chiribitas. 
Y no era para menos, porque la paella estaba deliciosa, además el día acompañaba y todo hubiera resultado perfecto si no llega a ser por Ben, que le dio por arreglar el mundo:
—Tenemos que inventar otra relación con la naturaleza, ajena al capitalismo salvaje que solo busca el beneficio cortoplacista. Hay que acabar con los combustibles fósiles, con el mercado que nos obliga a comprar cosas que no necesitamos, con los trabajos que nos alienan y que no nos dejan llevar vidas plenas que nos permitan disfrutar de lo que verdaderamente importante. Necesitamos tiempo para disfrutar de comidas ricas como estas con los amigos, para meditar mientras el sol se pone, para deleitarnos con buen libro, para…
—¿Y quién paga? —preguntó la madre de Blanca, que ya estaba agotada de la chapa de Ben.
—No se trata de quién paga sino de un cambio de modelo, señora. Cambio de modelo económico, energético, educativo, social y por su puesto mental. Vamos subidos a una locomotora sin frenos, anestesiados con el consumismo y el hedonismo más fatuo. ¿Me pone más paella, por favor? Es que este tema me genera siempre muchísima ansiedad…
—Ya veo, ya… —replicó la madre de Blanca, llenándole otra vez el plato.
—No te pongas nervioso porque es muy simple. Ya lo dijo Marx: “Todo lo sólido se desvanece en el aire” —comentó la baronesa después de limpiarse las comisuras de los labios con cuidado—. Así que no le des más vueltas, estamos en manos de Dios que aprieta pero no ahoga. O si no miradme a mí que cuando estaba a punto de llamar a la puerta de la Fundación de la Marquesa de Balboa para Ancianos Solitarios venidos a menos, apareció Blanquita y me salvó.
—A mí también me ha salvado: desde que estoy en esta casa he vuelto a la vida… —confesó Coque, que también se estaba poniendo de paella hasta arriba.
—Es al revés —intervino Blanca—, sois vosotros los que con vuestra presencia hacéis mi vida muy especial…
Cuando la madre de Blanca pensaba que lo de su hija no tenía ningún tipo de remedio, se percató que desde el ático de enfrente, un hombre les hacía aspavientos con las manos:
—Uy, me parece que el de enfrente también está pidiendo que le salves…
 



 
Capítulo 16
Blanca se levantó de la mesa y se acercó a la barandilla de la azotea para gritarle a Max:
—¿Te pasa algo?
Max se puso el teléfono móvil en la oreja y con la otra mano le indicó a Blanca, con gestos, que le llamara…
Ella entonces se sacó el móvil del bolsillo del pantalón y comprobó que tenía ocho llamadas perdidas de Max, al que llamó:
—Hola Max y perdona, es que lo tenía silenciado. Mi madre no soporta los pitidos de las notificaciones del wasap. ¿Estás bien?
Max resopló y decidió decir la verdad:
—No, no estoy nada bien. Me muero de la envidia de veros comer paella… —Bueno, realmente era una media verdad porque además de tener un mono atroz de paella, extrañaba las charletas con Blanca—. Si fuera otra cosa de verdad que no te habría molestado, pero la paella es que me vuelve loco. Es algo superior a mí… Te he estado llamando para ver si me invitabas, luego lo he intentado con Coque pero lo tiene silenciado, para variar. ¿No te sobrará un platito para un yonkarra paellero? 
—Sí, claro que sí, ¿no ves que mi madre cocina para un regimiento? ¡Vente rápido! —gritó haciéndole también el gesto con la mano.
Max colgó y salió a toda prisa de su casa, en tanto que Blanca volvía a la mesa:
—Es Max, el tío de Coque, que dice tiene muchas ganas de comer paella…
La madre de Blanca se echó las manos a la cara y murmuró:
—Madre mía, también alimentas al casero…
—Le he dicho que venga, que hay de sobra…
—Sí, hija, sí, pero mejor que no se corra la voz que al ritmo que vamos esto se nos llena hoy de gente —le pidió la madre, llevándose el dedo índice a la boca.
Blanca se echó a reír y, apenas cinco minutos después, sonó el timbre…
—¡Este es Max! ¡Voy a abrir!
Blanca se levantó y fue corriendo a abrir a su casero que aguardaba detrás de la puerta con su mejor sonrisa:
—¡Hola otra vez! —le saludó Blanca y luego se acercó a él para darle un par de besos en las mejillas.
O esa su intención, porque Max con los nervios giró la cabeza pensando que iba a besarle la otra mejilla y al final acabaron dándose un pico que los dejó bastante cortados.
—Ay, perdona, no era mi intención… —se excusó Max, mintiendo otra vez, porque besar Blanca era una de sus intenciones más secretas.
—Nada, tranquilo. No pasa nada… Entra por favor… —mintió Blanca también, pues había estado a un tris de cogerle por el cuello y besarle con todas sus ganas.
Max obedeció, entró en el recibidor, y le preguntó en voz baja:
—¿De verdad que no molesto? Es que he visto la paellera tan grande y he dicho: total, uno más…
—Así es, de verdad que no molestas…
—Claro que cuando he visto a tus invitados, permítame que te diga que he pensado que tu imán para los tiesos es…
—Calla que ya he tenido bastante con la brasa que me ha dado mi madre. Sé lo que vas a decirme: soy una pringada y voy a terminar debajo de un puente —replicó Blanca, resignada.
—No. No lo eres.
—¿Ah no? —preguntó Blanca que para nada esperaba esa respuesta.
Max, con unas ganas infinitas de besarla, musitó:
—Por supuesto que no. Este mundo tan cínico necesita de personas buenas, amables y consideradas como tú. Así que no, no me pareces una pringada: al contrario… Eres una tía con talento y coraje que brilla como una luz de esperanza y de amor en mitad del vasto prado de mediocridad, resentimiento y amargura.
—Madre mía, Max las mentiras que estás dispuesto a soltar para que te inviten a una paella —replicó Blanca, entre risitas nerviosas, porque tanto piropo le habían alterado bastante.
—Te he dicho la pura verdad, reconozco que tal vez me haya salido un poco cursi con lo de la luz y el vasto prado, pero es como lo siento —confesó Max con los ojos chispeantes y sorprendido de que él, que era tan parco para las cosas de los afectos, se estuviera sincerando así con Sandwichito.
—Te lo agradezco —susurró Blanca con una sonrisa enorme—. Y ahora vamos para la terraza que a este paso te vas a quedar sin la paella…
Pero no se quedó porque un plato hasta arriba de paella, que acababa de ponerle la madre de Blanca, le estaba esperando junto al yogui.
—Mamá te presento a Max, mi casero… 
—¡Dios mío pero si estás igual! —exclamó la madre de Blanca—. El mismo tupé, los mismos ojazos y esa carita de bandido con la que tenías derretida de amor a mi Blanquita.
Max dio un respingo y replicó socarrón:
—Señora ¿está usted segura de que soy yo el que la derretía y no Brad Pitt?
Blanca no sabía dónde meterse porque su madre era una fanática de la sinceridad y sabía que lo iba a desembuchar todo:
—¡Y tanto! Si amplió tamaño DIN-A3 la foto tuya chiquitita de la orla del colegio y la tenía puesta con chinchetas en la pared de enfrente de su cama y se pasaba las horas muertas embobada, mirándola…
Max miró a Blanca mordiéndose los labios para no partirse de risa y Ben aprovechó para meter baza:
—Es que de pequeños estamos muy perdidos, yo tenía el poster de los Back Street Boys. Qué cosas: ahora solo podría escuchar esa mierda bajo tortura…
—Donde hubo fuego siempre quedan brasas… —intervino Ofelia.
Ben la miró como si le hubieran mentado a lo más sagrado y replicó ofuscado:
—Señora, no me ofenda, cómo me van a quedar a mí brasas de los Back Street Boys…
—No hablo de ti, hablo de Blanca y Max…
—Es imposible —gruñó Ben negando con la cabeza—. Blanca tiene el aura muy limpia, en cambio él… —dijo señalando a Max con el tenedor.
—¿Y vas a hablar tú de mugre? —replicó Ofelia lanzándole al yogui una mirada furibunda.
—Lo quiera o no señora —advirtió el yogui sumamente enojado—, llegará el día en que acabaremos despojando de sus privilegios a los enemigos del pueblo y el mundo será por fin más justo y más bueno.
—Pues no sé de qué más me vais a despojar, como no me quitéis los implantes dentales… —confesó Ofelia, atusándose una ceja.
—¿Y tú no tienes demasiada mala baba reconcentrada para ser una criatura de paz y amor? —le preguntó Max con guasa.
Ben se envaró en la silla y contestó muy cabreado:
—Siempre voy a rebelarme contra las injusticias. ¡Siempre! —gritó alzando el dedo índice.
Y Max no pudo evitar reírse en su cara y después todos los demás hicieron lo mismo.
—¿Qué soy: el payaso de la fiesta? —inquirió Ben, muy ofendido.
—No. Eres un payaso sin más… —contestó Ofelia, sin el más mínimo miramiento.
—Señora, no me retiro de la mesa porque estoy esperando el postre que si no…
—¡Eso el postre! ¡Voy a por él! —exclamó Blanca, para destensar el ambiente.
La madre de Blanca acompañó a su hija hasta la cocina donde le reprochó:
—Hija mía, ¿cómo teniendo a ese casero buenorro que te desnuda con la mirada, que es listo, ocurrente y parece que tiene la economía saneada, estás perdiendo el tiempo con el mamarracho de Benito?
—Nadie le llama Benito, mamá. Es Ben…
—Ya, pero se llama Benito y es un mamarracho. 
—Lo que tú digas… —murmuró Blanca, sacando una tarta de limón del frigorífico.
—A mí Max me encanta para ti. Y además es tu primer amor…
—Anda que te podías haber callado lo del poster…
La madre de Blanca le guiñó un ojo y luego le confesó:
—Lo he hecho por tu bien, además te conozco y sé cómo le miras. A mí no me engañas: a ti te gusta ese chico…
Blanca que no quería que su progenitora siguiera liándola por su bien, mintió:
—Te equivocas —dijo Blanca asintiendo con la cabeza—. Y vamos a la terraza que se me va a derretir la tarta…
 



Capítulo 17
El puente pasó, la madre de Blanca regresó a Lanzarote y todo siguió sin ninguna novedad aparente.
Blanca y Max volvieron a encontrarse con sus amigos en un par de cenas y también se colaron en unas cuantas fiestas, pero la cosa estaba bastante estancada.
Hablaban, reían, se hacían confidencias de lo más absurdas, pero no pasaban a mayores ni para atrás…
—Acabo de llamar a Max para lo de la fiesta de Halloween de esta noche en casa de Casilda, y dice que viene. Pero vamos, no tengo nada qué hacer. Creo que no le gusto…  —le confesó Blanca a Elena por teléfono.
—Nosotros no vamos a poder acudir a la fiesta porque Rebo ha reservado una casita con encanto en la sierra.
—Entonces voy a llamar a Max para decirle que no hay fiesta. Yo sola con él no voy ni borracha… —aseguró Blanca, convencida.
—Pero si está loco por ti…
—¿Lo supones o lo sabes de buena tinta? —preguntó Blanca con una mezcla de expectación y miedo.
—Está harto de decírselo a Rebo, pero como tú le diste a entender que querías ir despacio: está respetando tus tiempos.
—Eso se lo sacó él de la manga y cada vez estoy más convencida de que fue porque no le gusto.
—Sí, claro, no le gustas y se apunta a todas las salidas contigo…
—Porque está recién llegado a Madrid y no tiene planes mejores. Espera a que empiece a conocer a más gente y verás cómo no me vuelve a llamar —comentó Blanca en un tono de voz bastante apagado.
—Si os lo paséis genial juntos, se nota que hay mucha complicidad entre vosotros y una química brutal…
—Sí, tan brutal que a día de hoy todavía sigo a dos velas…
—Dale más caña a las señales…
—No sé qué hacer ya, como no me plante en su casa en bolas…
—Háblalo en la fiesta, dile que estás enamorada de él…
—Oye no te pases, enamorada no estoy… Me cae bien, me divierte, tiene esa mezcla de carácter de mierda y sensibilidad a flor de piel que me encanta, pero vamos no te engañes: lo mío es solo deseo y… amistad.
—No te engañes tú, pero bueno tiempo al tiempo…
—¿Y tú con Rebo qué tal?
—En éxtasis. 
—¡Jo qué suerte! —exclamó Blanca.
—El tío tiene un tamaño perfecto, es un virtuoso de la lengua y sabe tocar las teclas justas para yo dé el do de pecho… Pero aparte del sexo, lo que más me gusta de él es que es feliz.
—Feliz porque al final os habéis encontrado…
—No, qué va. ¡Ya lo era antes de mí! ¿Y tú sabes el gusto que es estar con alguien feliz? Y no es que haya sufrido menos que el resto. Ha pasado por lo que todos a estas alturas del partido, pérdidas de seres queridos, decepciones amorosas, problemas en el trabajo… pero tiene una disposición mental ante la vida que le mantiene sereno a pesar de las adversidades. Esto es algo tan nuevo para mí, que me he topado con tanto plañidero y tanto odiador perverso, que a veces pienso si no será extraterrestre. Porque es que yo no he conocido nada igual en la vida: planta cara a los problemas, no elude las dificultades y si se cae se levanta sin amarguras, sin rencores ni resentimientos… 
—Qué maravilla, cuánto me alegro por ti…
—Lo sé y tú vete a esa fiesta con Max y habla… Abre tu corazón y ya verás como todo sale bien… 
Blanca colgó y después de pensárselo mucho, decidió acudir a la fiesta más que nada porque había perdido el ticket del vestido de Lily Munster y los dos mechones postizos de pelo blanco que se había comprado hacía una semana…
¿Sería el destino? El caso era que para que el vestido estuviera muerto de risa en el armario, lo mejor era darle uso y estrenarlo esa noche, con los louboutines de la suerte…
Aunque tampoco es que tuviera demasiadas ganas de ir, pues estaba convencida de que como siguiera el consejo de su amiga y se sincerase sin más, Max iba a darle calabazas y no precisamente de las que llevaban pintadas caras sonrientes.
Con todo, a las nueve de la noche Max pasó recogerla disfrazado, para su sorpresa, de Herman Munster…
—¡No puede ser! —exclamó Blanca, muerta de risa.
Max se había blanqueado la cara, se había dibujado una cicatriz en la frente, un entrecejo horrible, llevaba los labios pintados con una barra de color negro y dos tapones de Cocacola Zero pegados con celo a ambos lados del cuello. 
Además lucía para completar el look una chaqueta negra enorme con pantalones pitillo a juego y unos zapatones con plataforma de unos cinco centímetros…
—¡Ni a posta nos sale tan bien! —soltó Max entre risas, mientras pensaba que el vestido de Lily Munster de Blanca, con el escote generoso y las mangas murciélago le sentaba de maravilla.
—¿Cómo me ves? ¡Me ha maquillado la baronesa! —comentó Blanca con cierta preocupación.
—Se nota, porque vas pintada como ella. Jojojojojojojojo.
—¿Me queda mal? —preguntó mirándose ansiosa en un espejito que tenía en el recibidor.
—Qué va. Al contrario, si Ofelia lleva un maquillaje habitualmente muy Lily Munster, con sus cejas infinitas, sus rabillos del ojo exagerados y esas sombras azul pavo real.
 —¿Entonces me queda bien?
—A ti sí. A ella, definitivamente no. Además, tú no llevas manchados los dientes de rouge.
Blanca levantó los labios para comprobar que era cierto y luego le dijo a Max:
—Ah, pues es cierto. No los tengo manchados, ¡vaya cómo te fijas!
Max solo sonrió, no se atrevió a decirle que cómo no se iba a fijar si lo primero a donde se le habían ido los ojos, en cuanto se habían visto, era a su boca roja más de geisha que nunca.
—¿Nos vamos, entonces? —preguntó Max ofreciéndole el brazo con su mejor sonrisa.
Blanca se quedó mirando el brazo asustada, ya que era la primera vez que Max hacía tal ofrecimiento, pero luego recordó que eran Lily y Herman Munster y sonrió también:
—Espera que coja la gabardina, que me ha dicho Siri que va a seguir lloviendo…
—Llevo paraguas —informó mostrándoselo— y antes de salir he pedido un taxi para dentro de cinco minutos.
—¡Qué previsor! 
Max pensó que lo era tanto que llevaba hasta condones por lo que pudiera pasar, aunque lo cierto era que las expectativas de que sucediera algo eran realmente bajas, por no decir nulas. Pero por si acaso…
Claro que Max no hizo para nada alusión a ese particular y decidió centrarse en algo menos comprometido:
—Después de que me he pasado hora y media maquillándome no iba a arriesgarme a echarlo a perder… 
—Te ha quedado perfecto. ¡El entrecejo te sienta fenomenal! ¡Te hace parecer más MaxMalo todavía!
—Eres tan amable, Blanca. Yo me veo unas pintas de Macario que no puedo con ellas…
—¿Qué dices? ¡Estás arrebatador! —replicó Blanca, poniéndole una especie de morritos, pero al momento se sintió tan ridícula que fingió que le había sobrevenido un ataque de tos.
—Si es así, espero que me aguanten las cejas toda la noche…
Luego salieron del brazo y apenas tuvieron que esperar unos instantes para que apareciera el taxi que los llevó hasta un chalet pareado en Arturo Soria, donde les recibió Casilda, la socia de Blanca, disfrazada de zombi putón y su hija Mafalda, de seis años, que iba de vestida de Casper.
—¡Blanquita! Por fin… ¡El pájaro ha caído! —exclamó Casilda entusiasmada y convencida, al ver que compartían brazo y disfraz, de que por fin se habían liado.
—¿Qué pájaro? —preguntó Max divertido.
—Su loro, que lo tenía en lo alto de aquel pino…. —contestó Blanca, sin saber dónde meterse.
 



 
Capítulo 18
Blanca salió como pudo de la embarazosa situación, sobre todo ayudada por Mafalda que cogió a Max de la mano y le metió en salón al grito de:
—¡Chicos, escondeos, que ha llegado Frankenstein!
Lo que hizo que Blanca se quedara a solas con su amiga y, que muerta de la vergüenza, le dijera en el recibidor:
—¡Qué metedura de pata con lo del pájaro!
—¿Qué quieres que pensara si abro y os veo disfrazados de los Munster y cogidos del brazo?
—Pues lo más obvio: que estamos representando un papel —aseguró mientras se quitaba la gabardina.
—¿Entonces todavía nada? —preguntó extrañada Casilda que estaba al tanto de todo.
—Pues tía, no, nada. Y no me vengas tú también con las señales, porque no paro de emitirlas —contestó Blanca, poniéndose a la defensiva.
—¡Yo no he abierto el pico! Y, anda, trae la gabardina que te la voy a guardar… Por cierto, mañana te mandaré los textos traducidos de la web de Brans Device, hoy no me ha dado tiempo con el lío de la fiesta.
—Nos comprometimos a entregarlo el día 2, vamos en fecha, tranquila…
—No, si yo estoy tranquila, pero tú estás muy tensa. Relájate, Blanche que estás en una fiesta… —le recordó después de guardar el abrigo en un armario blanco.
—¿Cómo no voy a estar tensa sino hacéis más que presionarme para que me lance a los brazos de Max?
—Porque ese es tu deseo… ¡Y lo entiendo! ¡Ese tío está buenorro total!
—Tú lo has dicho: mi deseo. Pero resulta que ese tío tiene también los suyos y yo no estoy entre ellos. ¡Y no pasa nada! Estoy bien, en la vida hay cosas mucho más interesantes que el sexo.
—Ya hija pero entre follar con ese bombón y conjugar verbos en griego clásico, qué quieres que te diga…
—Sí, bueno pero que tampoco me va la vida en ello —repuso Blanca colocándose bien el mechón blanco que se le había movido de sitio.
—El problema estriba en que te está gustando de verdad…
Blanca miró a su amiga, perpleja, y replicó asintiendo con la cabeza:
—Para nada… Y de verdad qué no sé dónde sacáis esa idea peregrina. Hoy Elena me decía lo mismo…
—No hay más que mirarte la carita que pones cuando estás con él. Pero tú tranquila que con la máscara esta noche va a ser diferente… 
Blanca estaba convencida de que con la máscara iba a correr la misma suerte que sin ella, pero no quiso decepcionar a su amiga y se limitó a seguirla en silencio hasta el salón que estaba casi en penumbra y decorado con telarañas, lápidas de cartón y los muñecos de Mafalda disfrazados con caretas de políticos que aterraban más que los putizombies y las brujas.
Había muchísima gente, y Blanca se puso a hablar con unos y con otros, hasta que Max pudo escapar de un montón de niños diabólicos que a toda costa querían quitarle los tornillos del cuello y clavárselos en los ojos, y por fin se unió a la fiesta de los adultos.
Fiesta en la que también bailaron canciones terroríficas como las de Tiburón, El exorcista, Saw o Manolo Escobar… Y en la que comieron y bebieron cosas de aspecto asqueroso, viscoso y sanguinolento partidos de risa por todo…
Una fiesta, vamos…
—¡Qué poco originales somos! ¡Hay diecisiete Munsters en la fiesta! —comentó Blanca, sentada en el reposabrazos de un sofá de cuero para descansar un poco.
—He estado a punto de venir vestido de dentista loco… Rebolledo me lo había prestado todo, hasta los zuecos medicinales, pero no tenía nada en casa para hacer de sangre, ¡ni kétchup! De payaso, lo tenía totalmente descartado, porque demasiado tienes con convivir con uno a diario… Así que nada, he abierto mi armario y me he encontrado con una camiseta del elfo Dobby, y he dicho: me pinto unas barbas, me cojo una impresora y me hago un Rufián… Pero es que la impresora que tengo en casa es antigua y pesa un quintal… Así que nada, descartado… Como el disfraz de Rajoy, ¿te puedes creer que no  he sido incapaz de encontrar las gafas viejas de mi abuelo Maximiliano? Menos mal que al final me he topado en un arcón con esta vieja chaqueta de mi padre, de cuando era un oso y todavía no le habían puesto a dieta, y unos pantalones pitillos de mi hermana: ¡ya tenía el Herman Munster! Vale que no es muy original, pero somos los mejores Munsters de la fiesta…
—¿Tú crees? —replicó Blanca, muerta de risa.
—Damos el pego totalmente, tú tan bella, elegante y sofisticada como Lily, y yo que soy igual de lerdo que Herman…
—A mí me encanta Herman… ¡Quiere tanto a Lily!
Max estuvo a punto a replicar que él podía llegar a quererla más que ese tío, pero temió asustarla más que con su disfraz. En su lugar, prefirió tirar de la mano de la chica y sacarla otra vez a bailar porque estaba sonando Maluma…
—¡No lo puedo creer! ¡Qué bien te mueves! —exclamó Blanca, alucinada de ver lo bien que bailaba.
—¡Y con plataformas que tiene más mérito!
—Sí, sí, es flipante… Jajajajajaja.
—Cuando el microactuador electromecánico me da por saco, siempre pienso: no pasa nada. Si se jode todo, cierro la empresa, me mudo a Benidorm y con este arte que tengo va a ser llegar y triunfar... ¿No estuvo el petardo de Coque haciendo bolos a punta pala?
—Sin duda es reconfortante tener un plan B, pero me temo que tu futuro no está en Benidorm —bromeó Blanca.
Max entonces se acercó al cuello de la chica y le cantó, afinado y sexy, la parte de la canción que estaba sonando en ese momento: 
—Y es que no aguanto las ganas de hacerte mía/ Si te cansó la monotonía/ Yo te daré todo lo que él no te da…
Blanca le miró con unas ganas infinitas de que se lo diera todo y empezó a sincerarse como le había aconsejado su amiga:
—Tranquilo, que él no me da ni las gracias… Jajajajajajaja.
Max se apartó de su oreja gratamente sorprendido y le preguntó risueño:
—¿Ya no vas a clase de yoga?
—Llevo desde septiembre sin ir, tengo mucho trabajo y…
—Ya tienes bastante con lo que te toca aguantarlo en casa… —le interrumpió Max, burlón.
—¡Cómo lo sabes! —repuso Blanca en pleno ataque de sinceridad—. No sé qué me está pasando, pero me temo que se me está atravesando. En cambio, él, no sé, le noto que está más cercano conmigo, se interesa por mis cosas, se ofrece a todas horas para desbloquearme los chakras con reiki, o incluso se empeña en hacerme barridos energéticos cuando vengo de estar contigo. Es que dice que absorbo toda tu negatividad y me ensucias el aura…
—¡Será cabrón! ¡Él sí que es sucio jugando!
—Da lo mismo. ¡Paso de él! Ya ni me pone: le miro y me parece que tiene en la cabeza una fregona de tiras de rizo.
—Jojojojojo. Esto hay que celebrarlo… Voy a por otra guarrada de bebida…
Max regresó con dos copas con algo verde de aspecto nauseabundo y brindaron…
—Brindo por los barridos de yoguis truchos… —dijo Max, alzando su copa.
—Mejor brindemos por nosotros que molamos más… 
Después del brindis y de unos cuantos bailes más, regresaron a casa de madrugada bajo una lluvia espesa, fría y torrencial…
El taxi les dejó junto al portal de Max, y Blanca ya solo tenía que cruzar la calle para llegar a casa… (Aunque no tuviera ninguna gana de hacerlo).
Menos mal que Max, al que tampoco le apetecía separarse de ella, encontró la excusa perfecta para que no se fuera todavía:
—Me he dejado el paraguas en casa de tu amiga… Espera mejor a que escampe un poco…
Blanca se quedó mirándole temblando de frío y le susurró alzando la barbilla:
—Esperaría también aunque no lloviera…
 



 
Capítulo 19
Sin embargo, llovía cada vez más pero daba lo mismo porque ellos seguían empapados bajo la lluvia y sin dejar de mirarse:
—No quiero que te vayas, todavía —musitó Max, con la cara cubierta de churretes negros, debido a que se le estaba derritiendo la pintura de las cejas.
Blanca se retiró uno de los mechones blancos que le caían por el rostro, y se quedó con él en la mano…
—Me temo que estamos a punto de dejar de ser los felices Munster…
—Vamos a tener que despedirnos de ellos. ¿Puedo? 
Blanca asintió con la cabeza y entonces Max se acercó hasta que sus bocas quedaron apenas a un centímetro:
—Puedes… —susurró Blanca, cerrando los ojos.
Max la besó suave en los labios mojados por la lluvia y ella le devolvió el beso abriendo los labios y dejando que las lenguas volvieran a encontrarse.
Fue entonces cuando el cielo rugió y Max propuso con los labios pegados a los de ella:
—Ya sé que tienes tu ritmo y lo respeto. Vaya sí lo respeto… Pero vámonos para adentro, porque solo me faltaba que ahora que la cosa se está poniendo interesante me partiera un rayo…
—Deja de respetar tanto y abre el portal de una vez… —comentó Blanca, empujando a Max hacia el portal para ponerse a cubierto.
Y ya en el umbral, mientras él rebuscaba la llave en los bolsillos de la chaqueta tamaño oso pardo de su padre, Blanca se fijó en la protuberancia que rugía como la tormenta entra las piernas de ese pobre hombre…
—Dios… —Se le escapó con la vista puesta en esa delicada parte.
—No te hagas excesivas ilusiones que los pantalones de mi hermana marcan muchísimo… —le advirtió Max, que todavía no había encontrado las llaves.
—No, si lo importante es ser buena persona y tal… 
—Tampoco pienses que tengo ahí una barra de labios… Está bien, pero vamos que con los pantalones estos parece una cosa escandalosa… ¡Por fin! ¡Aquí está llave!
Max abrió, entraron y mientras esperaban al ascensor volvieron a retomar el beso donde lo habían dejado….
Fue un beso apasionado, intenso y largo, que siguió en el ascensor mientras se despojaban el uno al otro de las ropas mojadas…
Ya en el ático, justo antes de entrar, Max la besó otra vez, pero más despacio y la abrazó fuerte porque la chica estaba tiritando de frío:
—Pasa dentro que tienes que entrar en calor…
—Sí, todo el calor que tú quieras, pero sin respeto ninguno.
—Hecho —aseguró Max que se apresuró a abrir la puerta para no perder más tiempo.
Una vez dentro, Max le tendió una toalla a Blanca para que se secara bien, sobre todo el pelo que chorreaba agua, mientras él se llevaba al tendedero de la terraza de la cocina la gabardina y la chaqueta para que se secaran al fresco.
Después, volvió junto a Blanca que estaba un poco triste con los zapatos en la mano:
—Madre mía, cómo se han puesto mis louboutines de la suerte… Espero que no se deformen…
Max regresó a la cocina a por un trapo, con el que secó los zapatos y luego les metió dentro papel de periódico.
—Este truco me lo enseñó mi abuelo Maximiliano. Ya está… Con esto quedarán como nuevos… ¿Son los que te pones para sentarte en la cornisa, no? 
—Son unos louboutines que me compré cuando escapé del universo de las patatas fritas. Llevaba el finiquito en la mano, cuando pasé por el escaparate de Claudio Coello y vi esta maravilla de taconazos rojos. Elegantes, contundentes, audaces, provocativos, sofisticados, atrevidos… Estos zapatos tenían todo lo que yo quería para mi nueva vida. Y además eran divinos. Ni que decir tiene que sentí el más absoluto de los flechazos, pero al mismo tiempo en ese mismo instante tuve la certeza de que como no empezara a asumir riesgos, las cosas jamás iban a cambiar. Así que sin pensármelo dos veces, me los compré, salí de la tienda con ellos puestos, para evitar cualquier tipo de arrepentimiento, y acto seguido me fui a encargar unas tarjetas de visita para la empresa que llevaba tiempo deseando crear.
—Tuviste un par… —reconoció Max, con admiración.
—Fueron los zapatos… Tú sabes lo que es ir por la vida subida a unos tacones como estos. De repente, me sentí fuerte y poderosa, capaz de lo que no me había atrevido a hacer antes. Y encima, me dieron una suerte tremenda, el negocio ha funcionado bien desde el principio y además cada vez que necesito inspiración o respuestas, solo tengo que ponérmelos y sentarme en la cornisa, para que lleguen a mí de una forma mágica.
—¿Hoy qué necesitabas? ¿Suerte, inspiración o respuestas? —preguntó Max, curioso.
Blanca como si hubiera tomado algún suero de la verdad, respondió:
—Besos, de todo tipo y por todas partes.
—Si solo querías eso, me lo podías haber pedido mucho antes —musitó Max frente a ella.
—Te lo llevo pidiendo un montón de días, no creas… Pero no había manera de que captases mis señales…
Max se echó las manos a la cabeza, se revolvió el pelo acabando así como su peinado de Herman Munster, y confesó:
—Soy muy torpe, Blanca.
—Creo que te equivocas, me temo que la torpe soy yo. Pero qué más da ya…
—Sí, porque estás aquí y me ha quedado muy claro que es lo que quieres…
Blanca cerró los ojos, esperando el beso y susurró:
—Menos mal…
Sin embargo, Max no la besó, sino que le retiró el mechón de pelo que le quedaba de Lily Munster…
—¿Qué haces? —preguntó Blanca abriendo un ojo.
—Es que quiero besar a Blanca, no a Lily…
—Ah, vale… 
Blanca volvió a cerrar los ojos, Max dejó el mechón de Lily sobre el taquillón de madera de roble del año de la pera, que no había tirado porque le traía demasiados recuerdos, y ya frente a ella suspiró:
—¡Dios mío! ¿Qué habremos hecho en otras vidas para que se nos hayan complicado tanto las cosas?
—¿Qué? —preguntó Blanca, abriendo un ojo otra vez.
—Sí, tú y yo, con esos terribles desencuentros en nuestra más tierna infancia, y ahora que la vida nos vuelve a dar otra oportunidad, resulta que se mete por medio un yogui, el petardo de mi sobrino se hace amiguito tuyo, provocándome unos celos que ni sabía que tenía, luego tú te pones a emitir señales y yo no decodifico ni una… ¡No me jodas Blanca! Es como si…
Blanca estaba tan harta de tanto desencuentro y de tanta cháchara, que le cogió por la cintura, le estrechó con fuerza contra ella y le plantó tal beso en la boca que a Max no le quedó más remedio que susurrar, cuando recuperó el aliento:
—Como si estuviera en el paraíso… Ni más ni menos…
Blanca volvió a besarlo, enredando las manos en el pelo de Max que descendía con las suyas hasta las caderas de ella, que agarró con firmeza.
—Besas demasiado bien… —susurró Blanca, sintiendo cómo MaxMalo le clavaba la erección. 
—Y puedo hacer muchas más cosas…
—Seguro que sí… —musitó Blanca, tragando saliva.
Luego, con una facilidad increíble, Max la cargó en sus brazos y Blanca aferrada a su cuello, habló divertida:
—Espero que estés pillando bien las señales y que no estés pensando llevarme al salón a jugar una partida de ajedrez.
—No, lo que sucede es que necesito que desaparezca todo rastro de Lily y Herman… Vestido, pantalones, camiseta… Esas cosas… —comentó Max, mientras la llevaba en brazos hasta su habitación.
—Ya, ya, entiendo…
 



 
Capítulo 20
Max dejó a Blanca en la cama enorme de la habitación, que estaba decorada en estilo minimalista y tonalidad blanca, mientras él se quitaba la camiseta de una manera tan sexy que ella se quedó sin aliento:
—Madre mía… —masculló Blanca, sin perder detalle.
—¿Está todo bien? —preguntó Max, con una pizca de preocupación.
—Sí, muy bien. No esperaba tanto… —Blanca se refería a que Max tenía el torso bien definido, con los pectorales y los abdominales marcados.
—Hago ejercicio y no me alimento del todo mal.
Max se sentó junto a Blanca, le apartó la melena a un lado y le mordió suave en el cuello…
—Max… —susurró con los ojos cerrados.
—Dime —replicó continuando con los besos por las clavículas.
—No, nada… Que por fin estamos aquí…
Max la tomó por el cuello y la besó en los labios despacio y dulce, y le confesó:
—No sé qué tengo más, si ansiedad o deseo…
Blanca le mordió el labio inferior, le miró con sus ojos de gata más brillantes que nunca y repuso:
—Me temo que siento lo mismo que tú…
Max la abrazó fuerte y luego las bocas volvieron a fundirse en un beso más profundo y más largo, que siguió a otro y a otro y a otro más… en tanto que las manos de Blanca se perdían por la espalda musculosa del hombre que le estaba bajando la cremallera del vestido.
Para Max fue tan sencillo que solo tuvo que deslizar un poco hacia abajo el escote del vestido, para que cayera al tiempo que Blanca sacaba los brazos de las mangas.
Max se quedó maravillado al verla media desnuda y expectante, pidiéndole mucho más con la mirada y con el dedo índice recorriéndole el rostro.
—Eres muy guapo… —musitó Blanca.
Y Max atrapó el dedo que en ese instante recorría su labios, lo mordió y lo chupó, mientras le quitaba a Blanca el sujetador con una pericia de mago.
Luego se volvieron a devorar las bocas, en tanto que las manos recorrían las pieles que estaban deseosas también por fundirse.
Las de Blanca trazaban dibujos por la espalda que ardía y las de Max acariciaban los pechos que llevaba toda la noche deseando que fueran suyos.
Y lo fueron… Porque cuando los besos eran ya abrasadores, Max descendió hasta los pezones durísimos de Blanca, que introdujo en su boca y que torturó dulcemente arrancándole unos gemidos que le excitaron más todavía.
Después de castigar los pezones cuanto quiso, Max volvió a la boca de geisha que tanto le gustaba, la lamió y la mordisqueó, mientras Blanca descendía con sus manos hasta la entrepierna abultadísima.
Al sentir las manos de Blanca sobre su potente erección, Max gruñó y con unas ganas infinitas de hundirse dentro de ella, la empujó hacia atrás.
 Blanca cayó sobre la espalda y él aprovechó para levantar las faldas vaporosas del vestido de Lily, separar con determinación las piernas que tanto le gustaban, esas mismas que había visto colgar de la cornisa y que había deseado que envolvieran su cuerpo, y romper la braguitas de un fuerte tirón.
—Te compraré otras… —dijo en un tono de voz duro.
—Tranquilo que son de Primark. Como estaba convencida de que hoy tampoco iba a pasar nada, no me he puesto las caras…
—Estaba convencido de lo mismo, de hecho aún me estoy preguntando si esto no será un sueño…
Max tiró al aire las braguitas de Blanca, se situó entre sus piernas y deslizó las manos por la cara interior de los muslos hasta llegar al pubis, en cuya deliciosa humedad se perdió.
Porque después de acariciar la vulva y hundir un dedo, fue su lengua la que lamió, chupó y devoró, mientras Blanca con las manos enredadas en el pelo de Max, deseaba que aquello no acabara nunca.
—No sé si será un sueño, pero yo no quiero despertar… Sigue, te lo suplico… —pidió Blanca, aferrada a las sábanas de puro placer.
Max siguió saboreándola, arrancándole gemidos cada vez más agónicos y desesperados, que anunciaban que el deseo de Blanca no iba a serle concedido… 
 Y es que Max tenía tal dominio de lo que estaba haciendo que, como si el precioso cuerpo de esa mujer no tuviera ningún secreto para él, solo tuvo que acariciarla un poco, apenas unos sutiles toques con la lengua, para provocarle un orgasmo brutal, como ella ni recordaba.
Max se tumbó al lado de Blanca, que todavía estaba con la respiración agitada y el corazón a mil…
—Gracias... —musitó girando el rostro para mirar a Max, derretida de placer.
Max besó muy suave los labios de Blanca y luego susurró:
—Me gustas tanto…
Blanca cerró los ojos, agarró a Max por el cuello y tras morderle el labio inferior, lo lamió con la punta de lengua…
—Eres bueno, MaxMalo, muy bueno…
Blanca descendió con la mano hasta la entrepierna de Max que estaba casi a punto de estallar el pantalón.
—Eres tú la que me hace bueno, en el caso de que lo sea que lo dudo…
—No seas modesto, que no te pega nada —repuso Blanca, desabrochándole los pantalones, colando la mano dentro del slip y sorprendida gratamente con lo que acababa de encontrarse—. Madre mía, lo que tienes aquí…
—Todo tuyo, dame mi merecido…
Blanca obedeció, acariciando la erección primero con la mano y luego cuando Max se quitó los pantalones de un fuerte tirón, también con la lengua…
La boca de Blanca era tal locura que Max jadeaba dando tironcitos suaves del pelo de esa chica, de la que quería todavía mucho más…
Por eso, echó mano del bolsillo de atrás del pantalón que descansaba a su lado, sacó la cartera y cogió un condón de los que llevaba…
Blanca se apartó de él y mirándole con ganas de todo, escuchó cómo decía:
—No esperaba nada, pero soy un tío precavido. Es como cuando sabes que no va a llover, pero te llevas el paraguas porque deseas que lo haga…
Blanca sonrió con los ojos chispeantes de deseo, le arrebató el condón, lo abrió y se lo puso mientras él cerraba los ojos de placer…
Luego, después de comerse las bocas con una avidez que solo presagiaba lo mejor, él saltó de la cama, tiró del brazo de Blanca para que se pusiera de pie, la pegó contra su cuerpo que ardía, y se besaron con una voracidad que otra vez los dejó sin aliento… 
No obstante, los dos querían mucho más… 
Tanto fue así, que él la levantó cogiéndola por el trasero, Blanca le rodeó con las piernas, y de esta manera y sin dejar de besarse, la empotró contra la fría pared de enfrente.
Max entonces clavó su mirada en la de Blanca y con un deseo infinito la penetró fuerte y duró, haciéndola gemir…
Durante unos instantes, se quedaron así pegados, sin moverse, en silencio, pero diciéndoselo todo con la mirada.
Acto seguido, Max comenzó a mover las caderas con cierta suavidad, pero la mirada que le devolvió Blanca pidiéndole mucho más, le obligó a incrementar el ritmo y la intensidad hasta hacerlos perder la cordura.
Se devoraban las bocas, se fundían los cuerpos y se exigían cada vez más, hasta que a Blanca se le hizo casi insoportable y Max descendió con la mano hasta el clítoris…
Estaba tan excitada que apenas tuvo que tocarla un poco, unos pequeños toquecitos sutiles para arrancarle un fuerte orgasmo que él sintió con tal fuerza que perdió la cabeza del todo.
Gruñendo de placer, con las manos de Blanca presionando fuerte sus nalgas para que las penetraciones fueran más profundas todavía, siguió hundiéndose dentro de ella, una y otra vez, implacable, duro y contundente, hasta que tras un rugido bronco, se corrió enterrando la cabeza en el dulce cuello de Blanca…
 



 
Capítulo 21
A la mañana siguiente, Blanca se despertó en la cama enorme de Max que ya no estaba, pero que se había tomado la molestia de dejarle una nota sobre la almohada:
Buenos días, Blanca. Me habría encantado desayunar y más cosas contigo, pero hoy tengo un día muy complicado en la oficina. Si te parece bien lo cambiamos por una cena, esta noche a las diez, en El Buda Feliz, que recuerdo que cuando eras pequeña era tu restaurante favorito. Antes de esa hora no creo que pueda…Y por supuesto que si tienes otros planes, lo dejamos para otro día. No pasa nada. 
P. D.: Es mentira que no pase nada, me muero por verte otra vez. Lo de anoche fue tan mágico y especial que estoy loco por repetirlo cuanto antes, pero si no puede ser, resistiré nutriéndome de las sobras de mi famélica nevera, y sobre todo de todos y cada uno de nuestros momentos juntos, esos que atesoraré en mi memoria para siempre.
Soy un cursi, pero es que jo qué noche, tía…
Besos de un flipado,
MaxMalo
 Blanca suspiró, leyó la carta unas cuantas veces más y luego levantó la persiana con el mando a distancia que tenía sobre la mesilla. Fue entonces cuando se percató de que a través de la ventana por donde entraba un precioso sol otoñal, se veía perfectamente su dormitorio.
Con todo lujo de detalles además, porque Blanca se fijó en que junto al mando a distancia de la persiana había unos prismáticos de ópera, con los que seguro que la espiaba…
Y con los que fue fácil atar cabos pues eso explicaba las suspicacias y celos que Max tenía hacia su sobrino y a los que Blanca no encontraba ni pies ni cabeza, hasta justo ese instante en el que lo imaginó agazapado tras las cortina, cotilleando sin parar, mientras ella y Coque se pasaban las tardes de risas tumbados en la cama…
Pobre Max, pensó…
Luego se metió en la ducha ultramoderna, que disfrutó muchísimo, y cuando acabó, se secó con la única toalla que quedaba limpia en una vitrina de cristal.
Después, se puso una camiseta de pádel de colorines fosforitos horrorosa que encontró en el armario de Max, se calzó los louboutines, se plantó la gabardina y salió del ático.
De esa guisa y ya en la calle, cuando apenas eran algo más de las ocho de la mañana, cruzó la Gran Vía, entró a toda velocidad en el portal y al poco de entrar en casa, y colarse por el pasillo, se encontró con Coque que se dirigía a desayunar a la cocina…
—Uy, uy, uy, que vienes sin bragas y a lo loco… ¡Por Dios dime que Ben no es el culpable! —suplicó Coque temiéndose lo peor.
—¿Y cómo sabes que voy sin nada? —replicó Blanca, alucinada.
—¡Era una frase hecha! 
—Ah, entonces olvida lo que te he dicho…
—¡Vienes de estar con un rompebragas! ¡No me digas que es Ben, por favor, que me da algo! 
—Mejor no quieras saber quién es… —susurró Blanca, con una sonrisita nerviosa.
—Nooooooooooooooo —replicó Coque partido de la risa.
—Voy a ponerme algo y te cuento… ¿Mientras me haces el desayuno, por favor?
—Sí, pero antes de irte dame un titular tipo: has huido en bolas porque tienes pánico a enamorarte… ¿A que sí? Y si en su defecto el titular es que mi tío es un patán en la cama o que ni loca vuelves a pasar otra noche con Míster Gatillazo Espacial, no quiero saberlo… ¡Tú miénteme, Blanqui! ¿Me lo prometes?
—No ha pasado nada de eso. Tú tío se ha ido a trabajar y me ha dejado durmiendo… Ese es el único titular.
—¿Y la noche bien? —preguntó Coque, deseando que todo fuera de maravilla.
—¡Demasiado bien! Y ahora vete a preparar el desayuno que en un momento regreso… —exigió Blanca, empujándole hacia la cocina.
Coque soltó una carcajada de pura felicidad y se fue a preparar dos Nesquiks y unas tostadas, que estuvieron listas justo cuando Blanca apareció en la cocina, con un vestido jersey de lana de pico hasta la rodilla…
—¿Sabes que se ve todo desde la ventana del dormitorio de tu tío? —le contó Blanca, tras dar un sorbo a la taza humeante de Nesquik—. Por eso se emparanoió con la cosa de que entre nosotros podía haber algo… 
—Ver para creer: empresario de día, vieja del visillo de tarde-noche… Para lo qué ha quedado el pobre… —comentó Coque con pena, dando vueltas al Nesquik.
—Me ha dejado una nota en la almohada donde me ha dicho que tenía un día muy ocupado, pero que podíamos quedar esta noche en El Buda Feliz, que recordaba que era mi restaurante favorito cuando era pequeña —habló Blanca, tras untar mantequilla y mermelada en la tostada.
—¿Y era tu restaurante favorito? Porque mi tío es un auténtico desastre para los detalles. A mí siempre me lleva al McDonalds, cuando le tengo dicho desde que tengo uso de razón que soy un tío adicto al Whopper… Y por cierto que luego, fíjate qué guiño del destino: me enamoro ¿y la chica dónde trabaja? ¡En el Burger King!
—Sí, es un guiño total. Y en cuanto a tu tío, conmigo lo ha clavado, me ha sorprendido muchísimo que se acordara de que me encantaba ir los domingos a comer a ese chino… A mí hasta casi que se me había olvidado… ¡Llevo un montón sin ir!
—Bueno, bueno, bueno… Ya tengo veredicto: lo de mi tío es amor, chata —aseguró Coque con la nariz manchada de chocolate, después de dar un sorbo largo—. Ni lo dudes, para que este recuerde una cosa así, tiene que ser porque le marcaste a fuego como ninguna…
—Como no le marcara con el bofetón que le di por llamarme Sandwichito, porque otra cosa… ¡Éramos dos niños!
—No hay nada que erotice más que una mujer que sepa poner a los tíos en su sitio. Te lo digo yo, que algo de sé de mujeres aquí dónde me ves con mi juventud y mi Nesquik…
—Qué sé yo —replicó Blanca encogiendo los hombros. 
—Yo sí que lo sé, ¿por qué si no crees que perdí la cabeza por la patinadora del Circo Ruso sobre hielo o ahora por Alba que a día de hoy puedo confirmarte que es el amor de mi vida?
—Cuánto me alegro, Coque…
—Pensarás que estoy chiflado, pero no… Alba me obliga a dar lo mejor de mí, me inspira, me motiva, me ilumina y siempre me dice la verdad… —Coque lanzó un suspiro profundo y después concluyó—: ¡Qué tía! ¡Me tiene a sus pies! Como tú tienes a mi tío…
—Creo que te equivocas con lo de Max… 
—Que no, Blanqui, que lo del Buda Feliz es más que revelador…
—Yo no lo veo así, pero el caso es que me ha hecho ilusión que se acordara…
Coque se zampó media tostada de un mordisco y con la boca llena concluyó:
—Porque te mola… 
—Toma anda, límpiate la nariz que la tienes manchada de chocolate —le ordenó Blanca, tendiéndole una servilleta.
—No seas cobarde, Blanqui y responde… —repuso Coque, tras coger la servilleta y limpiarse.
—No me da ningún miedo responderte: tu tío es muy atractivo, te mentiría si te dijera que no me gusta y…
—Ahora que te ha roto las bragas con amor, más todavía…
—¿Tú crees que con amor? —inquirió Blanca, frunciendo el ceño.
—Hombre, claro, si fuera solo por vicio no te habría invitado al chino de tus sueños… Tú, tranqui, que el kiki fue con amor… —aseguró mientras untaba mermelada en otra tostada.
—No, si tampoco es algo que me preocupe. Vivo el momento. Lo de anoche fue muy divertido, nos lo pasamos genial en la fiesta de Casilda y luego de regreso la tormentaza nos precipitó al abismo…
Coque se terminó el Nesquik y dijo rotundo:
—Y esta noche otra vez… 
—Esta noche vamos a cenar y luego… Qué sé yo…
—Chica, ¿qué va a ser? Pues más abismo del bueno…
 



 
Capítulo 22
Blanca se pasó todo el día trabajando hasta algo más de las nueve de la noche, que acabó de enviar un último mail a los de Brans Device en respuesta a un mensaje anterior en el que las felicitaban por el buen trabajo que habían realizado… 
Muy contenta por tener a su cliente satisfecho, Blanca llamó a su socia para contárselo, a pesar de que iba fatal de tiempo…
—Hola, Casilda: me han escrito lo de Brans Device…
Casilda notó a su amiga tan agobiada que se temió lo peor:
—No me digas que la he pifiado en algo, porque te juro que he tenido pesadillas durante las dos últimas semanas con esos jodidos textos… Calculo que los habré repasado unos ocho millones de veces… 
—¡Qué están encantados! Me han escrito para felicitarnos y esperan que pronto sigamos colaborando.
Casilda respiró aliviada, después de la tensión que había soportado:
—¡Qué susto! Como tenías esa voz de angustia…
—Angustia no, prisas… He quedado con Max a las diez y todavía no he me he cambiado…
—¡Max! Me encantó conocerlo. Como me lo habías pintado como un tío con cara de malo, la nariz rara y la boca extraña, y tú eres siempre tan compasiva, pensé que ese tío tenía que ser un auténtico orco… Pero está buenísimo y encima es muy simpático. Mafalda y sus amigos no paran de preguntarme que cuándo va a volver el pringado del Frankenstein… Max tuvo una paciencia infinita con ellos.
—Hoy no creo. Me espera en un rato en El Buda Feliz...
—¿Te da tiempo a responderme si anoche pasó algo?
—Uf. —Blanca resopló.
—¿Uf? No soy traductora de bufidos, ese idioma no lo domino. ¿Podrías darme una pista? 
—Es un bufido de: “Pasamos la noche juntos y fue total”. Pero ahora no me asedies a preguntas sobre sus destrezas sexuales, sus competencias emocionales o las expectativas de futuro porque no tengo tiempo de más…
—Ni falta que me hace, fue total y hoy vuelves a por más… Uf.
—¿Y ese “uf” significa? —preguntó Blanca, risueña.
—Significa que cómo te lo vas a pasar, cabrona. Mañana hablamos. ¡Chao!
Blanca colgó, y fue derecha a su armario a por lo que después de darle unas cuantas vueltas durante el día, consideraba que lo era más adecuado para una cita postUf: su mejor ropa interior, vaqueros desflecados, camisa y chaqueta de color lavanda y mocasines.
La idea era transmitir que estaba abierta a otra noche loca, de ahí el desfleque del pantalón, pero que también se lo tomaba tan en serio como sus zapatos… 
Se alborotó la melena un poco con las manos, se maquilló suave todo menos los labios que los pintó de un rojo muy subido, se perfumó con Good Girl y se colgó una bandolera azul oscura que era otro de sus objetos mágicos y que esa noche necesitaba con carácter de urgencia.
Muy nerviosa, y ya antes de salir, echó un último vistazo a su estilismo, frente al espejo de cuerpo entero, y concluyó que estaba…
—Toc, toc, toc. ¿Se puede?
Blanca no pudo concluir nada, porque Ben asomó la cabeza por la puerta con una sonrisa de paz y amor…
 —Me voy ya, llevo con mucha prisa…
—¿Vas a salir otra vez? —preguntó con el ceño fruncido y el rostro de paz y amor desdibujado.
—Sí, he quedado con Max en El Buda Feliz…
Ben soltó una carcajada y, acto seguido, se puso muy serio y exigió:
—Jajajajajajaja. Venga, en serio…
—Es en serio. No sé qué te hace tanta gracia…
—Es que no sé qué es más ridículo, si ese tío o una cena en ese lugar tan hortera. Pero bueno, yo en tu vida no me meto… Lo que sí que debo advertirte como amigo es que, desde que sales con ese, el aura se te está emborronando.
Blanca se echó a reír, mientras pensaba que ese tío sí que era ridículo:
—Pues yo me siento mejor que nunca… —replicó muerta de risa.
—Es el ego, te está confundiendo y te está apartando de tu centro. Es una pena, eres una mujer extraordinaria —aseguró Ben, quitándose de repente el caftán blanco que llevaba.
—Gracias. Eres muy amable. Si me permites, por favor… —pidió moviendo la mano para que se apartara.
Ben se quedó apenas a unos centímetros de ella y le susurró clavándole la mirada:
—Ven… Deja que te llene de luz.
Blanca se quedó mirándole extrañada y repuso con el ceño fruncido:
—¿De luz, cómo?
—Fundiéndonos, dejándonos llevar como el agua hasta un océano infinito de amor, seamos uno con el cosmos —contestó tendiéndole los brazos—. Vamos, Blanca. Sé que estás deseando que te abrace…
Blanca soltó una carcajada al tiempo que pensaba lo mucho que había fantaseado con verse en una situación similar a esa. Sin embargo, ahora que tenía a ese tío, con el torso desnudo y mirándola con intención, solo tenía ganas de huir…
—Lo único que deseo es salir de aquí cuanto antes.
—¿Te vas a conformar con un postre de pacotilla, cuando te estoy ofreciendo la experiencia de tu vida? No tengas miedo a no estar a mi altura, Blanca, y deja que te abrace…
Blanca se echó a reír y replicó mientras pensaba que no se podía ser más mamarracho:
—¿Cómo no me ha dado cuenta antes? ¡Qué ciega he estado!
—Ya lo sé. Pero yo te perdono. Venga ven… 
Blanca se apartó de él y se dirigió hacia la puerta, desde donde el umbral le habló:
—No, Ben, contigo no voy ni a la vuelta de la esquina. Y tápate, no vayas coger frío y la congestión nasal te impida practicar asanas…
Ben apretó fuerte los puños y advirtió a Blanca con el semblante severo:
—Blanca, que te vas a arrepentir de la oportunidad que te estoy dando…
—¡Vete a freír tofu! Y por cierto, también ve buscando otra casa, porque en esta ya no puedes estar. Coque no puede concentrarse con los estudios cuando practicas la respiración de fuego y yo… Y te lo digo con amor, en este espacio de ofrenda que es mi casa: ¡yo, con todo mi ego, estoy hasta el chakra de la coronilla de ti! 
Ben adoptó un semblante trágico y, llevándose las manos al pecho, gimoteó:
—Ese tío te está manipulando, Blanca. ¿No te das cuenta? Es oscuro, te va a arrastrar a sus tinieblas. ¿Cómo es que no lo puedes ver?
—¡Adiós, Ben! —canturreó Blanca, despidiéndose con un gesto de la mano.
Luego cogió la parka verde que colgaba del perchero de la entrada, se la puso y, exultante de haberse liberado de semejante petardo, Blanca caminó hasta El Buda Feliz donde Max ya la esperaba en la puerta:
—Perdona el retraso, es que Ben quería que nos fundiéramos con el cosmos y he tenido que mandarle a freír tofu.
Max soltó una carcajada, cogió a Blanca por el cuello y la besó fuerte en los labios:
—¡Qué ganas de verte otra vez!
—Y yo… —reconoció Blanca, con los labios pegados a los suyos.
—¿Lo de Ben es broma, no?
—Ojalá fuera broma. ¡Si hasta se quitó el caftán!
—Joder, me están entrando unas ganas tremendas de subir a tu casa y meterle el puñetero tofu por el orto…
—No hace falta. Le he pedido que se vaya de casa, he llegado a un punto en que no soporto nada de él. Ni su sola presencia… Dios mío, ¿pero cómo pude engancharme de esa forma?
Max volvió a besarla y contestó sin dejar de abrazarla:
—Porque te pierden las causas perdidas. ¿Si  no de qué ibas a estar conmigo?
—Eso es verdad… —confesó Blanca, risueña.
—Solo espero no terminar como Ben —dijo Max, mordiéndose los labios.
—Con Ben nunca tuve complicidad, ni risas, ni besos bajo la lluvia…
Max sonrió feliz como no recordaba y sugirió:
—Y ahora también un Buda Feliz… ¿Pasamos?
Aunque él lo que realmente deseaba era tenerla otra vez en su cama…
 



 
Capítulo 23
El Buda Feliz estaba recién reformado y ya nada tenía que ver con el restaurante hortera repleto de bonsáis milenarios de plástico al que Blanca iba con sus padres los domingos a comer rollitos de primavera.
El nuevo Buda Feliz tenía un rollo más moderno, sofisticado y con la carta más auténticamente china de todos los chinos de Madrid.
—Creo que la última vez que vine a este sitio tenía como doce años… —comentó Blanca mientras echaba un vistazo al local.
—Todavía recuerdo la envidia que me dabas cuando los lunes me contabas las cosas tan exóticas que habías comido. Anda que no insistí para que me trajeran algún domingo… Pero mi madre decía que aquí servían carne de rata… Yo le decía que no, que no tenía ni idea que era de dragón milenario, pero mi madre nunca ha destacado por tener una desbordante imaginación…
—Me acuerdo que te metía unas trolas con la comida y tú hacías como que te lo creías…
—No hacía, me lo creía completamente. Siempre confié en ti. Para mí que comías chuletas de dragón, ojos de sapo encantado, alas de mosca a la parrilla, gelatina de tortuga imperial…
—Me encantaba venir, luego nos dio por ir al Vips y nunca más volvimos.
Max entonces temió haber metido la pata hasta el fondo:
—¡No me digas que ya no te gustan los chinos que me da algo! Quería una cena especial, en un sitio que significara mucho para ti, bueno realmente para los dos porque yo siempre quise estar aquí contigo, pero lo mismo has desarrollado una fobia a la comida china…
Blanca le vio tan apurado que, de pronto, sintió una ternura tremenda por MaxMalo…
—¿Qué dices? ¿Tú sabes la de veces que he estado tentada a pasar? Pero me daba miedo… Para mí este sitio era tan mágico que prefería quedarme con mi recuerdo feliz antes que enfrentarme a la realidad por muy estupenda que fuera.
—Vamos que la he pifiado… —concluyó Max, poniendo una mueca muy graciosa.
—¡Qué va! Al contrario, te estoy muy agradecida por traerme. Yo estaba equivocada pensando que si tenía una cosa perdía la otra. Gracias a ti he descubierto que puedo seguir atesorando recuerdos felices y que tengo una realidad que es mejor de lo que jamás pude imaginar…
—La verdad es que la decoración está chula y la carta tiene buena pinta…
—No me refiero a esa realidad, me refiero a ti. 
Max se envaró en la silla porque para nada esperaba escuchar algo parecido y se sinceró:
—Tenía miedo a que te arrepintieras de lo de anoche y me mandaras a la mierda…
—¿Arrepentirme? ¿Tú estás loco? ¡Pero si me muero por repetir!
Max soltó una carcajada, cogió a Blanca de la mano y confesó:
—Hoy tenía la agenda a reventar: varias reuniones importantes, muchas llamadas y para rematar una incidencia gorda que he solventado de pura suerte, justo una hora antes de venir. Pero me he pasado el día entero pensando en que a lo mejor lo de noche solo fue la consecuencia de los combinados guarros que nos tomamos y de la lluvia romántica que nos cayó encima.
Blanca se puso de repente triste y le preguntó, confundida, sin soltar la mano de Max:
—¿Es eso lo que piensas?
Max negó rotundo con la cabeza y respondió:
—No. Para mí lo de anoche fue importante, muy importante. Pero para ti… No sé…
—Para mí también significó mucho —confesó Blanca con una sonrisa enorme.
Max fue a replicar algo, pero llegó el camarero para tomar nota y tuvieron que posponer las confesiones románticas para otro momento.
Como no les había dado tiempo a ojear la carta, decidieron seguir las recomendaciones del camarero y probar los dim sum, los rollitos chunquan y el pato laqueado cantonés…
Decisión que celebraron porque les encantó todo lo que degustaron, entre risas, recordando anécdotas de cuando eran Sandwichito y MaxMalo.
Luego a los postres, retomaron la conversación donde la habían dejado…
—Cuando antes dijiste que lo de anoche significó mucho para ti…
—¿Cómo no vas a significar si eres el niño que tenía colgado en mi cuarto tamaño DIN-A 3? —replicó Blanca, probando una cucharita del helado frito que se había pedido.
—Tu madre ese día estuvo sensacional. Lo feliz que me hizo conocer ese dato… ¿Y me tuviste colgado después del bofetón que me pegaste? —preguntó Max con mucha curiosidad.
—¿Bofetón? —repuso Blanca, con el ceño fruncido—. Tampoco exageres, que no recuerdo que fuera tan aparatoso.
—No, si a mí lo que más me dolió fue sentir que me odiabas tanto… —confesó Max, dando un sorbo a su copa de vino—. Tenías que haberte visto, echabas chispas por los ojos, parecías una niña diabólica…
—Nunca te he odiado, lo que estaba era harta de que fueras tan tocapelotas… Pero que sepas que me arrepentí totalmente de lo de la torta. Y claro que te tuve colgado después… De hecho, estuviste en mi pared hasta que cumplí quince y te cambié por Leonardo DiCaprio.
—¡Qué crueldad! —exclamó Max—. Prefiero no conocer más detalles… ¿Pero sabes que estuve tentado a escribirte desde Londres? Claro que como lo nuestro se enfrió tanto después de aquel bofetón… emocional, nunca lo llegué a hacer…
—Pues te habría contestado, yo también te echaba de menos. ¡Quién me lo iba decir, sin embargo, así fue! Cuando te fuiste dejaste un vacío enorme. Eras un petardo, pero me lo pasaba genial contigo. 
—Yo pasé por distintas etapas, primero no entendí por qué te molestó tanto lo de Sandwichito si en el fondo era cariñoso y después me puse muy triste porque nuestra amistad se fuera a la mierda. —Max también había pedido helado frito, y por fin lo probó colmando la cucharilla—. Esto está bueno… Mmmm…. Y nada… Después de comerme mucho la cabeza concluí que lo nuestro se había roto por mi culpa, por plasta y por bocazas… Es más, incluso con el tiempo llegué a asumir que me lo tuve bien merecido. Sin embargo, no te voy a negar, que algo de resentimiento te guardaba, aunque no fuera consciente, y lo descubrí cuando nos volvimos a reencontrar en septiembre… Me entró tal sed de venganza por tu rechazo infantil que esa fue la razón por la que acepté que acogieras a Coque en tu casa…
Blanca no pudo evitar echarse a reír, porque sabía muy bien que esa no era la verdadera razón:
—Jajajajaja. Perdona pero te equivocas de pecado: no lo hiciste por venganza. Tu motivación fue otra. Estabas celoso de Ben y me metiste a Coque pensando que así sabotearías el romance. Cuando mira tú por dónde ha sido justamente al revés: Coque, al que adoro como si fuera el hermano pequeño que nunca he tenido, me ha ayudado muchísimo a que se me cayera la venda de los ojos…
Max sabía que Blanca tenía razón con lo de los celos, pero prefirió centrarse en Coque para no quedar como un Otelo de barrio...
—Reconozco que estás haciendo un trabajo formidable con Coque. Desde que está bajo tu tutela no ha vuelto a hacer ninguna estupidez de las suyas, estudia y parece que por fin está centrado. El otro día se lo comentaba precisamente a la tía Florencia y me pidió que te diera su más profundo agradecimiento.
—No hay nada que agradecer… —reconoció Blanca, clavando de nuevo la cucharilla en el postre—. Coque es un chico increíble, inteligente, talentoso, ocurrente, divertido… No me extraña que la pelo rosa…
Al darse cuenta de que había metido la pata, Blanca se mordió los labios y Max preguntó agitando la cucharilla al aire:
—¿Qué dices de rosa?
—Que es tan maravilloso que a su lado todo lo veo de color de rosa. Eso quería decir… —respondió forzando la sonrisa.
Max resopló y replicó mordaz…
—Bah. Yo soy mucho más maravilloso que el mindundi de mi sobrino. ¡Conmigo vas a verlo todo en… Mmmmm…. fucsia reventón! Y que conste que no lo digo porque yo sea un tipo celoso, ni competitivo, ni inmodesto, ni nada por el estilo…
—No, claro que no —replicó Blanca muerta de risa.
 



 
Capítulo 24
Regresaron a casa caminando despacio, cogidos del brazo y muy pegaditos, como si hiciera más frío que el que marcaba en los termómetros:
—Se me había olvidado lo bonito que es pasar frío en compañía… —comentó Max, mientras se cruzaban con la gente que salía de los musicales de la Gran Vía.
—Es agradable, sí… —repuso Blanca, deseando que ese paseo durara un buen rato más.
—Aunque en verano eso de sudar juntos tiene que tener también su punto… —Blanca le miró y soltó una carcajada—. Sudar juntos paseando… quiero decir…
—Lo sé, lo sé… —murmuró Blanca sin parar de reír.
—Y ¿no te pasa que te apetece que nuestros portales estuvieran como en Moncloa para seguir un buen rato más paseando, pero al mismo tiempo estás deseando que pase algo inesperado?
—¿Algo inesperado cómo qué? —inquirió Blanca, enarcando una ceja.
—Espera un momento… —Detuvieron la marcha, Max sacó el móvil del bolsillo de su chaqueta y preguntó—: Siri, ¿va a caer una cacho tormenta?
A lo que Siri respondió:
—No hay tormentas previstas para hoy.
—Te puedo besar sin lluvia también… —comentó Blanca risueña.
Max la cogió por la cintura, la estrechó contra él y susurró con los labios casi rozándose:
—No sabes la alegría que me das… Porque no tengo nada con lo que embaucarte para que subas. Mira que mi abuelo Maximiliano insistió siempre en que aprendiera a tocar el piano, pues él siempre me decía que ninguna mujer sensible declinaba una invitación a escuchar un Nocturno de Chopin… Pero yo siempre fue un negado para la música. No sé, como no quieras que te torture con mi viejo organillo Casio…
—Solo con la condición de que me dejes que te acompañe a la flauta…
—No, entonces, no, que todavía me pitan los oídos cuando recuerdo los terribles sonidos que eras capaz de arrancar a ese chisme….
Blanca le cogió por el cuello y se dieron un buen morreo en plena calle que les dejó con ganas de todo…
—Creo que con el beso me tienes casi convencida para que suba a tu casa —bromeó Blanca.
—Oye pues ahora que lo pienso tengo un desconchón en el techo de mi dormitorio que tiene el perfil de la señorita Pili, aquella maestra entrañable que nos lanzaba tizas y borradores de madera…
—Me parece que se te ha ido la mano con el licor chino… —replicó Blanca, muerta de risa.
—Que no, que está ahí, mirándome cada noche con su cara de pájaro y su triple papada…
—Creo que mejor vas a embaucarme del todo si me vuelves a besar…
Max obedeció y la besó con la pasión suficiente como para embaucarla ese día y unos ochenta más.
Y así, entre beso y beso, llegaron por fin al portal de Max, siguieron con más besos en el ascensor y entraron en la casa donde él, sin más preámbulos, la llevó de la mano hasta el dormitorio.
—Mira… —dijo Max tras encender la luz y señalando un desconchón que había en el techo.
—¿Pero tú no has reformado la casa hace poco? —preguntó Blanca con la vista puesta en el techo.
—A a los pintores se les olvidó el techo, tendría que llamarlos de nuevo, pero es que me da pena que entierren a la señorita Pili.
—¿Me lo estás diciendo en serio? —inquirió Blanca, convencida de que le estaba tomando el pelo.
—Desde donde estás no se aprecia. Tienes que estar tumbada en la cama…
—Ya... Menudo cuento tienes, tío… —comentó Blanca, quitándose la parka.
—Que es verdad, tía. Tú ponte donde te digo y verás. Y dame la parka por favor y la chaqueta también que aquí hace mucho calor… —Max cogió la chaqueta y la colgó en el armario.
—Supongo que lo de la calefacción también forma parte de la estrategia para dejarme sin ropa en tu cama en dos minutos, claro… —bromeó Blanca, despojándose también de la chaqueta.
Max se deshizo de la suya, la colgó junto a la de Blanca y replicó:
—Ojalá fuera tan listo, pero me sobreestimas Blancuchi.
—Argggggggggggggg. Cabrón. Sabes perfectamente que lo Blanchuchi me sentaba igual de mal que lo de Sandwichito.
—Porque eras una mal pensada y creías que hacía alusión a tu color de piel. Y no… Tu piel siempre me ha parecido preciosa y nada blancuchi... Bueno, miento, solo un poco cuando a partir de noviembre se te iba el tono que habías cogido en verano… Pero que no te llamaba Blancuchi por eso, era puro cariño nada más…
Blanca se sentó en el borde de la cama que estaba perfectamente hecha y, con la vista clavada en el techo, murmuró:
—El desconchón puede ser cualquier cosa… Yo lo que veo es un bisonte de Altamira, por decirte algo y echándole mucha imaginación.
—Lo que parece el cuello del bisonte es el primer pliegue de la papada de la señorita Pili, pero te repito que tienes que tumbarte para que puedas apreciarlo.
Max se tumbó en la cama, dio unos golpecitos con la mano en el lado libre, para indicarle a Blanca que se tumbara de una vez y ella soltó una carcajada tremenda:
—Max que yo me meto en la cama contigo sin necesidad de estas estrategias de frikón. De verdad que no necesitas hacer este ridículo tan espantoso…
—¿Te quieres tumbar de una vez, mujer de poca fe?
Resoplando y muerta de risa, Blanca se tumbó al lado de Max, pero dejando la distancia suficiente como para no rozarse, alzó la cabeza y entonces apareció el perfil de la señorita Pili perfectamente trazado.
—Dios mío, si hasta he sentido miedo de verla otra vez… —musitó alucinada—. Y menos mal que no la vi la noche de Halloween, si no es que me muero del susto…
—Creo que es algo así como una cara de Bélmez… —le dijo Max muy serio.
—¿Qué dices? 
—Sí, como esa casa encantada en la que aparecieron los rostros de unos  muertos…
—Que sí, que conozco el caso, ¿pero qué pinta la señorita Pili en tu casa? Y además dudo de que esté muerta, no creo que ahora tenga más de setenta. ¿La has buscado en las redes?
—Sí, no he encontrado nada. Era una mujer hosca y hostil, ¿para qué iba a entrar en una red social?
—Para juntarse con otros haters, en Twitter sería feliz. Y en Goodreads sería ya el delirio…
—No hay rastro de ella. Llamé al colegio y no supieron decirme nada. Pero no importa porque después de darle muchas vueltas creo que sé por qué está ahí su careto… —aseguró con una convicción absoluta.
—¿Ah sí? —repuso Blanca, un poco asustada de verle hacer una afirmación tan rotunda.
—Creo que lo ha puesto mi abuelo Maximiliano para mostrarme el camino… Y mira que no hace falta que me lo muestre porque yo siempre he estado loco por ti, pero como me conoce y sabe que soy un poco zoquete, ha tenido el pobre hombre que recurrir a la paranormalidad para remachar conceptos. ¿Tú recuerdas que la señorita Pili siempre nos sentaba juntos porque decía que tú eras una buena influencia para mí? Te estoy hablando de la época en que yo me juntaba con protodelincuentes como Padilla, Olmedo y Salas del Rincón.
—Claro que me acuerdo, que yo decía: ¿pero cómo esta mujer puede condenarme a semejante cruz? Y eso que me gustabas, pero eras un petardo insoportable…
—Como ahora…
—No, ahora ya te soporto bastante bien.
—Pero te gusto menos… Si te llamara Leonardo DiCaprio me cambiarías sin dudarlo…
—Me gustaba con quince, ahora… Te prefiero a ti…
Max lanzó un suspiro profundo y luego habló señalando a la señorita Pili:
—Ella siempre supo qué era lo mejor para mí. 
—Lo que no sabes es que un día me atreví a preguntarle por qué me obligaba a sentarme contigo y ¿sabes qué me respondió?
—¿No me jodas que la tía era adivina y sabía que yo era el amor de tu vida? 
—Me dijo que cuando fuera mayor lo entendería… Siempre supuse que se refería a valores como la solidaridad, la cooperación, la generosidad, el intercambio de conocimientos… Pero en este momento estoy pensando que a lo mejor vio algo más…
—¿Y lo dudas? La Pili nos tenía calados como melones…
 



 
Capítulo 25
Blanca se quedó mirando al perfil de la señorita Pili y sintió hasta cierta ternura por ella:
—Puede ser… Y a lo mejor no era tan raspa como parecía y solo era una máscara que se ponía para lidiar con nosotros, que éramos unos monos salvajes.
—Ya, pobre mujer. Decían que vivía con un gato capado que tenía un carácter muchísimo peor que el de ella. De hecho, las malas lenguas aseguraban que había dejado tuerto a un cartero de un zarpazo de los suyos…
—No recuerdo que en el barrio hubiera ningún cartero tuerto.
—Bueno, también decían que tenía acogidos en su casa a agentes de la KGB, por eso tenía esa cara la pobre, fíjate la de cosas que sabría…
—Qué imaginación tiene la gente. De verdad que la señorita Pili me está dando cada vez más pena…
—Bueno, y como te quedes más de diez minutos mirándola hasta parece que te entiende y te sonríe a lo Gioconda.
Blanca se giró y, con una sonrisa enorme, le dijo:
—Jo, tío, cómo te lo pasas. Con la Pili ahí arriba, tú no necesitas ni libros, ni televisión, ni series, ni Internet… Ni nada…
—Me hace una compañía tremenda… —confesó, risueño.
—A ver si me sale a mí algo en el techo…
—¿No tienes bastante con un yogui trucho, un joven descarriado y una baronesa mediopensionista? —preguntó girándose también y recortando la distancia que los separaba.
Blanca negó con la cabeza y, sin parar de sonreír, respondió:
—Donde caben tres caben cuatro…
—En ese caso, llévame a mí…
—Y te pego en la pared como un mosquito muerto…
—Tía, vaya imagen… No sé, mejor súbeme en lo alto del armario, que siempre te puedo hacer el salto del tigre.
—¿Practicas esas cosas? —preguntó Blanca, con guasa.
—Todo. Yo hago de todo. Y no si no sé hacerlo, me bajo un tutorial y asimilo conceptos de un rápido que te asustarías.
Max se pegó más todavía a ella, tanto que Blanca podía sentir perfectamente la erección…
—No, si ya me estoy asustando… —bromeó.
—No será por la elección de las sábanas, te he puesto las mejores que tengo de The White Company, lavadas con suavizante ecológico de Maison Belle.
—Cómo cuidas los detalles…
—Me relaja, antes de quedar contigo me he pasado un ratillo por casa, y te confieso que estaba tan nervioso que he mudado la cama, he fregado un baño y me he planchado una camisa. 
—Qué hacendoso…
—Yo también tengo un pasado: fui friegaplatos, reponedor en el Poundland, trabajé en una lavandería, paseé perros… Se me da todo genial, menos la cocina… Algún defectillo tenía que tener… Pero en esencia soy un joyón de hombre.
—Jajajajajajajaja. ¿Y cómo es que un joyón como tú estaba nervioso por la cita?
—Porque por muy joyón que sea solo soy un hombre, un simple mortal, que se siente muy poca cosa, cuando tiene enfrente a una diosa, con ojazos de gata de lista.
—Siempre tuviste un cuento MaxMalo, de hecho estaba convencida de que acabarías metido a novelista.
—Quita, que ya tengo suficientes comederas de tarro con la ingeniería especializada en sistemas de aviónica. Solo me faltaba ponerme por las noches a desarrollar estructuras, tramas y personajes… Aparte de que no tengo el don y que me basta y me sobra con ser lector.
Blanca se echó a reír, luego respiró hondo y exclamó:
—¡Qué terrible!
—¿Qué terrible qué? —preguntó Max arqueando una ceja.
—Me gustas, me río contigo, besas muy bien, tienes corazón, cerebro…
—Un bazo, dos riñones…
—¿Te quieres callar que me estoy declarando? —le exigió Blanca, poniéndole el dedo índice en los labios.
—¿Qué clase de declaración arranca con un “Qué terrible”? ¿Una de guerra? —replicó entre dientes porque Blanca seguía con el dedo en sus labios. 
—Es terrible porque lo tienes todo para que me enamore de ti.
Max abrió un poco los labios, le besó el dedo, lo lamió, lo mordisqueó y susurró:
—Ojalá te enamores…
Blanca apartó el dedo y le besó en los labios como si ya estuviera enamorada… Max cerró los ojos, Blanca le tomó por el cuello y las lenguas se enredaron hasta que se quedaron sin aliento.
A ese beso infinito, le siguieron otros tantos, locos, exigentes, desesperados, voraces… Besos que se desbordaron por todas partes, que se llevaron todas las ropas y que no hicieron más que azuzar un deseo insaciable.
Ávidos de todo, Max se perdió entre las piernas de Blanca, ella hizo exactamente lo mismo, y así estuvieron devorándose, hasta ella no pudo más y sucumbió a un orgasmo que hizo que él se corriera al poco también, sobre los pechos de Blanca.
Exhaustos, atravesados en la cama, y con la cabeza apoyada en las piernas del otro, Max musitó:
—Mira que comer pan en casa del hambriento…
—¿Qué dices? —susurró Blanca, que estaba en pleno colocón posorgásmico.
—Digo que mira que ponernos a hacer un pedazo de sesenta y nueve delante de la pobre señorita Pili…
—Vete a saber… Lo mismo se montaba unas superorgías con los tíos del KGB, y nosotros le parecemos de lo más convencional.
Max deslizó una mano sobre los pechos cubiertos con esencias y dibujó con cuidado un corazón…
—Convencional, no sé. Pero sí un cursi pervertido… —concluyó Max, después de dar por terminada su obra—. ¿Qué le voy a hacer? Si siempre he estado enamorado de ti…
—¿Siempre? —replicó Blanca con un nudo en la garganta.
Max la miró con los ojos vidriosos y replicó con total convicción:
—Siempre.
Luego cogió un clínex que tenía sobre la mesilla, le limpió los pechos con cuidado, arrojó el papel al suelo y acto seguido, le mordisqueó los pezones duros sin ninguna delicadeza.
Blanca gimió de placer, pero no bastante con eso Max deslizó la mano hasta la húmeda vulva…
—MaxMalo, por favor…—susurró pidiendo mucho más.
Max acarició sus pliegues con tal pericia, sabía tan bien lo que hacía, que al poco solo tuvo que tocarle un poco clítoris para arrancarle un nuevo orgasmo.
—Al final lo del joyón va a ser verdad…—farfulló Blanca retirándose el sudor de la frente con el dorso de la mano.
—Claro y tú eres una diosa. Y como tal voy a honrarte…
—¿Más? —preguntó Blanca, perpleja.
—A partir de hoy vas a llamarme MaxMás… 
Blanca soltó un suspiro profundo y solo atinó a decir:
—Esto es… 
Mientras Blanca encontraba el adjetivo, Max cogió la almohada y le pidió a Blanca que levantara las caderas para colocarla debajo:
—¿Y ahora qué? —preguntó Blanca, expectante.
—Placer y solo placer…
Max de nuevo volvió a la vulva y hundió un dedo en el interior, lo justo como para estimularle en cierto punto rugoso detrás del hueso púbico y volverla loca de placer.
Jadeante, y desbordada por tantas sensaciones, Max siguió acariciando ese punto combinando la intensidad y la velocidad del movimiento, mientras que con la otra mano no dejaba de estimularle el clítoris.
Y así siguió, hasta que llegó un punto en el que Blanca ya no pudo más, sintió cómo se derramaba y luego cómo un orgasmo brutal la sacudía por completo…
 



 
Capítulo 26
Blanca despertó a las seis de la mañana, con Max pegado a su espalda…
—¿Qué hora es? —preguntó Max que se despertó con el movimiento que hizo Blanca al estirar el brazo y comprobar qué hora era.
—Las seis…
Max se abrazó fuerte a ella, clavándole la erección en el culo:
—¿Tienes que marcharte?
—He quedado con un cliente en Pozuelo a las nueve, voy a ir en tren, con que salga de aquí a las ocho…
—Yo te llevo…
—No hace falta… —susurró Blanca.
—Quiero y puedo hacerlo. Lo que tengo que hacer puedo retrasarlo un poco… No hay problema…
Blanca tenía tanto sueño que, con los ojos cerrados y medio dormida, musitó:
—Está bien… ¿Qué tal si dormimos un poquito más?
—Me parece genial… —replicó Max, deslizando la mano hasta el pecho de Blanca.
Luego la besó en el hombro y ascendió por la clavícula hasta acabar en el cuello que medio mordió…
—Ay… —susurró Blanca entre el sueño y la vigilia.
Max acarició con suavidad los pechos de Blanca y ella se dejó llevar por la agradable sensación….
Después, Blanca se dio la vuelta, se quedaron frente a frente y Max la besó dulce en los labios.
—Qué maravilla es despertarse y que estés… —musitó Max.
Blanca le dio la espalda otra vez y Max esta vez descendió hasta el pubis que acarició muy despacio…
—Max… No seas malo…
—Parece que te gusta… —susurró sin dejar de acariciarla.
—Tanto que ni sé si es sueño o es verdad…
—¡Qué más da!
Blanca respiró profundo y se entregó a esas caricias deliciosas que Max prodigaba con verdadera destreza.
—Me encanta… —susurró Blanca, girándose otra vez y fundiéndose en un abrazo perfecto.
—Y a mí…
Blanca levantó una pierna y la pasó por encima de la cadera de Max de tal forma que sus cuerpos quedaron perfectamente acoplados…
Max entonces empujó la pelvis para frotar la erección contra el húmedo sexo de Blanca…
Y así estuvieron jugueteando hasta que Blanca le pidió que fuera a más…
Él cogió un condón de los que tenía en la mesilla, lo abrió, se lo puso y se tumbó encima de ella, penetrándola muy despacio.
Blanca gimió feliz y Max empezó a hacerle el amor suave, como una brisa de poniente, húmeda y agradable…
Pero los vientos cambian y llegó un momento en el que dos necesitaron más y lo tuvieron. Hicieron el amor desatados y locos, hasta que Blanca no pudo más, él la liberó descendiendo con su mano hasta el clítoris y le provocó un potentísimo orgasmo que él sintió perfectamente.
Fue una sensación tan intensa, tan profunda y tan íntima que Max solo tuvo que hundirse unas cuantas veces dentro de ella para correrse entre jadeos agónicos…
Agotados, cayeron en un profundo sueño del que les despertó la alarma del despertador de Max a las ocho en punto de la mañana…
—Señor ¿por qué no es sábado? —protestó Blanca colocándose la almohada encima de la cara.
Max apagó la alarma y luego la abrazó por detrás…
—Hoy no es sábado, pero mañana sí. ¿Por qué no te quedas el fin de semana entero conmigo? Si no tienes otros planes mejores, claro está…
Blanca se retiró la almohada de la cara, se giró y con los ojos entornados, replicó:
—Si conoces algo mejor que esto, dímelo porque me lanzo de cabeza a por ello…
—Yo no, pero a lo mejor tú sí… —musitó Max estrechándola contra él.
—Yo no quiero salir de la cama, no quiero separarme de ti, no quiero que sea viernes…
—Será corto, te lo prometo, ya verás como en nada estamos juntos otra vez…
—Hasta las cinco no creo que termine hoy… —dijo Blanca, mordiéndose los labios en un gesto que a Max le derritió.
—Resistiremos… —susurró Max, lamiendo los labios mojados que Blanca acababa de morder.
Luego se ducharon juntos, desayunaron y disfrutaron del viaje hasta Pozuelo, besándose en los semáforos y cantando las canciones que sonaban en la radio…
—Parecemos quinceañeros… —comentó Max, divertido, cuando estaban a punto de llegar a su destino.
—¿Y qué? —replicó Blanca, encogiéndose de hombros—. Yo me siento de maravilla… 
—Y yo.
—Pues mientras dure la fiesta, riamos, cantemos, bailemos y follemos…
Max la miró con cierta preocupación y replicó con el ceño fruncido:
—¿Cómo que mientras dure la fiesta?
—Fiesta como metáfora de la vida…
—Ah, qué susto… —musitó llevándose la mano al pecho—. Creí que te estabas refiriendo a que lo nuestro tenía la fecha de caducidad de un yogur.
—Jajajajajajaja. ¿De un yogur de tu nevera que caducaron todos hace dos semanas?
—De un yogur normal, de nevera de persona cabal y seria… ¿Unos quince días?
—Yo no siquiera le he puesto fecha a esto que tenemos…
—Yo sí… —confesó Max, justo cuando paró delante de las oficinas del cliente de Blanca.
Blanca se revolvió en su asiento confundida, porque no tenía ni idea de lo que estaba hablando Max…
—Es que no sé de qué estás hablando, yo creo que me he perdido.
—Es muy sencillo, siguiendo con el símil del yogur: yo sí que he escrito algo en la tapa ¿y sabes lo que pone?
—No tengo ni idea… —confesó Blanca.
—No te asustes, ¿vale?
—Siempre que me dicen eso me asusto… —replicó Blanca, llevándose la mano al vientre de la ansiedad.
—No tienes por qué. O sí…
—¿En qué quedamos, me asusto o no?
—Tú verás… Si te digo que en la tapa pone: eternidad. ¿Qué es susto o muerte?
Blanca resopló, se echó las manos a la cara de la impresión y solo pudo replicar:
—Pero mira que eres burro… No había otra palabra…
—¿Qué palabra va a haber?
—Yo qué sé… Otra que impresione menos…
—Llevo toda la vida enamorado de ti. ¿Cuál quieres que utilice? Si es que sé que si hoy dejáramos de vernos y volviéramos a reencontrarnos con cien años, seguiría sintiendo esto mismo. 
—Eso no va a pasar, que a las cinco voy a estar llamando a tu puerta…
Max sonrió, la cogió por el cuello, la besó suave en los labios y susurró:
—Yo tengo muy claro lo que siento por ti, Blanca.
Blanca sintió que el corazón iba a salírsele del pecho, porque al fin y al cabo estaba frente a los mismos ojos azules, la nariz larga y torcida, la cara de asco y el mismo tupé del que un día se había enamorado sin remedio.
¿Pero ahora qué era lo que sentía? Obviamente había una química sexual y una complicidad tremenda, obviamente sentía una euforia y una vitalidad que eran más que sospechosas, obviamente si Max le hubiese pedido un riñón o un sacrificio terrible tipo que se pasara un año sin consumir azúcar blanquilla, habría accedido sin dudarlo…
 Pero verbalizar todo eso que sentía justo ahí, frente a los Laboratorios Fonkal, dos minutos antes de las nueve la mañana, era algo tremendamente difícil…
 —Yo es que…
No tuvo que decir más, porque Max la conocía tan bien que la besó y con una sonrisa enorme, le dijo:
—Es que eres maravillosa… ¡Y ahora vete ya, que vas a llegar tarde!
 



 
Capítulo 27
El fin de semana que pasaron juntos fue de lo más intenso: paseos, cena con velas, copas con baile, baile sin copas, risas, confidencias, tostadas con flores pintadas con mermelada, almuerzo campestre en la azotea, besos en todas partes y todas las camas deshechas…
Pero llegó el lunes y tuvieron que despedirse hasta dentro de una semana, ya que Max tenía que desplazarse a Bruselas con motivo de un proyecto nuevo para el desarrollo de una plataforma de aviónica integrada para UAVs.
A ninguno de los dos les hizo ninguna gracia separarse, pero se consolaron con lo típico de que así luego lo cogerían con más ganas. Que era un tópico, pero también una gran verdad…
El caso fue que Blanca aprovechó la ausencia para zanjar con urgencia un asunto que tenía pendiente, y ese mismo lunes se plantó a las diez de la mañana en el centro de yoga para darse de baja.
Claro que cuál no fue su sorpresa que, cuando atravesaba uno de los pasillos largos que conducían a los despachos de la secretaría, se encontró con Ben besuqueando a una pobre incauta.
—Vaya, mi compañero de piso… Qué casualidad…
Ben se apartó de la chica, se limpió los labios con el dorso de la mano y, tras rascarse nervioso la cabeza, replicó:
—Verás, llevo un tiempo queriéndote hablar de esto pero no sabía cómo abordarlo. Por cierto, Nagore, esta chica es Blanca… 
Nagore miró a Blanca con tal cara de susto que esta pensó que a saber qué mentiras le habría contado Ben sobre ella.
—Sí soy esa chica… —ironizó Blanca—. ¿Y me puedes explicar qué es lo que no sabías abordar? —preguntó interpelando a Ben.
—No sabía cómo decirte que ya no puedo seguir compartiendo piso, sin hacerte daño…
Blanca se echó a reír y Ben miró a Nagore como diciendo: ¿ves lo que te decía? Esta tía está como una puta cabra…
—¿Tal vez agarrando la puerta y marchándote de mi casa de una maldita vez? —replicó con una sonrisa enorme.
Ben la miró con dureza y habló en un tono hostil…
—No hace falta que disimules, ni que te hagas la digna. Sé que estás enamorada de mí hasta las trancas y sé que te duele ver que amo a alguien que no eres tú. Pero esto es lo que hay… 
Blanca no se dejó intimidar por esas palabras, más que nada porque el tío no podía ser más payaso. Lo único que daba era risa…
—Jajajajajajajaja. No me digas que por fin voy librarme de tus jodidas respiraciones de fuego, de esconder el jamón serrano, de que me pidas dinero hasta para comprarte un sello, de que me abordes en mi dormitorio, te quites el caftán y me supliques que nos hagamos uno en el universo…
A Ben solo le preocupaba la reacción de su nueva víctima y le rogó a Nagore:
—¡No la creas! Se lo está inventado todo… —habló tocándose la punta de la nariz.
—¿Qué? —replicó Blanca, retándole con la mirada.
—El otro día te quise dar un abrazo amistoso porque te vi muy baja de energía y con los chakras totalmente desequilibrados. No busques espurias intenciones en algo que era noble, puro y bueno.
—Nunca entenderé cómo pude colgarme de un espantajo como tú, pero tranquilo que ya se me ha pasado… ¡Estoy enamorada de Max! —exclamó Blanca, feliz de haberlo verbalizado por primera vez aunque fuera delante del majadero de Ben.
—Sí, como que me voy a creer que estás con ese cretino… Por favor, si se ve a la legua que te enganchaste a él para darme celos…
—Jajajajajaja. Sí, qué ojo tienes Benito. Y temiste tanto que lo mío con Max fuera en serio y acabases perdiendo el chollo que tienes conmigo como daño colateral, que empezaste a tirarme los tejos. Todo muy noble, muy puro y muy bueno, y más teniendo en cuenta que amas a esta mujer, claro que sí.
—No la creas ni una sola palabra, Nago. Habla desde el ego, el resentimiento y el despecho. Mandémosla luz en nuestras meditaciones y centrémonos en vivir lo nuestro… Hoy mismo puedo instalarme en tu casa, ya me importa una mierda lo que le pase a esta enajenada ingrata.
Ben agarró a Nagore de la cintura, pero ella se zafó y negando la cabeza dijo:
—Al que no creo ni una sola palabra es a ti. Menos mal que el destino ha querido que esta chica me salve, y más después del trauma que tengo por culpa de una relación abierta con un vegano tieso. ¡Vamos, hombre, ya solo me faltaba caer en las garras de un impresentable como tú!
—Nago, por favor, ¿te vas a creer las patrañas de esta flipada de la vida?
—Vete a la mierda, Ben —le espetó Blanca.
Nagore cogió a Blanca por el brazo y espetó a Ben, mirándole con desprecio:
—Lo mismo digo, idiota… 
Y juntas se fueron a la secretaría a darse de baja del centro y lo celebraron después tomando chocolate con churros en San Ginés.
Luego, Blanca regresó a casa donde le esperaba una larga jornada laboral por delante y donde, para su asombro más absoluto, se encontró con Coque sentado en el sillón de mimbre de respaldo alto del salón, aferrado a un paquete de Choco Krispies con una cara horrible…
—¿Qué haces que no estás en clase? ¿Te encuentras bien?
Coque la miró angustiado y, con los ojos llenos de lágrimas, negó con la cabeza.
—Uy a ti te brillan mucho los ojos… A ver si estás incubando un gripón…
Blanca se abalanzó sobre él, y le puso la mano en la frente para comprobar si tenía fiebre…
Coque cogió la mano de Blanca entre las suyas y negando con la cabeza, susurró muy despacio:
—No es gripe. Es algo mucho peor…
Blanca se llevó la mano al pecho de la impresión y lo primero en lo que pensó fue en Max.
—¿Le ha pasado algo a tu tío? Por favor, dime la verdad, pero dímela ya… —suplicó al borde las lágrimas.
—Joder, tú le quieres. ¡Le quieres de verdad! 
—Cómo no le voy querer… Pero tranquilo, que soy fuerte… Dime qué ha pasado, por favor… 
—Tranquila tú —repuso Coque apretándole fuerte las manos—. Lo que sucede no tiene nada que ver con mi tío, estoy así por Alba…
—Menos mal que está bien… ¿Qué le pasa a Alba? —farfulló con un nudo en el estómago de ver a Coque tan afectado.
Coque miró a Blanca, lívido y, con dos lagrimones enormes recorriendo el rostro, respondió:
—No le viene la regla…
Blanca miró a Coque alucinada, con ganas de llamarle de todo menos bonito, y le gritó enojada soltándose de las manos:
—¿Cómo puedes ser tan cabrón de pegarme este susto por un retraso de regla? ¡Eso es algo normal! Estará nerviosa, le afectarán los cambios de estación, qué sé yo…
—Ella es como un reloj —explicó Coque enjugándose las lágrimas con el dorso de la mano—. Jamás en la vida ha tenido un retraso y como pasó lo del Retiro… 
—¿Qué pasó en El Retiro?
—Joder, Blanca, te lo conté. Se nos fue la pinza y llegamos hasta el final, sin límites, sin frenos… 
—¡Creía que estabas hablando de la pasión, no de que estabais haciéndolo a pelo! ¿Cómo iba a imaginarme que podías ser tan irresponsable? 
—Solo fue ese día, y tú me aconsejaste que siguiera adelante, que no pusiera ningún remedio y que no temiera a las consecuencias. ¿Te acuerdas o no?
—Sí, pero ¡te repito que no sabía que estabas hablando de la píldora del día de después! —bramó Blanca, ofuscada.
—Se ha hecho un test hace una hora y le han salido las dos rayitas… —Coque se abrazó a Blanca y le susurró sollozando—: Estoy muerto de miedo, Blanca. Pero al mismo tiempo… Es tan bonito… Y tú vas a ser tía abuela ¿no te hace ilusión?
 



 
Capítulo 28
Blanca le aconsejó a Coque que se esperara a que las pruebas médicas confirmaran el embarazo, antes de decirles nada a su tío y a su familia. Y que, mientras tanto, intentara mantener la calma y seguir con los estudios…
Sin embargo, Coque estaba al borde del ataque de nervios, no daba pie con bola, no lograba concentrarse en nada y encima había tenido una bronca monumental con Alba.
De hecho, estaba tan mal que llegó el viernes y Blanca se lo llevó al Beséame, un bar de Malasaña donde había quedado con Elena, para que se despejara un rato…
—Me siento morir, ¿sabéis lo que es sentir que de repente lo he perdido todo? Mi mujer, mi hijo… ¿Qué me queda? —comentó Coque en cuanto se sentaron en una mesa junto al beso en la playa de la película De aquí a la eternidad.
—Lo de Alba es solo una pelea de enamorados y lo de tu hijo: espera a que se confirme —le respondió Blanca, que lamentaba mucho que estuviera pasando por todo eso.
—Blanca tiene razón, discutís por lo estresante de la situación. Pero todo va a salir bien —añadió Elena, que desde que era feliz estaba resplandeciente.
—¿Me lo estás diciendo en serio? 
Elena se echó la melena rubia hacia atrás y respondió con absoluta rotundidad:
—Sí, porque aunque nos pongamos en el peor de los escenarios, tienes talento suficiente y amigas como nosotras para sobreponerte a todo.
—Ya, pero yo quiero mi vida con ellos… Con mi pelo rosa y mi Choco Krispies.
—Madre mía, Coque, espérate a que se confirme el resultado… —le volvió a aconsejar Blanca.
—No necesito a la ciencia para que me confirme algo que estoy sintiendo. Y ella también… Ella sabe que está embarazada y yo siempre recordaré ese momento en el que me llamó para contarme lo de las dos rayas y yo casi me ahogo con los Choco Krispies… Si al final Alba cede, porque también ya hemos discutido por eso, al niño, pues los dos sentimos que es un chico, le vamos a llamar Kris… Después de todo, mi abuelo paterno se llama Christopher… así seguimos con la tradición familiar.
—¿Y Stefan no te gusta? Cuando el vikingo buenorro que nos ha acompañado hasta la mesa ha dicho su nombre, he sentido como si una poderosa energía sexual me envolviera…
—La leche… —murmuró Coque, sorprendido con el poder de los nombres.
—Sí, hay nombres que te abren puertas a universos enteros con solo escucharlos… Y si a ese nombre le añades un cuerpo de empotrador, una mirada inteligente, una boca de las de “te lo voy a hacer gozar todo” y un corazón que intuyo salvaje… ya te corres en el sitio.
—Seguro que mi Kris nos sale muy parecido a tu retrato del vikingo, pero en morenito… Porque el pelo de serie de mi Alba es castaño oscuro….
—¿Pero te va bien con Rebolledo, no? —preguntó Blanca, dado que el interés súbito por Stefan le hizo dudar.
—Como nunca. Me tiene derretida de amor, pero derretida en lo literal y en lo figurado. Estoy feliz, gracias a Rebo he superado una etapa de reseco emocional, mental y sexual… Porque aunque yo tenía mis líos, mis apaños y mis cosas, no me sentía yo con el petricor…
—¿Petricor? —preguntó Coque.
—El olor a tierra mojada… Con Rebo me siento así… Con el olor inconfundible de la vida que ruge desde el centro mismo de sus entrañas. Vamos que me lo estimula todo, y bien… Hasta eyaculo… 
—Pero ahora hablas literal, figurado, metafórico… ¿Cómo? —preguntó Coque, desconcertado.
—Todo, yo siempre todo, Coquito. Y en cuanto al vikingo, lo que pasa es que una tiene ojos y ese tío está como para cubrirle entero de Choco Krispies y comérselos uno a uno y bien despacio. ¿Y a ti con Max, cómo te va? 
Blanca suspiró porque llevaba toda la semana hablando con él al menos seis o siete veces al día, más los wasaps, más el Skype nocturno y se sentía flotar en una nube de purpurina en forma de unicornio:
—En éxtasis místico… —se sinceró sin más.
—Te lo dije, mi tío es de los buenos. En mi familia hay mucho talento…
—Doy fe, Coque. Muchísimo… ¿Tú sabes lo que significa para mí, después del tiempo que he perdido con Ben, encontrarme con este regalo?
—Vamos, que tú también ruges desde el centro de tus entrañas… ¿O cómo era eso Elenis? —preguntó Coque.
—Sí, algo así… Y claro que ruge, ¿no ves la cara que trae de extasiada? Esta se lo está pasando teta…
—Cuánto me alegro, así me lo tienes relajado. Porque mi tío será un regalito, pero cuando se le cruzan los cables, hay que ponerse a cubierto, y no quiero ni imaginarme lo que va a suceder cuando se entere de lo mío…
—Tampoco vamos a ponernos trágicos. Un nacimiento es siempre una buena noticia… —comentó Blanca restándole importancia.
Y se tuvo que callar porque de pronto, apareció un camarero con el pelo al uno, atractivo, fuerte, tatuado y con restos de carmín en el cuello:
—Buenas noches, decidme…
—Es que nos hemos puesto de cháchara y no nos ha dado tiempo a mirar la carta… —habló Blanca, ojeando la carta a toda prisa.
—No pasa nada. Soy el cocinero y os puedo aconsejar mejor que nadie. Me llamo Fon. Se supone que hoy libraba, pero se han puesto enfermos dos camareros y el jefe, Javier, se ha tenido que ir porque su chica, Violeta, se ha indispuesto: es que está embarazada de gemelos.
—¡Otra embarazada! ¡Esto es una plaga! —masculló Coque echándose las manos a la cara.
—¿Cómo dices, tío? 
—No, nada… Tonterías mías. Dinos qué nos aconsejas…
—Os recomiendo la ensalada Tomates verdes fritos, el hummus de berenjena Casablanca, las croquetas La fiera de mi niña, las rabas de calamar Gilda, la hamburguesa Hechizo de luna…
—Con esto está bien. Tráelo todo, por favor… —le pidió Coque—. Es que estoy muy nervioso, también estoy embarazado… 
Coque terminó desembuchando y Fon sonrió de oreja a oreja:
—Enhorabuena, chaval… —le felicitó Fon, dándole una palmada fuerte en la espalda.
—Muchas gracias, aunque ahora las cosas están un poco chungas… Mi chica está de morros, mi familia me va a montar el pollo del siglo cuando se entere del notición, no me sale ni un curro, ella trabaja en el Burger King a turno parcial y no es que gane mucho…
—Tú échale huevos, es lo más importante. Yo cometí una vez el error de cagarme vivo y dejar tirada la mujer de mi vida y lo pagué con sangre. Es una historia larga, pero con final feliz… Nos queremos, follamos, discutimos, nos queremos… Y así, todo revuelto y mucho… Jodidamente intenso. Sin parar. Piquipaca… Jacaranda se llama… Está por ahí, luego os la presento… Se ha venido a ayudar también… Pero que lo nuestro es tan sexual y tan salvaje que hace un rato nos hemos echado una miradita y nos hemos tenido que meter en un cuartito que tenemos aquí donde guardamos las Heineken… Una puta locura… Así que tú lucha, tío, que aunque ahora lo veas todo negro, al final siempre hay luz y si no hay, se lleva una linterna. ¿Estamos? —aseguró Fon de una forma que no daba lugar a réplica.
—Muchas gracias por el consejo, tío…  —musitó Coque emocionado—. Me ha calado tan hondo que se me está ocurriendo algo… Verás, ¿vosotros hacéis actuaciones en directo?
—Lo tenemos parado de momento. ¿Qué pasa que eres artista?
—Tengo experiencia como doble de Maluma…
Fon sonrió, al acabar de acordarse de algo:
—Apúntame tu teléfono en una servilleta, porque tengo una amiga que trabaja en un bingo y está buscando artistas para su sala. Seguro que lo tuyo le interesa…
Coque que de repente vio el cielo abierto, se levantó llorando y se abrazó fuerte a Fon:
—Tío, no voy a olvidar esto en la vida… Te lo juro que no…
—No es un garito de Las Vegas, pero es un bingo apañado… Así que ¡a tirar palante, coño! 
 



 
Capítulo 29
Max regresó de su viaje y, aunque el reencuentro no pudo ser más mágico, el asunto de Coque tenía a Blanca bastante ansiosa.
Incluso Max se había percatado de que algo le estaba preocupando más de la cuenta, pero ella lo achacó al exceso de trabajo y él se lo creyó.
Desde que Max había vuelto de viaje dormían juntos todas las noches y luego, por las mañanas, ella regresaba a su ático donde trabajaba hasta las ocho o las nueve de la noche que él pasaba a buscarla.
Una noche salieron a cenar fuera, otra a un fiestón con Elena y Rebo, pero el resto de las noches las pasaron en casa de Max, bajo la atenta mirada de la señorita Pili.
Y aun cuando no habían verbalizado lo que eran, vivían, reían, bailaban, hacían el amor, se contaban confidencias y hasta confeccionaban juntos la lista de la compra… como una pareja.
Todo fluía con una complicidad y una placidez aparente, puesto que Blanca no podía quitarse de la cabeza que lo de Coque estaba ahí, acechante, como una bomba de relojería en cuenta regresiva.
Y la bomba estalló el viernes, cuando Blanca llegó a casa y se encontró con Coque aferrado a un Nesquik, muy nervioso y con una sonrisa enorme.
—Ya sabemos el resultado, no te he dicho nada porque he preferido pedirte en persona que si quieres ser la madrina de Kris… 
Blanca abrazó a Coque emocionada y musitó con cariño:
—¡Claro que sí! ¡Menudo honor! Muchas gracias por pensar en mí y Alba ¿cómo está? 
Blanca se fue a por un vaso de agua porque con el notición tenía la garganta seca.
—¿Te preparo algo de desayuno? —se ofreció Coque al ver que abría el agua del grifo.
—No, gracias, he desayunado con tu tío. Pero dime ¿cómo se encuentra Alba?
—Feliz de cumplir su sueño de tener una familia, vale que es un poco antes de lo que esperaba… pero muy feliz. Es que ella no tiene familia, no te lo he comentado antes porque me lo contó como secreto, dice que no le gusta que la gente sienta lástima por ella…
—¿Está sola? —preguntó extrañada, tras casi beberse el vaso de agua del tirón.
—Ha crecido en centros de acogida, ahora vive con otras cuatro chicas en un piso. Ha llevado una vida muy difícil; sin embargo, ha sabido sobreponerse a todo. Es tía una borde y dura, pero también todo corazón, muy sensible y cariñosa. Acabó la Selectividad con buenas notas, es muy lista, sabe latín y griego, pero de verdad, le encantan las lenguas muertas. Este año se lo ha tomado sabático y al que viene quiere estudiar Filología en la Universidad… Es muy talentosa y está tan ilusionada con la idea de formar su propia familia… —contó Coque echándose a llorar.
—Va a salir todo bien, ya verás… —le aseguró Blanca, abrazándole otra vez.
—Me tienes que ayudar Blanqui, porque en cuanto le cuente esto a mi tío se va a centrar solo en lo negativo: no tenemos dónde caernos muertos, tenemos unos ingresos de mierda, no tenemos oficio ni beneficio, el bebé nos va impedir que hagamos un montón de cosas…
Blanca apuró el vaso de agua y le pidió, agobiada con la enumeración de los hechos:
—No sigas, por favor, que saldremos adelante. Ya lo verás…
—Empiezo hoy en el bingo… Va a ser verdad lo que dicen que los niños vienen con un pan debajo del brazo. Y sigo echando currículums a todo lo que veo, pero como no tengo experiencia más que de cantante… No me llaman de nada, Blanqui. 
—No te preocupes, que no estáis solos. Ya iremos viendo cómo nos apañamos, pero para empezar se me ocurre que ya que nos hemos librado de Ben, podemos poner en su habitación el cuarto del bebé y Alba se puede venir a vivir aquí…
—Madre mía, Blanca, los llantos de un bebé tienen que ser peor que la respiración de fuego de un yogui fake.
—Ya lo iremos viendo, saldremos adelante. Ya lo verás…
—Jolín, repites la misma frase una y otra vez para ver si así te convences de que estás diciendo la verdad. Pero en realidad tú piensas que esto es un despropósito que va a acabar como el culo… Dímelo, si no me voy a enfadar…
—Repito la misma frase porque estoy convencida de ello. Y ahora vete a clase que vas a llegar tarde.
—¿Y con mi tío cómo lo hago? ¿Cuándo crees que es mejor que se lo cuente?
Blanca pensó en responder que nunca, si bien en su lugar respondió:
—Déjamelo a mí… 
Coque, emocionadísimo, volvió a abrazar fuerte a Blanca y le aseguró:
—Jamás olvidaremos esto que estás haciendo por nosotros. Eres nuestra hada madrina, eres la mejor amiga que he tenido jamás y la tía más enrollada del mundo y no digo tía solo como sinónimo de mujer, sino tía también como la pareja de mi tío…
—Estamos empezando, a ver cómo terminamos…
—Bien, cómo vais a terminar… Si se ve que sois tal para cual, pero yo… Ya verás cuando se entere, me va a comprar un billete a Siberia…
—Confía en mí…
Blanca decía confía en mí sin tener todavía ni idea de cómo iba a abordar el asunto, pero luego pensó que ya improvisaría algo sobre la marcha.
Claro que una cosa era decirlo y otra enfrentarse a ese Max, con el que unas horas después iba paseando por la Gran Vía partidos de risa, comentando el dramón que acababan de ver en el cine.
Desde luego ese no era el momento más idóneo para comunicar algo tan importante, así que decidió postergarlo un poco más… Todavía quedaba mucha noche por delante… Total, tan solo eran las diez…
—¿Estás muy cansada? —preguntó Max.
—No… ¿Tú sí? ¿Quieres volver ya a casa? —replicó Blanca con un nudo en la garganta solo de pensar que había llegado la hora de sincerarse, pues no le iba a quedar más remedio en la intimidad de la casa.
—Yo no… ¿Tú sí?
—No, yo tengo cuerda para rato…. Para mucho rato…
—Pero te noto algo raro… 
—No, está todo bien…
Max se detuvo y le preguntó con cierta preocupación:
—¿Estás segura? No sé, tal vez en esta semana que hemos estado separados te has dado cuenta de cosas y no te atreves a decírmelo.
—Me he dado cuenta de lo mucho que te he echado de menos, así que quita esa cara, por favor, que yo estoy colgadísima… Me paso el día pensando en ti, me da un vuelco el corazón cada vez que pone en el teléfono llamada entrante de MaxMalo, y hasta me pasé por la perfumería Juteco para hacerme con una tira de secante de tu perfume… Fíjate si te habré extrañado…
Max cogió a Blanca de la cintura, le dio un buen beso en la boca y luego dijo:
—Estoy igual que tú, o peor… Te veo por todas partes, te siento, escucho tu voz, y me encuentro mejor que nunca, ahora no camino, floto, es como si estuviera por encima de todo, y todo me parece más hermoso, incluso lo irritante o lo tedioso no me afecta de la misma forma porque estás tú. Tú haces que todo sea habitable, bonito, luminoso, por eso a veces me pregunto qué haces conmigo, si en estos días de reflexión te habrás dado cuenta de que soy un petardo insoportablemente insoportable en mi petardismo…
Blanca se emocionó al escuchar esas palabras y replicó, con una sonrisa enorme:
—A mí me encantas, qué quieres que te diga. Estoy feliz contigo, Max…
—Y yo, y yo, y yo…
Volvieron a besarse otra vez, bien apretados y no precisamente por el frío y luego Max, sugirió:
—Te iba a proponer una cosa, esta mañana me llamaron unos amigos de Londres del Departamento, que han venido a pasar el fin de semana a Madrid y me han comentado que sobre las diez estarán en Habanera. Si quieres cenamos con ellos y luego nos tomamos unas copas que pincha un dj muy bueno… Pero vamos, que si prefieres que nos encerremos en casa, yo feliz igual… Esta gente viaja mucho y seguro que en diciembre ya están aquí otra vez.
—Vayamos… Me apetece… Perfecto. Vamos a Habanera a cenar…
 



 
Capítulo 30
Los amigos investigadores de Max resultaron ser unos tíos gamberros, divertidos y con unas ganas de marcha infinita, a los que dejaron a la puerta de un after de Huertas a eso de las cinco de la mañana.
—Ahora ya sabes la verdadera razón por la dejé Londres: era una mera cuestión de supervivencia… —comentó Max de regreso a casa.
—Qué risas, por favor… —replicó Blanca que se había pasado la noche doblada de la risa.
—Imagina lo que tuvo que ser para mí ser jefe de ese Departamento con estos elementos, y eso que estos que has conocido son los más tranquilos, te advierto… Ya te presentaré a los que me he traído a trabajar conmigo, y que hoy no han podido venir porque se han apuntado a un taller de Ternura y Amor y no podían faltar…
—Jajajajaja. ¿En serio?
—Lo imparte la novia de uno de ellos… —respondió Max, muy serio—. Sí, van de bulto, para que en las fotos parezca que hay gente y tal... En fin, lo que te digo: un hatajo de pirados, no hay ni uno solo al que la cabeza le funcione bien.
—Te lo tienes que pasar genial en el trabajo…
—Cuando quieras, nos haces una visita… Y ya verás, ya… 
—A lo mejor me gusta tanto que me quedo —bromeó Blanca.
—Por mí… 
Y así siguieron hablando hasta que llegaron al portal, se enredaron a besos en el ascensor, luego Max abrió la puerta de casa y se fueron derechos a la habitación:
—¡Qué ganas tenía de quitarme los zapatos! —exclamó Blanca, lanzándolos al aire.
—Y yo de quitármelo todo y tenerte en mi cama… —repuso Max, desnudándose deprisa.
—Ha sido una noche genial, muchas gracias, Max… —reconoció Blanca, mientras también se despojaba de la ropa.
—¿Cómo qué ha sido? Todavía queda noche… —dijo poniendo su cara clásica de malo.
—Ya, pero antes tengo que decirte algo… —murmuró al fin, porque consideró que, no había momento más propicio para contar lo de Coque, que ese en el que estaban tan agotados como felices, en la intimidad alegre del dormitorio.
Max la miró y sonrió con los ojos chispeantes, mientras se quitaba los pantalones…
—Dime…
Blanca que estaba ya solo con las braguitas puestas, sintió un escalofrío tremendo de los nervios y se metió en la cama…
—Mejor te lo cuento en la cama… Ven…
Max se sacó todo lo que le quedaba por quitar, se metió obediente en la cama y la estrechó contra él:
—Ya estoy aquí… A ver qué es eso que tienes que decirme… 
Blanca levantó la cabeza, le miró a los ojos con un nudo en la garganta y farfulló:
—Es algo muy importante…
Max tragó saliva y, con el corazón a mil, repuso:
—¿Quieres decirme que me quieres? Porque si es eso debes saber que yo estoy loco por decírtelo y que si no te lo digo es por miedo a que pienses que estoy chiflado… Claro que viendo con la gente con la que trabajo, lo más normal sería que yo también lo estuviera… 
—No, no es eso… —contestó Blanca, mordiéndose los labios.
—Vaya… —musitó Max, con una mueca de decepción.
—Pero te quiero… 
—Ah —susurró Max, emocionado.
—Sí, te quiero, te quiero desde que me robabas los sacapuntas y las gomas Milan.
—Te las robaba porque siempre he sido fetichista, me moría por tener cosas que tú habías tocado…
Blanca se echó a llorar, pues no podía más de los nervios que tenía encima:
—Ay Max, que yo te quiero mucho, a ti y a toda tu familia…
Max retiró las lágrimas de Blanca con los dedos y le susurró con los ojos llenos de lágrimas:
—Y yo te quiero a ti. Respecto a mi familia… mejor espera a conocerlos bien…
—Coque es un amor de niño… Y ahora más que nunca tenemos que estar con él —logró decir al fin, porque no veía la forma de enfocar el tema.
—Mira, Coque ya es mayorcito para cuidarse solo… Que se centre en estudiar, que bastante tiene con eso…
—Ya, pero es que resulta que ha conocido a una chica… —confesó bajando la vista.
—¿Una chica dónde? ¿Y para qué? —repuso Max, frunciendo el ceño y en alerta total.
Blanca respiró hondo, se armó de valor y comenzó a desembuchar:
—En Colón, patinando, es una buena chica y se le da genial el latín y el griego… Terminó la Selectividad el año pasado, pero este se lo ha tomado sabático, trabaja en el Burger King a turno parcial y vive con cuatro amigas en Lavapiés…
Max resopló muy nervioso y, negando con la cabeza, le pidió tapándose los oídos:
—No sigas, por favor, que no me interesa para nada las cutre andanzas de ese petardo… ¡Que se dedique a estudiar que yo no le estoy financiando la estancia en Madrid para que se ponga a ligar con patinadoras!
Blanca le bajó los brazos para que siguiera escuchando y fue directa al grano:
—Es que se nos ha enamorado… 
—¡No me jodas, Blanca! —bufó Max, dando un manotazo al aire.
Blanca asintió con la cabeza y añadió, con una cara de susto tremenda:
—Sí, y lo suyo es tan fuerte que Alba, la chica se llama Alba, está embarazada….
Max dio un salto en la cama que por poco no se cayó al suelo y luego, con una cara de furia que daba miedo, replicó:
—Dime que es una broma, una broma de pésimo gusto, pero una broma. Venga…
Blanca negó otra vez con la cabeza y musitó acariciándole el brazo para calmarle:
—Es verdad, pero va a salir todo bien. ¡Te lo prometo!
—¡La madre que lo parió! ¡Yo ahora mismo le mando a picar piedra al quinto pino aunque tenga que pagar para que lo contraten! —gritó saltando de la cama y poniéndose otra vez los calzoncillos.
Blanca salió también de la cama y tirando fuerte del brazo de Max, le pidió:
—¡Cálmate, Max! ¿Adónde vas a estas horas? Deja que duerma, demasiado tiene el pobre con todo el estrés que ha pasado estos días. Hazme caso, vuelve a la cama y mañana hablamos tranquilamente.
Max miró a Blanca furibundo y replicó:
—¿Estrés de qué? ¿De follar como un cabeza hueca que se pasa la salud sexual por el forro y que oposita a liarla cada vez más parda?
—Ha sido un accidente, se les fue la cabeza, ya te digo que están muy enamorados. Lo suyo ha sido un flechazo muy fuerte…
—Me estoy poniendo malo… Y lo peor es que me temo que en las tertulias que teníais en la siesta, ahí los dos de risitas, tú en vez de frenarle en esta pasión ridícula, le has dado alas para que se destroce la vida para siempre. 
—No exageres. Y yo lo único que sabía era que estaba saliendo con ella, pero no que habían practicado sexo sin protección. Mejor dicho, en su día se supone que me lo contó, pero de una forma tan abstracta que pensé que estaba hablando de la pasión en genérico. Y no pillé nada… 
—Madre mía, y yo asegurándole a mi tía Florencia que tú eras una maravillosa influencia y que Coque era otra persona: maduro, sensato, centrado… ¡Y lo peor es que tía Florencia viaja a Madrid el viernes que viene! ¡Qué despropósito, Dios mío! ¡Vamos a matarla del disgusto! —exclamó echándose las manos a la cabeza.
Blanca se abrazó a él por la espalda y volvió a asegurarle:
—Va a salir todo bien, Max. Ya lo verás… Venga, anda, vamos a dormir y mañana ya verás cómo lo vemos todo con otros ojos.
—Sí, con los ojos de esto es una puta catástrofe. Me voy al sofá… ¡Necesito pensar! ¡Y mañana que se prepare ese merluzo que le voy a quitar la tontería en un minuto! ¡Buenas noches!
 



 
Capítulo 31
A Blanca lo de que se fuera al sofá le pareció genial, porque como suponía, Max no pensó demasiado. A los quince minutos, escuchó un fuerte ronquido proveniente del salón, momento que aprovechó para vestirse y escapar para poner sobre aviso a Coque.
Sin embargo, cuando llegó a casa se encontró con que Coque no estaba. Atacada de los nervios, ni se lo pensó y le llamó aunque no fueran horas. Ocho tonos después, Coque respondió con voz de haber despertado de un sueño profundo:
—Blanqui, tía, ¿pasa algo?
—Siento despertarte, Coque, pero es una urgencia… Le he contado todo a tu tío hace un rato y se ha puesto como un basilisco. ¿Dónde estás?
—¡Lo sabía! Tú eres demasiado optimista y siempre trae efecto rebote. Estoy en casa de Alba, sus amigas se han ido a pasar fuera el fin de semana y me he venido con ella para acá en cuanto he terminado la actuación. ¡Ha sido un exitazo! Pagan bien y encima me he sacado una pasta en propinas. Tenías que haberlo visto, las abuelas se peleaban por meterme billetitos en los bolsillos traseros del pantalón… Son más cariñosas…
—Me alegro del éxito y sobre todo de que no estés en casa. Tu tío quería ir a buscarte y llevarte a picar piedra aunque fuera pagando… Está muy cabreado, Coque. No vengas por aquí en todo el fin de semana, hasta que se me ocurra algo que lo calme. 
—Si no pensaba ir, necesitamos estar juntos después de estos días tan duros que hemos vivido entre la incertidumbre y las broncas.
—Perfecto, y yo intentaré que tu tío entre en razón. Si hay alguna novedad, te llamo… ¡Cuídate!
Blanca colgó y se fue a la cama, donde alrededor de las siete de la mañana consiguió dormirse hasta que se despertó a eso de las dos de la tarde.
Lo primero que hizo al levantar la persiana fue comprobar si Max había hecho lo mismo con la suya del dormitorio, si bien seguía bajada. Luego, miró a ver si le había dejado algún mensaje en el móvil y no tenía ni uno. 
Con la duda de saber si Max seguiría durmiendo o rumiando su cabreo, se metió en la ducha y luego desayunó un vaso de zumo y nada más, porque sonó el timbre y ella sonrió, feliz, convencida de que era Max.
Sin embargo, abrió la puerta y era Ofelia que venía a comer…
—Buenas tardes, perdona que suba pero me he levantado hoy fatal de la artrosis y es que no puedo ni batir un huevo. 
—Pasa, pasa… Acabo de ver que Coque descongeló dos filetes de emperador…
Ofelia entró en el salón y se sentó en el sillón de mimbre, apoyando la barbilla en la mano:
—Uy, a ti te pasa algo, tienes la mirada triste. 
—Me dormí como a las siete de la mañana: discutí con Max…
Ofelia estaba al tanto de la relación que tenía con Max y tras plancharse con las manos la falda negra que llevaba exclamó:
—¡Genial! Para que una pareja funcione tiene que sacarlo todo fuera. Lo terrible es reprimir las cosas y quedárselas dentro. Es malísimo, te va comiendo por dentro como una termita y se te pone la boca en forma de U invertida. Es horrible… No tiene ni operación. Así que no tú no te pongas triste por discutir que es buenísimo….
A Blanca no le convenció demasiado el argumento de Ofelia y confesó sentándose en el sofá:
—Nos acabábamos de decir que nos queríamos por primera vez: y voy y suelto la bomba. Tenía que haber esperado a otro momento…
—Ya, hija, pero hay cosas que no pueden esperar. Seguro que si sacaste el tema es porque ya te quemaba por dentro.
—Y tanto que me quemaba.... 
—Tú tranquila. Lo peligroso es cuando todo está en reposo y automatizado, pero tener cosas que bullan por dentro y estallar de vez en cuando, es maravilloso. Significa que la relación está viva.
—Ya, pero las cosas no me bullen a mí, o sea sí me preocupa, pero el que tiene el problema es Coque: ha dejado embarazada a su novia y anoche se lo conté a Max. 
—Ese chico es demasiado inquieto y tenía que salir por algún sitio. Y te advierto que mejor por ahí, que por alguna cosa turbia… Cuando me contó lo del bingo ayer, me entró pánico porque vi los estragos que puede llegar a hacer el juego en Montecarlo… Pero lo del bebé es una bendición: le vendrá bien para madurar y no torcerse…
—Max me reprochó que le hubiera dado alas a Coque y luego se marchó a dormir al sofá… Yo en cuanto escuché el primer ronquido me vine para casa, pero aún no tengo noticias de él.
—Tendrá el cuello tronchado y un humor pésimo. Deja que se enfade, ya se le pasará… Y saca una tapita, por favor, que esta conversación me está dando un hambre… Qué sé yo, unas patatas fritas, aceitunas, queso, jamón,  y mi vermut, que sin él no soy persona… Ah, y si tienes banderillas como las del otro día, ponme un par también.
Blanca sacó una bandeja con todo lo que Ofelia le había pedido y siguió con su drama:
—Ella no tiene familia, vive con unas amigas en Lavapiés, ha dejado colgados los estudios, trabaja a turno parcial en el Burger King y Coque menos mal que encontró lo del bingo. Pero lo peor es que el viernes viene la tía Florencia a la que por lo visto vamos a matar del disgusto.
—Seguro que está curada de espantos, pero si quieres hazla pasar por mi pariente… —propuso Ofelia, después de dar un sorbo a su vermut y limpiarse delicadamente los labios pintados de rouge con una servilleta.
—¿A quién?
—¿A quién va a ser? A la novia de Coque… Ya no está sola. ¿Ves qué fácil? Además, si le cuentan a Florencia que la novia es mi heredera la cosa cambia. Ella lleva mucho tiempo fuera no creo que esté al tanto de mis problemitas financieros. A no ser que se lo haya contado Max…
—No creo, Max no es chismoso… —Y justo en ese instante, Blanca se percató de que un rayo de sol que penetraba por la ventana iluminaba el pelo de Ofelia confiriéndole un tono violáceo, casi rosa… Y sonrió…—Algo cambia el relato, sí…
—Yo estoy sola, no tengo herederos. Si la chica me pareciera que está a la altura de mi estirpe y si Max me diera una compensación económica interesante, yo no tendría inconveniente hasta en adoptarla… Eso sí, me tienes que jurar que las cenizas me las esparciréis junto a las de mi marido en la casa de Cantabria y que la casa me la vais a mantener tal cual, con sus palmeras de indiano incluidas, u os juro que vendré del otro mundo a torturaros de formas que no podéis ni imaginar.
—Ajá… —soltó Blanca, con un triángulo de queso en la mano, mientras daba vueltas a la propuesta de Ofelia.
—Piénsalo…
—La presentación formal se podría hacer en el salón de tu casa, con tu alfombra persa, tu sofá isabelino, tus bodegones del XIX, tu colección de libros antiguos, tu sastre de Chanel y los zapatitos esos tan bonitos que te compré el otro día…
—¿Bonitos? ¿Unos Doctor Cutillas de cordones? Aleja esa imagen de mí que me deprimo —replicó Ofelia molesta, tras coger una banderilla.
—Es que Ofelia tienes fatal los pies… 
—Pídele a Max que se rasque el bolsillo y que me compré unos Manolos del 39, con tres números más no tendré problema. Y como voy a estar todo el rato sentada, ¡arreglado!
—A Alba la veo con un vestido de Temperley London, para hacer el guiño a nuestra invitada, el pelo recogido, maquillaje suave, los pendientes de perlas de tu abuela y unas bailarinas…
Ofelia respiró hondo después de dar otro sorbo a su vermut y observó:
—No está mal… ¿Ella cómo es? ¿La conoces?
—Es guapa, flaca, alta, con estilo…
—Oye, pero si me estás describiendo a mí…
—Es que de verdad que podéis pasar por parientes. Si hasta tiene el pelo rosa, como tú cuando se refleja el sol, lo único que su estilo es un poco así como punky… 
—Hija mía, pues como yo… A estas alturas del partido ¿cómo crees que tengo el alma? Pues punky total… ¿Y de cultura cómo va? ¿Escasita?
—Qué va, si habla latín y griego… Le apasionan las lenguas muertas…
Ofelia esbozó una sonrisa y le dijo a Blanca echando mano a otra banderilla:
—Esto va a salir a pedir de boca, Blanquita. ¡Ay cuánta vida me estás dando!
 



 
Capítulo 32
Después de comer, Ofelia se marchó a su casa a echarse la siesta y Blanca se sentó al sol, en la cornisa y en tacones, a darle vueltas a la recién bautizada como Operación Choco Krispies…
Si bien poco duraron sus cavilaciones porque al poco apareció Max, en la terraza de enfrente, con los pelos revueltos, en calzoncillos y con la camisa del día anterior puesta. 
Blanca al verle le saludó con la mano, sonriente, Max levantó mano, ceñudo, sin muchas ganas y la llamó con el móvil…
—Buenas tardes, imagino que te fuiste para alertar al botarate y evitar que mi furia cayera sobre él. Qué suerte tiene el cabrón…
—Jajajajaja. ¿Te acabas de levantar?
—Pasé una noche de mierda. Me desperté en el sofá a eso de las ocho, pero resulta que cuando regresé a mi cama estaba vacía.
—¿Cómo querías que estuviese? Tú fuiste el primero que la abandonó...
—Sí, pero con la idea de volver al cabo de un par de horas de reflexión.
—Pues no te duro la reflexión ni quince minutos, caíste en sueño tan profundo que podía haberme marchado aporreando un tambor y ni te habrías dado cuenta.
Blanca se partió de risa y Max, ofuscado, se acodó en la barandilla:
—¿Adónde ha huido el valiente?
—A ningún lado, cuando llegué no estaba en casa. Después del trabajo, se fue con su chica a pasar el fin de semana con ella.
—¿Trabajo?
Blanca asintió con la cabeza y levantó el pulgar para que Max confirmara también visualmente el sí.
—Sí, empezó ayer…
—Miedo me da preguntar de qué…
—¿Miedo de qué? Es un trabajo honrado, como otro cualquiera.
—¿Trabajo de partirse el lomo descargando mercancías? —preguntó Max y Blanca negó la cabeza de forma exagerada para que él la viera—. ¿De pasar el mocho, fregar baños o limpiar culos? —Blanca volvió a negar con la cabeza—. Dame una alegría y dime que de vigilante de seguridad, con jornadas de catorce horas mal pagadas —preguntó Max, disfrutando con la idea de que al fin su sobrino fuera a recibir la dosis justa de disciplina que necesitaba.
—Trabaja en un bingo… 
Max dio un respingo y gritó tanto que Blanca le escuchó sin necesidad de móvil:
—¿Queeeeeeeeeeeé?
—No chilles, que vas a asustar a los viandantes, pues lo que has escuchado, en un bingo…
—¿Y qué hace en el bingo? ¿Pasa la mopa?
Blanca respondió como si fuera lo más normal:
—Cantar… 
—¿Cantar las bolas?
—¿Bolas? ¡Qué va! Canta por Maluma, de lo que tiene experiencia. Actúa como artista invitado…
—¿Pero es que nadie puede explicarle a ese zoquete que en la vida hay más oficios que hacer de doble de Maluma? Y encima de Maluma… ¿Tú has escuchado sus letras? 
—Alguna me cantaste… Es más, qué va a hacer el pobre si se parece a Maluma y le imita muy bien. ¿Pedir trabajo como doble de Pablo Milanés?
Max se revolvió el pelo, alteradísimo, y comenzó a recorrer la terraza de punta a punta, a grandes zancadas.
—Buscarse un trabajo serio.
—Ya lo ha hecho y no le sale nada por ahora. Así que mira, de momento con el bingo se apaña, me ha dicho que está bien pagado y que las abuelas le dan buenas propinas…
—¡Lo que nos faltaba! Madre mía, este acaba de gigoló, créeme que soy visionario.
—Deja de hacer el drama y confía en él…
—El nene tiene un currículum que como para confiar en él, mira la que tiene liada en el poco tiempo que lleva en Madrid. Y con los estudios, seguro que no está dando ni chapa, te digo yo que este estudia menos que cuando rellenaba la cartilla de las vocales.
—Eres muy duro con él. Yo le veo a diario y doy fe de que va a sus clases y estudia.
—Sí, sí, ya veo lo que estudia que se ha ido a pasar el fin de semana con la churri…
—Ha pasado unos días muy difíciles, necesitaba desconectar un poco. Coque es un chico responsable, el lunes retomará todo otra vez…
—Sí, tremendamente responsable. Por eso en agosto se quería arrojar por un risco por culpa de una patinadora y ahora deja preñada a otra... 
—Todos cometemos errores.
—Sí, pero los de este mendrugo son de proporciones desorbitadas. Como no le ate en corto, no sé hasta dónde va a ser capaz de llegar en la sucesión de desatinos… ¡Y el viernes viene la tía Florencia!
—Tranquilo que tengo un plan… Yo sí, no como otros… Jojojojojo.
Max se detuvo en seco y replicó mirándola:
—Grrrrrrr. Mejor no quieras saber mis planes… 
—Los chicos se quieren y están muy ilusionados con el bebé. Tenemos que apoyarlos. Y para eso he desarrollado la Operación Choco Krispies…
Max se pasó la mano la mano por la cara y, bufando desesperado, replicó:
—Blanca, por favor, que no estoy para bromitas…
—Que no, que Coque se enteró que iba a ser padre comiendo Choco Krispies, por eso le va a poner al niño Kris, como su abuelo Christopher…
—¿Este tío no estará tomando drogas?
—Calla, que la primera fase del plan consiste en que vamos a hacer pasar a Alba por pariente de Ofelia, la idea se le ha ocurrido a ella, pero fíjate qué cosas que en ese instante, cuando me lo ha propuesto, le ha atravesado un rayo de sol el pelo y se lo he visto rosa, como el de Alba. 
—¿La interfecta tiene el pelo rosa?
—Sí, rosa y a lo punky, además es guapísima. Pero lo importante es su corazón…
—Tiene uno, claro…
—Es arisca y hosca, como Ofelia, igual… Pero todo corazón… Y las dos están solas… Podemos contarle a tu tía la mentirijilla de que son parientes, que es su única heredera y que viven juntas, incluso te diré que Ofelia está dispuesta a adoptarla si le pasas un dinerito…
—¿A que también me va a costar dinero?
—Mínimo unos Manolos, Ofelia los necesita para la presentación oficial en su casa, con té y pastas. Yo ya tengo listo hasta los estilismos… Tu tía va a estar encantada con que Coque se haya ennoviado con una chica tan encantadora como Alba…
—¿No dices que es borde y antipática? 
—Hay que conocerla, en las distancias cortas por lo visto gana muchísimo. Por cierto, ¿tu tía Florencia está al corriente de la situación financiera de Ofelia?
—Mi tía hace mucho que no viene por aquí. Y no tienen amigas en común que yo sepa, creo que no sabe nada…
—Mejor que mejor…
—Y cuando mi tía le pregunte que a qué se dedica la novia maravillas seguiremos con las mentirijillas del tamaño de un camión de ocho ejes…
—No hace falta, trabaja en el Burger King porque es una chica esforzada y voluntariosa, a pesar de que tiene la luz pagada desde que nació…
Max resopló y luego exclamó…
—Esto me va a quitar quince años de vida como mínimo…
—Relájate, anda… Y luego habría que matricularla en algo, por lo menos hasta que empiece Filología al año que viene…
—¿Filología? Olmedo, el protodelincuente, da clases en una Universidad online de no sé dónde, imparte el Grado de Filología Bíblica Trilingüe…
—No lo sabía. ¡Es genial! Llámale y dile que nos haga el favor de inscribirla…
—Y también lo pago yo, claro…
—Tú eliges el escenario que quieres que tu tía se encuentre cuando aterrice en Madrid.
—Madre mía, cómo me estáis liando entre todos… ¡Y encima estoy sin desayunar! Vente anda y me sigues hablando del plan Crispy Chicken, mientras me como lo que pille en la nevera…
—Es el Choco Krispies y tienes que reconocer que es sencillamente genial…
—Y barato… Sobre todo barato…
 



 
Capítulo 33
Llegó el jueves por la noche y Max todavía no tenía claros todos los puntos de la Operación Choco Krispies:
—Me parece que está un poco traído por los pelos que Coque se haya enamorado de la vecina del cuarto y yo de la del ático. Mira que si a mi tía le da por tomárselo en serio, piensa que la siguiente es ella y le echa el ojo a don Aquilino, el nonagenario del segundo que está soltero…
—Eso no va a pasar. Sigue… ¿Qué más dudas tienes?
—¿Cuándo le contamos a mi tía lo del embarazo?  —preguntó Max ansioso, cuando ya llevaban un buen rato metidos en la cama.
—Te he dicho un montón de veces que ese punto está por desarrollar. De momento, vamos a contarle que Coque está muy enamorado de una chica muy especial. Luego cuando tu tía esté encantada con Alba y se percate de que esto va a en serio, le diremos lo otro… y la haremos tremendamente feliz. 
—O sea nunca. 
Blanca, que estaba tumbada junto a él, se giró y replicó:
—¿Cómo que nunca?
—Porque mi tía en la vida se va a encariñar con una tía tan raspa como Alba y la relación entre estos dos no va a durar nada… Por favor, Blanca, no seas ilusa… ¿Cómo una chica tan lista, porque la tía es lista, va a soportar estar con un tontorrón como mi sobrino? 
—Solo la conoces de una tarde, no tienes elementos para juzgar nada. Y Coque es un genio, no se hable más…
—Genio de los despropósitos porque otra cosa…
—Genio a secas. Y ya verás como tu tía se va a quedar fascinada con Alba…
—Contigo sí que se va a quedar fascinada, es más es que ni se va a creer que yo haya tenido tanta suerte… Pero la otra… Si es una hater, cada vez que abre el pico es solo para meter hachazos a trote y moche.
—Gracias por lo que me toca y en cuanto a lo de Alba, es un mecanismo de defensa, ataca antes de que la hieran. Ha tenido una vida muy difícil…
—Sí, pero para mi tía es la sobrina de una baronesa y se supone que ha tenido una vida regalada.
—En lo material, pero en lo afectivo ha sido terrible, la pobre ha tenido que reponerse a muchas pérdidas. Recuerda que de su familia ya solo quedan ellas dos…
—¿Y los demás qué ha pasado con ellos? —preguntó Max, divertido, por ver qué era lo que Blanca inventaba.
—No lo tengo guionizado, pero si sale el tema diremos que ellas nunca han querido hablar del asunto.
—Pero tiene que ser algo muy gordo, para que una familia entera se vaya a la mierda y solo queden dos miembros. Mi tía es muy curiosa y empática y va a querer profundizar en la megatragedia de esta gente.
—Ofelia que cuente la verdad, está sola… Enviudó hace años y no tiene hermanos, sé que tiene familia en Estados Unidos, unos primos, pero no se relaciona con ellos. Y Alba… que sea ella misma, jamás habla de su pasado. De verdad, que no te agobies con esto, que está todo bajo control…
Max no pudo evitar echarse a reír y apoyar la cabeza en el hombro de Blanca:
—Y luego dices que yo era el que iba para novelista, pero si a la que le encanta contar mentiras es a ti… O te recuerdo las trolas que me contabas cuando éramos niños…
—Lo hacía para que te divirtieras… Y no eran mentiras, era producción de contenido, que es justo con lo que me gano la vida —comentó Blanca, risueña.
—Y lo haces muy bien, pero tengo un dolor de estómago… —dijo llevándose la mano a la zona.
—¿Estás nervioso? —preguntó Blanca mirándole de reojo.
—No, qué va… Mi tía me encarga la misión de que enmiende a mi sobrino y resulta que no solo se me ha metido a cantante binguero, sino que le ha hecho una bola a una chica que cuanto menos es bastante peculiar. Y todavía me preguntas que si estoy nervioso… ¿De qué, tía? ¡Si no quepo en mí del orgullo y la satisfacción que tengo!
—Cómo te gustan los relatos trágicos… —observó Blanca, muerta de risa.
—Y a ti anda que no te divierten mis desgracias…
—Estas cosas a veces pasan… —murmuró Blanca encogiéndose de hombros.
—Pero nos tenía que haber pasado a nosotros.
Blanca le miró, perpleja, y sin entender bien lo que acababa de comentar Max, preguntó:
—¿A nosotros el qué?
—Quedarnos preñados, yo te tenía que haber hecho la bola a ti, que ya tenemos una edad, unas vidas profesionales encarriladas, un sentimiento, un cariño, una complicidad, un no sé qué… Pero estos dos que seguro que se pasan el día follando y ni les ha dado tiempo a conocerse… No me jodas, Blanca… Vaya forma de arruinarse la vida y encima que no tienen donde caerse muertos… —respondió Max, con el gesto contrariado.
—Coque sabía que ibas a decir algo parecido respecto a ellos… Pero fíjate que yo tengo la corazonada de que les va a salir bien.
Max se incorporó, apoyó la cabeza en la mano y preguntó:
—¿Y a nosotros? 
—No tengo ninguna corazonada especial. Pero lo que tenemos es bonito...
Max se mordió los labios y volvió a preguntar con más curiosidad todavía:
—¿Y no me has vuelto a decir que me quieres por si vuelve a montarse un pollo como el de la otra vez?
—El pollo se montó porque tú te pusiste hecho una furia…  —le recordó Blanca.
—Es que vaya momento que elegiste para soltarme la bomba.
—Llevaba todo el día buscando el momento oportuno.
—Pues vaya ojo, porque te cargaste uno de los mejores momentos de mi vida —confesó Max.
—Es que precisamente como se había creado esa atmósfera tan amorosa pensé que era el momento perfecto. Además, no sé qué me reprochas cuando tú tampoco me lo has vuelto a decir… —le recordó Blanca, alzando las cejas.
—En mi caso es por culpa del estrés, entre las pifiadas del zoquete y la inminente visita de mi tía, estoy muy agobiado.
—¿Y cómo crees que estoy yo? Me echa humo la cabeza, ¿tú sabes qué semana llevo? Aparte del trabajo, que tengo muchísimo, no sabes la locura que ha sido organizar hasta el último detalle del té de mañana…
—Gracias —dijo Max esbozando media sonrisa—. Pienso que esto es un despropósito mayúsculo, pero te agradezco todo lo que estás haciendo para venderle a mi tía un cuento de hadas.
—Es que lo es.
—Lo es porque vas a poner el escenario perfecto para que lo sea, porque la realidad es un cuento de terror.
—Es una historia de amor que empieza… —aseguró Blanca, emocionada.
—¿Y lo nuestro?
Blanca sonrió y, con los ojos chispeantes, respondió:
—Lo nuestro es la historia interminable…
—Ah, una historia a secas… —musitó Max, decepcionado.
—Una historia de amor… —matizó Blanca.
—Eso me gusta mucho más…
Max la besó en los labios y luego la estrechó contra él…
—Te quiero, MaxMalo —susurró Blanca, con los labios pegados a los de él.
Max recorrió la espalda de Blanca con las manos, le quitó la camiseta que llevaba de pijama, y la volvió a pegar contra su cuerpo…
—Y yo. Y de verdad que gracias por todo porque no sé qué habría sido de nosotros si no llegas intervenir en esta crisis…
—Cómo no voy a intervenir si os adoro… —reconoció Blanca.
Max le acarició el rostro con dulzura y confesó además:
—Y perdona también cuando te dije que le diste alas a Coque, es obvio que él solito se mete en los jardines y en los charcos…
—No hay nada que perdonar…
Blanca le abrazó con fuerza, se besaron otra vez y Max se vino tan arriba que le propuso:
—¿Y si nos hacemos un CoqueLocura y nos dejamos llevar? Así el ChocoKrispies no se criará solo…
Blanca sonrió, le besó en el cuello y después le susurró al oído:
—De momento, hazme un MaxMalo y luego ya vamos viendo…
 



 
Capítulo 34
Max recogió en el aeropuerto a la tía Florencia a las cuatro de la tarde y llevaba maletas como para pasar dos años enteros.
—Si llego a saber que traías tanto equipaje, habría alquilado un camión de mudanzas… —dijo Max después de que le costara bastante meter el equipaje en el maletero.
—Yo siempre viajo así, ya lo sabes… —le recordó la tía Florencia, quitándole importancia—. Me gusta ir con mi mundo a cuestas… —comentó aferrada a su bolso de mano Launer.
La tía Florencia era una mujer alta y robusta, de setenta años, con melena a lo Gilda, vestimenta a lo Balmoral, mirada enérgica y actitud determinada, que siempre estaba donde más se la necesitaba:
—Un mundo enorme… —replicó Max arqueando una ceja.
—Ojalá algún día inventen un maletín infinito como el de Mary Poppins… Por cierto, estás diferente…
Max antes de arrancar el coche, preguntó con cierta curiosidad y nerviosísimo:
—¿En qué me ves diferente?
—En todo, se te ve más feliz y relajado, los ojos te brillan y se te ha quitado ese rictus de estreñido que tenías últimamente.
—Es que hay novedades amorosas… —confesó Max que tenía de tiempo, tal y como se había establecido en la hoja de ruta de la Operación Choco Krispies, lo que duraba el trayecto de Barajas a la Gran Vía para ponerle al día de lo que había pasado en los últimos tiempos y además contarle que le estaba esperando un té de bienvenida en casa la futura prometida de Coque. Casi nada.
—Ya estoy al corriente por Coque… 
Max se puso verde del susto que tenía encima y, con una mirada de pánico que no pudo reprimir, convencido de que el muy obtuso ya la había vuelto a liar, repuso:
—¿Cómo que por Coque?
La tía Florencia cogió la mano de su sobrino, dio unos golpecitos cariñosos en el dorso y luego explicó mirándole con condescendencia:
—Todo me pareció taaaaaaaaaaan raro desde el principio…
Max, sin saber dónde meterse, y convencido de que el cabeza hueca de Coque se había cargado de un plumazo la operación Choco Krispies, arrancó el coche y farfulló sin saber por dónde salir:
—Raro, no, no hay nada raro…
—Por favor, a mí cuando me contaste que ibas a meter a Coque en casa de esa chica, que vivía con un profesor de yoga, dije: aquí pasa algo muy raro. Y como te conozco tan bien, y sé que solo cometes insensateces por amor, le pedí a Coque investigara a esa chica… Y no es que no me fiara de tu criterio, pero como últimamente has estado tan perdido...
Max sin salir de su asombro, preguntó perplejo mientras enfilaba hacia la M40:
—¿Encargaste a Coque que espiara a Blanca?
—Espiar es una palabra tan grande, lo mío era solo prevención… Necesitaba saber quién era la mujer que te estaba haciendo perder los papeles de esa forma y los informes de Coque llegaron al momento… Y sumamente favorables, por cierto. Tu primer amor, tu primer rechazo, encantadora, amable, generosa, dulce, divertida, inteligente y guapa… 
—¿Cómo que guapa? —inquirió Max sin dar crédito—. ¿También te ha enviado fotos?
—Le pedí un informe completo, nos tenías muy preocupado.
—O sea que me endilgaste a Coque para tenerme vigilado…
—Los dos estabais tan desnortados que lo mejor era que estuvierais juntos, conteniéndoos el uno al otro… Y todo ha salido perfecto, tú has encontrado el amor y como tú bien me contabas, Blanca ha conseguido llevar a nuestro Coque por la buena senda. Él la adora, habla maravillas de ella y yo estoy ansiosa por conocer a ese primor de muchacha que ha devuelto la alegría, el amor y la luz a mi familia… 
Max tragó saliva, se armó de valor y aprovechó el momento para introducir el tema estrella de la tarde:
—Sí, tenemos mucho amor, a raudales, se nos sale por las orejas. A los dos…
La tía Florencia soltó una carcajada y replicó:
—Claro que a los dos, si fuera solo a ti, tendrías un problemita…
—No, no me refiero a Blanca, estoy hablando de Coque… Él también está enamorado…
La tía Florencia se puso seria y con la vista clavada en su sobrino, preguntó:
—¿Pero Blanca no lo tenía metido en cintura y apenas salía de casa?
—Así es, es que se ha enamorado de la vecina del cuarto... Un flechazo brutal. Y desde que está con ella, Coque está más centrado todavía. Es una persona muy seria, muy formal, muy trabajadora, muy juiciosa, muy resolutiva… —contestó Max, intentando resultar lo más convincente que pudo.
Pero Florencia soltó una carcajada brutal que la hizo doblarse de la risa:
—¿Ofeliaaaaaaaaaaaaaa, la baronesa? ¡No me digas que enviudó y que se ha lanzado a la búsqueda de sangre fresca!
—Enviudó pero no es Ofelia, ¡es su sobrina!
—Ay qué risa… 
Florencia bajó el parasol y se retiró con cuidado las lágrimas…
—Me da que esa chica es tan insoportable y avinagrada como su tía. ¿En qué vais a convertir a mi Coque? ¿En un muermo de señor? 
—Es una influencia bárbara para él, esa chica tiene justo lo que él necesita: disciplina, orden, perseverancia, entrega, espíritu de sacrificio…
—¿Quién es la sargento de artillería Highway? —replicó Florencia atusándose una ceja.
—Es una estudiante de Filología Bíblica Trilingüe, reflexiva, crítica, analítica, culta, estudiosa, reservada, discreta, curiosa… —observó Max muy serio.
Florencia subió el parasol, se puso unas gafas de sol negras enormes que guardaba en el bolso y replicó:
—La afición por las lenguas muertas le tiene que venir del trato con la momia de su tía…
—Le apasiona el latín, el griego y el hebreo y estudia muy duro, apenas duerme tres horas al día… —improvisó Max, para dar más credibilidad al personaje.
—Pobrecilla, tanto estudiar para acabar un Burger King, porque esas carreras tienen menos salidas… —apuntó Florencia con pena.
—Ya está trabajando en el Burger King a turno parcial…
—Ah, mira, también es previsora…
—Pero seguro que tiene un futuro de lo más prometedor en la docencia. Es una chica tan brillante y lo del Burger King lo hace porque le gusta ganar el dinero con el sudor de su frente…
—¡Con lo cómodo que es que otro sude por ti y poner la mano para que te la cubran de diamantes! —ironizó Florencia.
—Ella podría porque su tía se desvive por dárselo todo, sin embargo prefiere conseguir las cosas con su propio esfuerzo.
—¿Y qué consigue? ¿Tres pantalones de Zara y dos camisetas de un revoltijo de todo a 0.99 euros? Los sueldos del Burger King no son como para tirar cohetes…
—Ella no es caprichosa, es una joven austera, recta, rigurosa, estricta…
Florencia puso una cara terrible de espanto y comentó:
—¿Coque qué se ha buscado una novia o una institutriz para sus futuros hijos?
—Se quieren mucho, muchísimo, así que no me extrañaría que los hijos vinieran ya mismo… 
—Jajajajajajaja. ¡No digas tonterías! A esa chica le pega más un campeón de halterofilia retirado, es obvio ama demasiado el esfuerzo y lo antiguo… 
—Que no, tía Florencia, que esto va muy en serio, tanto que hoy mismo nos esperan para hacer la presentación formal a la hora del té en casa de la baronesa.
Florencia se puso las gafas de sol a modo de diadema y apuntó:
—Estas tienen demasiadas prisas… Algo traman, pero tranquilo que yo lo voy a descubrir…
 



 
Capítulo 35
A las cinco menos dos minutos de la tarde, Florencia y Max estaban delante de la puerta de la casa de Ofelia, esperando a que los abrieran.
Hasta ese instante, Blanca había estado repasando el guión junto a los tres actores principales y la verdad era que después de todo la cosa había quedado bastante apañada.
O eso creía Blanca…
En cualquier caso, el tiempo de los ensayos había llegado a su fin y ya solo quedaba levantar el telón.
Que Dios repartiera suerte…
—¡Buenas tardes! ¡Bienvenidos! —exclamó Blanca, con una sonrisa enorme, nada más abrir la puerta.
—Tía, te presento a Blanca —dijo Max, que sonrió también al ver a Blanca.
—Ya sé que es Blanca, estoy harta de verla en fotos… ¡Pero al natural eres muchísimo más guapa! Que ya es decir… Eres una belleza, hija mía. No me extraña que tengas a Max loco de amor…
—Eres muy amable y muy guapa también…
—Soy más guapa ahora que de joven, como casi todo me importa ya un bledo y estoy en paz conmigo misma, mi expresión facial es mucho más interesante. No en vano, ligo más ahora que cuando tenía dieciocho y era una existencialista, depresiva y torturada…
—Yo no sabía eso… —comentó Max, perplejo.
—Es que no tienes por qué saberlo…  
Florencia saludó con dos besos cariñosos a Blanca, mientras Max matizaba las palabras de su tía:
—Y respecto a lo de Blanca, a mí lo que me extraña es que esta diosa se digne siquiera a mirarme…
Blanca cogió a Max por los hombros y le dio un pequeño beso en los labios:
—Y a besarte también… Ay qué exagerado es este chico… —dijo cogiéndole de la mano.
—¡Qué alegría me da veros tan enamorados! —exclamó Florencia—. Y como no quiero ser una aguafiestas, le he pedido a Max que lo mejor es que me instale en la antigua habitación del gurú fake y que vosotros sigáis juntos y solos en su casa. Si tú no tienes inconveniente, claro… —le sugirió a Blanca.
—Al contrario, te estoy totalmente agradecida… —reconoció Blanca.
Luego Florencia se acercó a ella y cuchicheó:
—¿Qué tal está el ambiente ahí dentro? ¿De fiesta flamenca para arriba?
Blanca se mordió los labios para reprimir la carcajada y luego explicó:
—Bien, muy bien. Ellas tienen un sentido del humor muy particular, creo que te lo vas a pasar estupendamente.
—Dios te oiga…
Blanca los condujo hasta el salón, donde estaban sentados los tres en el sofá isabelino…
—¡Tía Florencia! —exclamó Coque, que se levantó entusiasmado a saludarla.
La tía Florencia se quedó mirando a Coque de arriba abajo y comentó horrorizada:
—¿De dónde vienes, hijo mío, con ese traje de enterrador?
Coque se ajustó el nudo de la corbata negra que llevaba, a juego con el traje y explicó muy nervioso:
—Es que un día histórico, tía. ¿Te acuerdas de la baronesa Ofelia, de Dier? 
Ofelia fulminó a Coque con la mirada y le corrigió ofendida como si hubiera faltado a toda su estirpe:
—Ofelia, la baronesa de Mier. De Mier… A ver si nos lavamos bien las orejas por la mañana, joven. Toma asiento, Florencia, por favor… —pidió Ofelia indicando el asiento que acababa de dejar libre Coque, más que nada para evitar que Florencia se sentara en el sofá orejero que tenían enfrente y acabara engullida en sus profundidades, pues estaba rotísimo aunque no lo pareciera.
Florencia se sentó al lado de Ofelia y, con una sonrisa afable, dijo:
—Claro que me acuerdo, si estás igual… 
Y lo dijo más que nada porque Florencia hubiese jurado que la baronesa llevaba el mismo traje con el que la vio por última vez, pero obviamente no se lo comentó.
—Ya quisiera yo estar igual, Florencita, tú sin embargo estás mejor…
Florencia agitó un poco la cabeza para echarse la media melena hacia atrás y replicó:
—Te lo agradezco, justamente acababa de comentarle esto mismo a Blanca y a mi sobrino. ¿Tú te acuerdas cómo era yo de joven?
—Perfectamente —contestó Ofelia—: Ceñuda, mustia, sombría, doliente… como si te faltara un buen viaje. Viaje en el mejor sentido de la palabra, por supuesto.
—¡Y en el peor también! Pero que me hice un viaje de escándalo, Ofelia, y desde entonces no he parado… Y mira cómo estoy de guapa… Jajajajajajaja.
—Cuánto me alegro de verte tan feliz, yo también lo estoy porque después de unos años muy malos, de soledad —lo de las deudas lo obvió, claro—, apareció este ángel llamado Blanca y…
—Y este diablo que soy… —intervino Alba, cortante, que estaba sentada junto a Ofelia.
—Déjame que yo sea el que haga la presentación oficial, cari… —interrumpió Coque.
—Ya, pero es que no sé qué odio más: que me interrumpan o que me llamen cari —soltó Alba, muy borde.
—Lo sé, mivi, pero a mí me encanta… —repuso Coque lanzándole un beso—. Luego carraspeó y dijo con un tono de voz solemne—: Tía Florencia, te presento a mi prometida Alba Odónez de Te… Se… Tellón y Pantilosa de los Monteros.
Florencia tendió la mano a Alba y ella la estrechó con fuerza con ambas manos.
—Encantada, Alba. ¡Me gusta tu energía! —exclamó Florencia, gratamente sorprendida—. ¡Y qué envidia me da tu memoria, Coque, yo a estas alturas ya solo puedo memorizar un apellido por persona!
—A mí no te creas, que me ha costado un montón memorizar la ristra, en los ensayos creo que solo lo he dicho bien un par de veces.
Blanca temiendo que Coque metiera más la pata todavía rompió a reír de forma histriónica:
—Jajajajajajajajaja.
—¿Has ensayado la presentación, Coque? —preguntó Florencia, divertida.
—Es que hoy es un día histórico, ya te lo he dicho. 
—¿Y el anillo de pedida es este? Jojojojojo. Nunca he visto nada igual, qué original… —observó Florencia, que tenía todavía agarrada la mano de Alba, señalando el anillo de la chica que llevaba tallado una peineta, y una leyenda que decía: Fuck you.
Blanca se quedó sin respiración, mientras pensaba que cómo podían haber cometido semejante error de racord. Sin embargo, Alba salió del brete con total naturalidad:
—Es muy yo.
—Me gusta tu estilo, es como ¿punky chic? —preguntó Florencia con mucha curiosidad.
Y es que Alba solo había aceptado del estilismo que Blanca había preparado para la operación Choco Krispies el vestido y los pendientes de perlas de la abuela de Ofelia, el resto era muy ella. O sea, pelos a lo punky, piercings en la ceja y en la nariz y unas botas imitación de Doctor Martins del Bershka.
—Odio lo chic —repuso Alba.
—Me gusta, tienes criterio propio y una personalidad muy potente —reconoció Florencia, que no imaginaba que se lo iba a estar pasando tan bien.
—Me importa una mierda lo que piensen de mí… —replicó Alba, encogiéndose de hombros.
Y antes de que se liara más parda todavía, Blanca interrumpió la conversación para anunciar:
—¡Voy a por el té y a por las pastas! 
—Te acompaño… —se ofreció Max.
—A mí el té me da por culo… —farfulló Alba, haciendo el gesto de que se metía dos dedos en la boca.
Blanca la miró con cara de yo sí que te voy a meter algo en la boca como sigas sacando los pies del tiesto y habló:
—Pero las pastas son del Horno de San Onofre y te requetechiflan… ¿Verdad que sí?
—¿A mí qué coño me cuentas? Solo he probado las del Día de 1.24 euros y las odio…
 



 
Capítulo 36
Max cerró la puerta de la cocina para que no les escucharan, la agarró por la cintura, la estrechó contra él y le propuso:
—¿Qué necesidad tienes de soportar todo esto?
—¿Cómo que qué necesidad? —replicó Blanca, perpleja y nerviosa, porque la situación la tenía desbordada—. Lo hago por Coque, lo hago por ti… Bueno, por todos, creo que al final ganamos todos…
—Y qué todos… La cacatúa de Ofelia, la hater, la chiflada de mi tía, el cabeza de chorlito de Coque… No sé cómo no sales corriendo… Mejor dicho: salgamos corriendo. Vayamos a alguna parte, a Atocha, vayamos a la estación y hagamos una locura: subamos al primer tren que salga…
—Relájate, por favor, si está saliendo todo muy bien… —musitó Blanca, aunque no se lo creía ni ella.
—Jajajajajajajajaja. Esto es el puto apocalipsis. 
—Estamos un poco nerviosos, nada más, pero estoy convencida de que va a salir todo bien y todos vamos a quedar encantados, hasta Alba. Ya lo verás…
Max la besó en los labios y, aunque estaba seguro de aquello era un despropósito, había una sola cosa que salvaba, más que eso, que adoraba:
—Yo lo único que veo es la alucinante manera que tienes de querer, de entender a los demás, de proyectarte hacia los otros, de integrarlos de tal forma que los haces parte de ti, que los conviertes en familia.
—No es el momento de que me eches la bronca que estoy nerviosísima… —musitó Blanca, a la defensiva.
—Pero si no te estoy abroncando, al contrario: admiro profundamente tu generosidad y tu bondad.
—Sí, vamos, que me estás llamando idiota de forma elegante.
Max la agarró por el cuello, la besó en la boca hasta dejarla sin aliento, y luego le aclaró:
—Te estoy diciendo que te quiero.
Blanca le volvió a besar, largo, húmedo, profundo, y Max respondió apretándole las nalgas y clavándole la erección.
—Yo también te quiero, Max… —susurró mientras le mordisqueaba los labios.
—Me pone tanto tu bondad… —replicó levantándole la falda evasé que llevaba y colando las manos por debajo de la ropa interior.
—Como sigas haciendo eso me vas a obligar a dejar de ser buena… 
Max le besó con fuerza en la boca, mientras que sus dedos se perdían en la entrepierna hasta hacerla jadear de puro placer.
—Qué ganas de follarte sobre la lavadora…
—Debe tener mil años, ni se te ocurra.
—Es una AEG Lavamat, esas salieron buenísimas…
—Esto sí que va a ser el apocalipsis como nos pillen haciéndolo en la cocina… —murmuró Blanca, derretida de placer con las caricias.
—Están a lo suyo… Un segundo…
Max sacó un condón que llevaba en la cartera, al tiempo que Blanca le desabrochaba el cinturón.
—Estamos fatal, Max… Muy mal…
—¿Y te das cuenta ahora? —replicó mientras se ponía el condón.
Llegados a ese punto, Blanca se quitó las braguitas, que guardó en el bolsillo de la chaqueta de Max, y luego él la sentó encima de la lavadora.
—Qué locura… —susurró Blanca, en tanto que Max la empujaba un poco hacia delante, para situarla en el borde de la lavadora.
Él la agarró del cuello, ella rodeó el cuerpo de Max con las piernas y le exigió:
—Qué morbazo. Bésame… 
Se besaron desesperados y Max se hundió dentro de ella, se miraron y muerto de deseo, él siguió penetrándola cada vez más con intensidad y con fuerza, hasta que Blanca le besó casi tirándole del pelo y decidió darle mucho más placer todavía.
La bajó de la lavadora, le dio la vuelta, la agarró con firmeza de las caderas y la penetró desde atrás, duro y profundo, mientras que con la mano comenzaba a acariciarle la vulva mojada.
Blanca estaba tan al borde del precipicio, que apenas tuvo que estimularle un poco el clítoris para correrse mordiéndose fuerte los labios.
El orgasmo fue tan potente que a Max le encendió mucho más aún. Excitadísimo siguió penetrándola con tal frenesí que Blanca se aferró con fuerza a la lavadora, pero con tal mala suerte que al hacerlo empujó la encimera en cuyo borde había una de las tazas del juego de té de Vista Alegre, con las que se suponía que iban a servir la merienda.
Taza que poco a poco fue deslizándose hasta que con el orgasmo de Max, terminó impactándose contra el suelo y finalmente estallando como ellos… en mil pedazos.
—¡Hasta la taza ha orgasmado! —exclamó Max abrazándola fuerte por la espalda.
—¿Va todo bien, jóvenes? —se escuchó que preguntaba Ofelia, a lo lejos.
—Se ha roto una taza, perdóname, es que estaba muy mojada… —gritó Blanca.
—Jojojojojojo —se carcajeó Max tapándose la mano con la boca.
Blanca se llevó el índice a la boca para exigirle que se callara:
—La mano, la mano la tenía mojada y se me ha escurrido. Lo siento mucho, Ofelia —se excusó.
—¿Pero estáis bien? ¿No has habéis cortado?
—¡Ni un pelo, Ofelia! ¡No nos hemos cortado nada! —exclamó Max, llorando de la risa.
—¿Os ayudo en algo? —se ofreció Ofelia.
—No te preocupes, Ofelia, que vamos a barrer bien y os servimos el té…. Será solo un momentito…
Sin dejar de reír, Max tiró el condón a la basura, envuelto en una bola enorme de papel de cocina, se abrochó los pantalones y se puso a barrer mientras Blanca se lavaba las manos y luego colocaba el juego de té sobre una bandeja que debía ser antiquísima.
A continuación, preparó la bandeja de las pastas, que se la entregó a Max después de que este se lavara también las manos…
—Somos unos cochinos tan pulcros… —murmuró Max, divertido.
—¿Se nos notará que hemos follado? —le preguntó en voz baja Blanca, cuando estaban a punto de abandonar la cocina.
—Hombre, te he quitado el carmín de los labios, tienes el pelo un poco alborotado, rubor en las mejillas y unos ojos de vicio que ni imaginas.
—¡Madre mía! —farfulló Blanca muy nerviosa.
—Nada, tú tranquila, si estos están a lo suyo. Pues menuda tiene que estar liando la pelo rosa… Venga vamos, tú sé natural, que ni se van a dar cuenta…
Sin demasiado convencimiento, Blanca apareció de nuevo en el salón con Max detrás y una sonrisa enorme.
—¡Aquí traigo el té! —exclamó dejando la bandeja en la mesa de merienda que Blanca había vestido con un mantel blanco y un delicado y elegante arreglo floral—. Y… las pastitas… —anunció señalando a Max y entonces se percató de que del bolsillo de la chaqueta de ese hombre medio colgaban sus bragas de lunares.
Sin más dilación, y haciendo un alarde de auténtica entereza y sangre fría, le arrebató la prenda y muy discretamente la guardó en su bolso que estaba sobre una silla.
—Por lo que ha pasado en la cocina, os auguro vais a ser muy felices… —comentó Florencia, mientras Max le servía el té.
—¿Ah sí? —inquirió Max, arqueando una ceja.
Blanca se puso roja como un tomate, porque estaba convencida de que Florencia se había percatado de lo de sus bragas, pero esta luego se explicó:
—Para los rusos es una buena señal que se rompa una pieza de la vajilla y por algo los griegos rompen platos en las bodas… Así que vais a ser muy afortunados…
—Ofelia ¿te importaría que rompiera otra taza? Yo es que también quiero que nosotros seamos felices —quiso saber Coque, con la taza en alto.
Max le miró con cara de pocos amigos y le reconvino:
—Compórtate, si no quieres que te rompa yo a ti otra cosa…
—Por mí… —dijo Ofelia, echando las manos a volar—. La vajilla era de mi suegra y la tenía una manía horrorosa…
—¿A quién? ¿A la vajilla o la suegra?
—¿A qué va a ser? —replicó Alba—. Pues a todo. 
—Pues yo amo a mi suegra… —aseguró Coque—. Porque Ofelia, como tú eres toda la familia que tiene Alba, a efectos prácticos tú eres mi suegra, ¿verdad?
Ofelia dio un sorbo a su taza de té y, emocionada de verse arropada por una familia, respondió:
—Yo solo sé que soy feliz, absurdamente feliz…
—Y yo —informó Alba—. Y mira que lo odio.
 



Capítulo 37
Florencia que cada vez le iba encontrando más el punto a sus anfitrionas, le aseguró a Coque:
—Tú también vas a ser feliz, no te preocupes. Con tu novia es imposible aburrirse… Eres tan original, además que me ha contado Max que estudias Filología Bíblica Trilingüe…
Alba que, de repente, acababa de descubrir que era fan de las pastas del Horno de San Onofre, respondió tras dar un sorbo a su taza de té:
—Las pastas están potables, pero el puto líquido este sabe a pis de mono. Puaj, qué asco… Pues sí, me mola el latín, el griego y todo lo que me echen… Me pirra lo decadente y lo decrépito… 
—Por eso estás conmigo —bromeó Coque.
—Alba, me recuerdas tanto a mi abuelo Emiliano que se pasaba sus días de asueto traduciendo a Virgilio y a Horacio… —comentó Ofelia con orgullo.
—Esos molan… Me lo habría pasado de puta madre con el Emiliano ese… —comentó Alba.
—Sí, y tenía unos ojos azules enormes, así como los tuyos…
—¡La genética es tan apasionante! —exclamó Florencia—. Qué curioso que hayas tú sacado los rasgos y las aptitudes de tu bisabuelo…
Alba puso una cara de pero qué me estás contando, menos mal que antes de que soltara alguna verdad de las suyas, Coque intervino:
—Alba se sabe trozos enteros en latín de La Metamorfosis de Ovidio… 
—Y de muchos más… —reconoció Alba—. Pero la gente se cachondea de mí, me dicen que no sirve para nada, y les parezco una friki de mierda…
—Pero es que el latín sí que sirve para conocer mejor tu lengua y tu cultura, para aprender otras lenguas, para comprender mejor el mundo… —le recordó Blanca.
—Sí, pero con eso no se come —repuso Alba.
—Yo pensaba lo mismo, de hecho cuando me contó Max que trabajabas en el Burger King, pensé que eras una chica lista porque dudaba que tuvieras más horizonte que ese. Si bien, mi sobrino dice que te puedes dedicar a la enseñanza… —confesó Florencia.
—Puede ser. Antes me importaba todo una mierda, quiero decir que me gustan las lenguas muertas, porque me gustan y punto. Pero ahora es todo diferente… —musitó Alba, llevándose la mano al vientre.
—Ahora con Coque… —la interrumpió Blanca, antes de que terminara cantando La Traviata.
—Antes de conocer a Coque no tenía esperanzas, ni sueños, ni ilusiones, sentía que viajaba en mitad de una nada hacia otra nada mucho más jodida y oscura.
—Caray, tú estabas mucho peor que yo a tu edad… —comentó Florencia, cogiendo una pasta.
—Con Coque todo es diferente, a ver que sigue siendo todo una mierda, pero desde que él está en mi vida esa mierda merece la pena. 
—Qué bonito… —musitó Florencia, emocionada, tras dar un mordisquito a la pasta.
—Sí, sí que lo es —dijo Ofelia—. Esta chica vale oro...
Alba miró a Ofelia esbozando media sonrisa, que para ella era muchísimo, y replicó:
—Tú también, Ofe. Y no lo digo por ser amable, ni por ser pelota, lo digo porque siento que es verdad. 
—Lo sé, y lo sé porque eres como yo, que jamás le he lamido las botas a nadie.
—Por eso valoro tanto que me hayas acogido, que me hayas prestado las bolas estas de tu abuela —habló Alba tocándose los pendientes de perlas— y hasta sacado parecido con el Emiliano ese… Joder, hay que ser muy de oro para hacer algo así, por una tipa callejera como yo.
Blanca tragó saliva, sintiendo que ahora sí que toda la Operación Choco Krispies estaba a punto de irse definitivamente a la porra.
Sin embargo, Florencia que aunque Blanca no lo supiera cada vez estaba más encantada con la relación tan especial que tenían tía y sobrina, dijo:
—Y no sabes qué alegría tengo de descubrir que eres callejera, porque mi sobrino Max me había hecho un retrato tan repelente de ti, que me temía lo peor. Pero es que eres tan distinta a todas que no me extraña que Coque esté babeando por ti. Y respecto a lo de Ofelia, es que así es la familia… Justo así…
—Así es —confirmó Ofelia—, tú y yo hemos estado solas por circunstancias —explicó dirigiéndose a Alba—, pero aquí estamos… en familia… Y es lo que somos tú, yo y todas estas personas que nos acompañan…
Blanca no pudo evitar que dos lagrimones se deslizaran por el rostro, desbordada por tantas emociones.
—Blanqui, no llores si está saliendo todo muy bien —aseguró Coque, al percatarse de las lágrimas—. ¡Así lo quiso el destino, mami! —canturreó imitando a Maluma—. Espera, que voy a poner la versión karaoke de Felices los cuatro y nos echamos un baile todos para destensar...
—¡Sí, sí, siiiiiiiií! —exclamó entusiasmada Florencia—, que yo me quedé con las ganas de verte actuar en Benidorm.
—Tranquila, si ahora puedes verme también en Madrid…
Max resopló y se tapó la cara con la mano del bochorno:
—¿Cómo? —inquirió Florencia.
—Que estoy trabajando otra vez de Maluma en un bingo. De momento, hasta que me salga otra cosa…
—¿Y no decía tu tío que estabas tan centrado en tus estudios?
—Y lo estoy, lo estoy a muerte. Estudiando a full, tía Florencia, lo que pasa que con lo de Alba necesito trabajar…
Antes de que Coque siguiera desembuchando, Blanca decidió intervenir y dejar la confesión final del embarazo para la siguiente reunión familiar…
—Es que quiere darle todos los caprichos a su novia,…
—Pero Max me dijo que es muy austera… —recordó Florencia.
—Sí, bueno, caprichos austeros… Toallitas desmaquillantes de 1 euro del Primark y cosas así —improvisó Coque.
Florencia respiró todo y replicó, compasiva:
—Si no te quita mucho tiempo hacer de Maluma, yo no lo veo mal.
—No, tranquila, si solo actúo los fines de semana y se gana bien… como las abuelas también me dan sus buenas propinillas… Pero lo voy a ahorrar para el futuro, que viene cargadito de sorpresas…
Max estrujó la servilleta presa del desquicie que tenía y le ordenó a su sobrino para que dejara de hablar:
—Canta, anda, canta…
Coque puso la versión karaoke de la canción en el móvil, entró en modo Maluma y comenzó con la actuación…
Max aprovechó el baile, para agarrar a Blanca por la cintura y llevarla hasta la otra punta del salón:
—Como esto no termine ya, este va a soltar lo del embarazo y vamos a darle la tarde a la pobre tía Florencia.
—Fíjate que me parece que no. Pasada la primera impresión, creo que lo llevaría muy bien. Y Alba le ha caído genial…
—Deja, no forcemos la máquina. Mejor dejar la fiesta cuando está en lo más alto… —aconsejó Max, mientras deslizaba las manos hasta la base de la espalda de Blanca.
—Qué nervios, madre mía. Y por si ni tuviera bastante, entras en el salón con mis braguitas colgando del bolsillo…
Max se echó mano al bolsillo y se percató de que ya no estaban…
—¡Y para remate las he perdido! 
—Te las he quitado antes, sin que te dieras cuenta… Qué vergüenza, Dios mío…
Max se echó a reír y continuaron bailando hasta que doce canciones después y otra tertulia donde Coque estuvo a punto de desvelarlo todo, medio convenció a su tía de que lo mejor era que se retirara a descansar…
Ya en el ático de Blanca, Florencia les contó a ella y a Max, porque Coque seguía abajo, con Ofelia y Alba:
—Estoy en una nube, os veo a todos tan felices que yo soy feliz. Y mira que al principio de la tarde, me acordé de repente de que alguien me había contado que Ofelia se había arruinado, y digo ya está… Estas se han pensado que Max es un potentado y le van a sacar hasta los higadillos, vía el inocentón de Coque. Pero no, qué va, qué va, lo que me contaron debe ser mentira o ya ha remontado el vuelo porque me he fijado que Ofelia llevaba unos Manolos a estrenar. Aunque bueno esto da lo mismo, lo importante es que se quieren de verdad… Lo suyo es tan puro… Como lo vuestro… ¡Ay no puedo ser más feliz!
—Espérate que a lo mejor te sorprendes… —dijo Max, y Blanca tuvo que morderse los labios para no romper a reír.
 



 
Capítulo 38
Una semana después de llegar a Madrid, la tía Florencia se marchó a La Habana a visitar a unos amigos y anunció que regresaría para Nochebuena.
Blanca seguía con el trajín de casas, durmiendo en la de Max y trabajando en la de ella, y Alba se había instalado definitivamente en la habitación de Coque, aunque hacía con frecuencias visitas a Ofelia.
Precisamente, una mañana que se la encontró desayunando, a las siete y media en la cocina, le explicó a Blanca lo que le estaba pasando con la baronesa:
—Es como si la conociese de siempre, tenemos una conexión brutal, y mira que cuando me planteaste lo de hacerme pasar por su pariente me pareció la parida del siglo. ¿Yo pariente de ese loro? Pero cada día que pasa le voy cogiendo más cariño, es que nos entendemos muy bien, y a veces con solo mirarnos. 
—Me alegro muchísimo…
—Yo mucho más, y te confieso ahora que te odié cuando me propusiste toda la puta Operación Choco Krispies. Me hiciste sentir como una mierda ¿qué pasa que yo no era lo suficientemente buena como para ir con la verdad por delante?
Blanca se sintió fatal y dio un buen sorbo a su zumo de naranja al quedarse con la garganta seca:
—Tienes razón, y te pido disculpas, pero es que Max estaba desesperado, no quería disgustar a su tía Florencia y no porque tuviera nada contra ti, sino porque como su familia estaba tan preocupada con Coque después de lo de Benidorm, pensamos que lo mejor era inventarnos algo para salir del paso y luego…
—Me hicisteis sentir como una rata de alcantarilla. Tragué por Coque, que no puede ser más bueno, y se lo merece todo. Yo no sabía que existían seres así, es un elfo de la Tierra Media, supo ver en mi oscuridad desde la primera vez que nos miramos, sana rápido sus heridas, es sensible, le apasiona la vida, baila, canta, está vivo, me entiende a pesar de que a veces mis palabras vayan envueltas en pinchos y me quiere por lo que soy, tal y como soy.
—Me estoy sintiendo fatal, como una bruja… —observó Blanca, dando otro sorbo a su zumo y sin saber dónde meterse.
—Es que lo eres, una bruja de verdad…
—Ya… —farfulló Blanca, avergonzada.
—Pero es bueno…
—¿Ah sí?
—Claro y me di cuenta de lo que eras cuando conocí a Ofelia, porque lo que parecía una cabronada de una cerda sin sentimientos, ha resultado ser lo mejor que me ha podido pasar en la vida. Gracias a ti, sé que tengo a una persona que me espera para darme la chapa con sus mierdas, que se interesa por mí, que me saca parecidos con gente que tiene mi misma cara de mala hostia, y que incluso hay uno en su familia que orgasmaba como yo cuando leía: Quousque tándem abufere, Catilina, patientia nostra? Quam diu etiam furor iste tuus nos eludet? Quem ad finem sese effrentata lactabit audacia? —contó con los ojos llenos de lágrimas—. Gracias a ti tengo algo que pensé que nunca tendría, un lugar donde hay gente que puedo llamar “los míos”, porque Ofelia ya es mía, y la tía Florencia también, y Max, y tú, y Coque claro… Y mira que he odiado siempre los jodidos “los míos”, pero ahora que los tengo es que doy lo que sea por todos vosotros.
Blanca estaba tan emocionada que se le escaparon dos lágrimas y musitó llevándose la mano al pecho:
—Gracias, pero yo no he hecho nada…
—Joder que no. A mí no me engañas, ya, tía, tú eres una toda una bruja sin verrugas. Tú sabías desde el principio lo que me convenía, desde el primer momento nos apoyaste a Coque y a mí, me has abierto las puertas de tu casa, me has buscado una tía loro perfecta para mí y me has dado la oportunidad de estudiar lo que me pone cachonda como una perra.
 —No llego ni a bruja a secas, solo quería que todo saliera bien… Lo que lamento es que la Operación Choco Krispies te hiciera sentir mal…
—A ver que en los ensayos y toda la pesca, me lo pasé de puta madre. Y el día de la presentación oficial cuando me vi con las pintas que me habías puesto y luego todo lo que pasó, hasta cuando rompisteis la porcelana con la follada aquella, yo es que me descojonaba por dentro. Y mira que yo no soy de descojone fácil…
—¿Se escuchó algo? —musitó Blanca, muerta de la vergüenza.
—Y aunque no se hubiera escuchado, no hacía falta más que veros las caras que traíais de bien follados —explicó Alba encogiéndose de hombros.
—Se nos fue de las manos…
—¿Me lo dices o me lo cuentas? —replicó echándose la mano al vientre—. Pero no me arrepiento, ¿tú sabes la fuerza que me está dando mi ChocoKris? Ayer saqué un 10 en el examen de Historia Antigua, la nota más alta de mi clase, y eso que no he tenido todo el tiempo que han tenido ellos para prepararlo. Pero es que me lo bebo, tengo tanta motivación y tantas ganas de darle a Choco lo mejor que no va a haber quién me pare. 
—Felicidades por la nota, ¿y te encuentras bien?
—Como siempre. Con asco y nauseas por la mierda de mundo que tenemos, pero con ilusión. Bueno, y ahora te dejo que tengo mucho que estudiar. Solo quería que supieras que eres una cacho bruja y para agradecértelo y que no olvides nunca que lo eres, te he traído este regalito…
Alba le entregó algo alargado y fino, envuelto en un papel de corazones.
—No tenías por qué comprarme nada… —dijo Blanca, cogiendo el regalo.
—Es que pasamos por una tienda, lo vi y pensé que tenía que ser para ti. Es muy tú.
Blanca lo abrió y sacó un bolígrafo con forma de escoba…
—Un boli escoba…
—Recargable. 
—Muchas gracias, además me viene genial porque siempre estoy perdiendo los bolígrafos.
—Ya pero esto es mucho más que un bolígrafo, es también tu escobín para que salgas a volar con tu imaginación...
Blanca se acercó a Alba y le dio un beso en la mejilla cariñoso:
—Me encanta tu regalo…
Alba se quedó rígida, pero esbozando media sonrisa, que para ella eso era un mundo:
—Yo no soy de mostrar afectos, porque lo odio y porque no me sale, pero contigo… Te mereces que lo intente—Alba respiró hondo, colocó una mano en el hombro de Blanca, luego la otra y la abrazó dándole unos golpecitos en la espalda. Luego, se apartó de ella en seguida y murmuró—: Ya está… 
Blanca emocionada con el bolígrafo en ristre, insistió emocionada:
—Muchas gracias por esto y por todo, sobre todo por perdonarme.
—Tía, pasa de eso ya. Si encima el vestidazo que me pusiste me quedaba de puta madre. A ver que yo odio los vestidos, pero a Coque le puso burro total.
—Qué bueno saberlo…
—Y tienes que ir pensando en otro para Nochebuena, que es cuando regresa la tía Florencia y tendremos que soltarle de una vez todo el pastel.
—¿Crees que Nochebuena es una buena fecha? —preguntó Blanca sin estar muy convencida.
—Navidad viene del latín nativitas que significa nacimiento, no hay mejor fecha.
Blanca sonrió porque el argumento de Alba era irrebatible:
—Mira que eres lista. Y no te preocupes por lo de tu vestido, que ya le voy dando vueltas…
—A ver si para entonces se me nota un poco la panza. Tengo ya ganas de que me salga bolón. Oye, y la Nochebuena vamos a celebrarla aquí, en tu casa, dice Ofelia que es lo mejor. Para ella es mucho lío meter a tanta gente… Porque supongo que tendrás a más invitados… Como tú eres tan de darte…
—Jajajajajaja. No lo sé todavía, pero me parece bien. Venid, venid a casa…
—Y por Florencia no te preocupes que se va a quedar encantada con la venida de ChocoKris, yo le siento tan elfo… Ya lo verás…
 



 
Capítulo 39
Dos semanas después, Blanca y Max estaban colgando en el abeto comprado en la Escuela de Montes, estrellas de veinte puntas de origami confeccionadas con billetes de lotería por el vigilante del garaje…
—¿Cuántas estrellas te ha hecho este tío? —preguntó Max que estaba subido en una escalera colocando una estrella en la parte de arriba del árbol.
—Le dije que me regalara como para decorar un árbol grande.
—Debe pensar que es de doce metros…
—Con las que sobren le monto uno a Ofelia. Son muy chulas, ¿verdad? Yo es que cuando las vi en la garita me enamoré de ellas, la paciencia y la habilidad que hay que tener para hacer estas cosas. Yo no podría…
—No, ni yo. Ya he perdido la cuenta de las que llevo colgadas y estoy hasta la coronilla…
—Ramiro es un buen hombre y en Nochebuena está solo. Su familia se va al pueblo…
Blanca le pasó otra estrella, Max se quedó mirándola y adivinó lo que iba a decirle:
—Otro que viene a cenar… 
—Es que me da penita… Es un hombre tan tierno… Y solo le falta la barba blanca para parecer papá Noel. ¡Si hasta se ríe con la o! ¿Te has dado cuenta? 
—Yo con tal de que no traigas al yogui trucho, como si traes también a los tres que hacen de Reyes Magos en Cortylandia.
—No he vuelto a saber nada de Ben. Pero vamos, aunque lo supiera a ese tío no quiero ni verlo. Y en cuanto a la cena, seremos Florencia, Ofelia, mis padres, Casilda y su hija, Coque y Alba, Ramiro, tú y yo… Tampoco somos tantos…
—Esta vez te has librado porque dos de mis sobrinos están con la gripe y se la han pegado a mis padres, que sí no… Los tendrías a todos aquí: cargantes, pesados, gritones y pertrechados con flautas y tambores.
—Encantada… Me encantan los villancicos. 
—Estoy hablando de quince bocas más, porque mi cuñado Charles está flaco como un bicho palo pero come por siete…
—Mi madre ya sabes que cocina para un regimiento… Y de la mesa y los entrantes te vas a encargar tú. No hay problema. 
—¿Tu madre sigue adorándome? —preguntó Max, que seguía colgando estrellas.
Blanca le había contado a su madre que estaba empezando a salir con Max, para su alegría absoluta, si bien no le había dado demasiados detalles:
—Sí, claro, además como ya lo vaticinó…
—Es que era de traca, tenía toda la razón: ¿cómo podías estar colgada de Benito, estando yo ahí dispuesto a dártelo todo y que no es por nada pero estoy mucho más bueno que él?
—Jajajajajajajajaja.
—Ríete, pero tu madre lo vio antes que tú. 
—¿Cómo iba a verte si eras MaxMalo ahora reconvertido en casero tocapelotas?
—Tocapelotas y maligno, porque hoy he venido a echarte…
Blanca se quedó expectante con la estrella en la mano y replicó:
—¿Y eso?
—Eso es que el casero cabrón te está pidiendo que te vayas a vivir con él.
—¿Ahora? ¿En Navidad?
—Claro ¿hay algo más cruel que echar a alguien de su casa en Navidad?
—Pero es que si me voy contigo la cena la tendríamos que hacer en tu casa y el árbol este llevarlo para allá… O poner otro allí…
Blanca le pasó la estrella para que la colgara y Max protestó:
—Ah, no. Ni de coña. Este es el último árbol que decoro… Lo celebramos aquí, pero te vienes conmigo. ¿No estás harta de cruzar la Gran Vía en pijama y abrigo todas las mañanas?
—Me divierte…
—Y desde mi azotea tienes las mismas vistas, seguro que es igual o más inspiradora que la tuya. 
—Puede ser… —repuso Blanca, encogiéndose de hombros.
—Sandwichito, no muestres tanto entusiasmo que estoy a punto de desbordarme de emoción.
—Es que me das unas razones tan poco románticas…
—Es que es obvio que tu casero cabrón te ama desde que medía 1,12 cm.
—Y yo a él. Ven anda…
Blanca dejó la estrella que tenía en la mano dentro de la caja, tiró del brazo de Max para besarlo, con tanto ímpetu, que él acabó perdiendo el equilibrio y cayéndose de la escalera hacia atrás…
—Aaaaaaaaaaaaaaaaaaah… —gritó Max justo antes de caer de culo sobre la alfombra.
Blanca corrió a socorrerle, muerta de risa, y se sentó junto a él:
—Jajajajajajajajaja. ¿Te has hecho daño? 
—¿Esta es la última fase de la Operación Choco Krispies? ¿Cargarte al casero?
Blanca le cogió por el cuello y le besó con todas sus ganas:
—Cómo te quiero —le susurró sin dejar de besarlo.
—Ya veo, ya… Pues porque los chiflados del Departamento me subieron a un ala delta y tengo experiencia en caídas de alto riesgo, que si no…
—Te has caído desde el tercer peldaño… Tampoco te vengas arriba…
Max enterró las manos en el pelo de Blanca, le lamió los labios y luego le aseguró:
—El día que te pida que te cases conmigo, llevaré casco…
—¿Qué dices?
—Siempre que nos damos un beso importante salgo lastimado. Con nuestro primer beso me arreaste un bofetón, con el beso de vente a vivir conmigo casi me parto la crisma. ¡No quiero ni pensar qué es lo que puede llegar a sucederme con los próximos besos importantes! 
Blanca le besó otra vez, empujándole hacia atrás, de tal forma que ella quedó encima de él.
—Te van a pasar cosas terribles como estás… —musitó mordiéndole el cuello.
—Esta es otra de las razones por las que te quiero en mi casa. ¿A qué hora regresan los estudiantes? No me apetece que nos pillen follando debajo del árbol de Navidad…
—Han ido con Ofelia al cine…
—Vaya si les ha dado fuerte —murmuró Max deslizando las manos por la espalda de Blanca.
—Es que han congeniado genial, Alba dice que soy bruja y que con mi plan ha encontrado a una familia.
—Y según tu plan…  ¿cuándo vas a comunicar la buena nueva? ¿Antes de los langostinos y amargarle la cena a tía Florencia o después del turrón y amargarle la digestión?
Blanca respiró en el cuello de Max, aspirando su olor que le encantaba y habló:
—Creo que se lo va a tomar bien, los chicos son felices y acuérdate lo que dijo: ella es feliz de vernos felices.
—¿Sabes que Coque era su espía? Le llamaba para que le diera informes sobre ti… ¿Puedes creerlo? ¿Así cómo iba a respetar mi autoridad ese cabeza de alcornoque? 
—Coque siempre apostó por nosotros, desde el primer día. 
Max besó a Blanca en los labios y susurró:
—Yo sí que aposté desde el primer día que te vi… La pena es que hayan tenido que pasar unos cuantos años para pasar nuestras primeras Navidades juntos…
—Te recuerdo que te he sufrido unas cuantas Navidades: ¿o ya te has olvidado que dejaste manco al San José que hice de arcilla?
—Fue un accidente, se me cayó de las manos porque me quedé embobado mirándote, como ahora... 
Max descendió con las manos hasta las nalgas de Blanca y la besó otra vez,  y profundo. Y ella sin aliento, replicó:
—Yo también te miraba así, como ahora…
Max suspiró y pensó en voz alta:
—Lo que tiene que ser pasar unas Navidades contigo así, pegaditos y amorosos…
—¿Y el verano? ¿Te imaginas en Ibiza así? ¿Pegaditos y amorosos?
—Me lo imagino todo… Pero mejor empezar por el principio, una chica y un chico, debajo de un árbol repleto de estrellas…
 



 
Capítulo 40
Llegó el día de Nochebuena y de fondo sonaba un disco de canciones de Navidad de Frank Sinatra que Blanca había puesto en el viejo tocadiscos del abuelo Maximiliano.
Los invitados ya estaban sentados en la mesa, Max se acababa de llevar el último plato con los entrantes y Blanca estaba junto a su madre en la cocina, que no se apañaba con los mandos de la vitrocerámica.
—Ya está apagado… —dijo Blanca, que llevaba un vestido de cota de malla de Paco Rabanne que le había prestado Ofelia de sus tiempos de esplendor.
La madre de Blanca se quitó un gorro de ducha que se había puesto para que no le oliera el pelo y luego un delantal de renos que colgó detrás de la puerta…
—Me marcho corriendo a ponerme el vestido que me he comprado para la cena, es de terciopelo azul, del Primark. Siempre ha habido ricos y pobres…
—No sabes lo que daría por ir con algo del Primark, ¿tú sabes el estrés que es ir con una pieza de museo encima?
—Qué me vas a contar, ¿tú sabes lo que es volar con tu padre? Dios quiera que ahora pueda levantarse de la cama para cenar…
—Pobrecillo, le agradezco tanto que haya venido y a ti… por todo. El asado huele de maravilla…
—Pero no tanto como Max… ¡Oh, cómo me gusta! Todas las noches doy gracias a Dios por escuchar mis plegarias.
—¿Rezabas para que Max y yo estuviéramos juntos?
—Yo sabía que te gustaba, pero como eres tan obcecada: pensé que necesitabas un empujoncito. Y vaya si te lo han dado… ¡No sabes cuánto me alegro! Estoy tan feliz que ni me hubiese importado cocinar para ochenta esta noche…
—No te quejes que solo somos once…
O eso creía porque de repente sonó el timbre de la puerta:
—Pocos me parecían a mí… —dijo la madre.
—Pues no esperamos a nadie. 
—Oye si es el de los rizos le das una tartera con la sopa de almendras y que se lo tome en su casa. Los demás, que pasen…
—Voy a ver quién es…
Blanca salió a la entrada, miró por la mirilla y abrió entusiasmada tras la visión de dos sonrisas radiantes:
—¡Elena y Rebolledo! ¡No me lo puedo creer!
—Sí, tía, sí. Teníamos que colarnos. Hoy también… Le encanta… Le conté lo del asado segoviano de tu madre y era demasiada tentación para él.
—Pasad, por favor, no hay problema. Ahora mismo le digo a Max que añada dos servicios.
Blanca anunció la presencia de los nuevos invitados, presentó a Rebolledo, y todos quedaron encantados menos alguien…
—Disculpad pero yo no voy a cenar en la mesa, me voy al sofá. Es que soy muy supersticiosa y ni loca me siento en una mesa de trece comensales, que ya se sabe lo que pasa… —comentó Florencia, que iba vestida con un vestido dorado de lamé, con unas enormes mangas farol, que acentuaba más aún su bronceado caribeño.
—¿Y qué es lo que pasa? —preguntó Max, perplejo mientras acondicionaba la mesa para los recién llegados.
—Como en la Última Cena… Después de una cena de trece tuvo lugar una traición y luego una muerte. Como comprenderás yo no quiero eso para nosotros…
—Y será verdad que vas a cenar en el sofá por eso… —replicó Max, alucinado.
—Ya tenté una vez a la suerte y acabó de tal forma que no pienso volver a sentarme en la vida en una mesa de trece.
—Se me ocurre algo —apuntó Casilda—, ¿y si ponemos una silla para las tres Enchantimals que se ha traído Mafalda?
—¿Quiénes son esas? —preguntó Florencia, que ya se había levantado de la mesa.
Mafalda mostró las tres muñecas que sostenía en las manos y respondió:
—Bree Bunny, Felicity Fox y Lorna Lamb…
—Qué bonitas son pero no son humanas… No me sirven, guapa…—replicó Florencia sentándose en el sofá.
—Qué pena que don Aquilino se haya ido con un sobrino a cenar, porque si no nos lo subíamos… —intervino Ofelia, que se había puesto un traje de fiesta de Dior que estrenó allá por 1959 en Montecarlo.
Alba entonces ni se lo pensó… Consideró que había llegado el momento de soltar la bomba, tal y como Blanca le había aconsejado: “Dilo en el momento que te parezca más oportuno”. 
Y no había mejor oportunidad que esa... 
—No hace falta, porque no somos trece —informó Alba que llevaba un caftán de terciopelo de Lanvin sacado también del armario de Ofelia.
—¿Cómo que no? —Florencia los contó otro vez—: 1, 2, 3… 
Y así siguió hasta contar trece…
—Tranquila Florencia, regresa a la mesa que yo me voy a la cama tan ricamente que todavía me encuentro algo mareado del vuelo… —sugirió el padre de Blanca.
Sin embargo, su mujer le cogió del brazo y se lo impidió tajante:
—Sí, hombre, te vas a pasar la Nochebuena acostado como hacía el abuelo Jacinto que llegaba a casa el 24 de diciembre, a las ocho de la noche, piripi de todo lo que se había tomado con los compañeros en el trabajo y se metía en la cama. ¿Qué bonito, eh? No señor, no. A nosotros tú no vas a hacernos ese feo, si estás mareado, te aguantas como un campeón…
—Si yo lo digo porque me da pena que esta mujer cene en el sofá, cuando a mí no me importa retirarme…
—Si es que no hace falta —insistió Alba—, porque somos trece y medio…
La madre de Blanca se llevó la mano al pecho de la emoción y a punto de llorar exclamó mirando a su hija:
—Ay, ay, ay que viene el niño…
—Esta noche nace el Niño entre la escarcha y el hielo, quién pudiera Niño mío vestirte de terciopelo… —cantó Mafalda, agitando al aire sus muñecas.
—No, ese niño, no… —comentó Alba, mientras Max se echaba las manos a la cara para que no le vieran partirse de risa.
—Ay, ay, ay que me da… —gimoteó la madre de Blanca, echándose a los brazos de su hija.
—Que no, mamá que no… —le dijo Blanca, calmándola.
—¡Cuidadito con la cota de malla, que es un Paco Rabanne! —pidió Ofelia, asustada con la efusividad de la madre.
—¿Cómo que mamá, no? ¿No dice esta muchacha que somos trece y uno de camino?
—Sí, pero no lo llevo yo en mi vientre.
—¿Y dónde narices está? ¿Habéis adoptado? ¡Me hace más ilusión todavía! 
—Que no, mamá, que nosotros no vamos a ser papás.
—¿Entonces quiénes? —preguntó mirando al grupo.
—¡A mí no me mire! Jojojojojojojo —replicó Ramiro, que se había puesto muy elegante, con una corbata roja y un chaleco de lana de cuadros.
Coque cogió a Alba de la mano y, mirando a su tía con una sonrisa enorme, reconoció:
—Nosotros.
Florencia se echó a reír pensando que era una broma y luego soltó divertida:
—Qué increíble, lo que sois capaces de inventar para que me siente a la mesa, pero no… De verdad que yo no me muevo de aquí…
—Que no, tía, que Alba está embarazada… 
Florencia se revolvió en el asiento y miró a Max esperando que corroborara que todo aquello era un chiste:
Sin embargo, Max asintió con la cabeza y acto seguido aseguró:
—Es cierto, Alba está esperando un bebé…
—Y es un elfo de la Tierra Media como su padre… —afirmó Alba, acariciándose la tripa.
 



 
Capítulo 41
Florencia se quedó en el sofá, abanicándose con la mano, intentando procesar lo más rápido posible la información. Pero a Alba todavía le quedaba algo por contar:
—Y yo no soy pariente de Ofelia. Mi vida no ha sido fácil, crecí en centros de acogida hasta que cumplí dieciocho y me fui a vivir con unas amigas. 
Max vertió agua en un vaso y se lo pasó a su tía que estaba con la boca abierta:
—Gracias… —dijo después de beberse el agua del tirón—, pero esto era mejor pasarlo con vino. Entonces ¿todo lo que me has contado es mentira? Lo del Burger King y la carrera también…
—No, eso es verdad. Trabajo en el Burger King a turno parcial, y Max movió sus hilos y logró matricularme en Filología Bíblica Trilingüe online porque es verdad que me pierde lo muerto y lo decadente. He sacado unas notas increíbles…
—Va para catedrática, tía Florencia. Es listísima y la conocí patinando en Colón —confesó Coque, abrazando a su novia—, estaba muy triste por lo de Amaranta y fui a fustigarme viendo cómo la gente patinaba. Sin embargo, sucedió el milagro y apareció ella, con su pelo rosa y sus ojos turquesa y lo cambió todo…
—Y también me lo cambió todo a mí… —intervino Ofelia—. Yo me ofrecí para esta mascarada por ayudar a mi amiga Blanca. Además como estoy en horas bajas y llevo años soñando con unos zapatos nuevos, le pedí unos Manolos y cierta cantidad por la adopción, si es que la joven resultaba de mi agrado.
—Madre mía, ¿pero qué clase de persona creéis que soy? —replicó Florencia, llevándose las manos a la cabeza—. No hacía falta que me montarais toda esta película para algo que se explica con una sola palabra: amor. 
—Montamos hasta una operación, se llama Choco Krispies, es porque cuando Alba me comunicó la buena nueva por poco no me atraganto con uno… Y en recuerdo de ese momento y por mi abuelo Christopher, hemos pensado llamar al niño Kris…
—Pero no hacía falta que inventarais nada…
—Era para no preocuparte, como somos jóvenes y sin oficio ni beneficio, consideramos que si me veías emparentado con la sobrina una baronesa te ibas a quedar mucho más tranquila…
—A mí lo que me da tranquilidad es que respirar tanto amor como hay aquí. 
—Es que hay mucho amor —explicó Ofelia—. Además, resulta que Alba y yo cada día que pasa nos cogemos más cariño, que nos entendemos con mirarnos, que veo en ella cosas de los míos: fuerza, determinación, carácter, orgullo, dignidad, lealtad… y solo puedo quererla. Es más, la siento tan de mi tribu que la voy a adoptar por amor…
Alba que jamás mostraba sus emociones en público, no pudo evitar que se le escaparan las lágrimas.
—Ofe, cómo me haces esto… —protestó Alba, mientras se secaba las lágrimas con una servilleta de papel que le acababa de pasar Coque.
—La familia no tiene nada que ver con la genética, sino con el amor. Y yo es lo que siento por ti —le dijo Ofelia a Alba—. Así que no te hemos mentido tanto, Florencia… Y lo más importante: Alba es una joven excepcional.
—Joder, me vais a dar las puñeteras Navidades, con lo que las odio…—comentó Alba retirándose las lágrimas de un manotazo.
Florencia respiró hondo, se puso de pie y con una sonrisa enorme, reconoció:
—Yo no. Adoro la Navidad y estás van a ser maravillosas, con las ganas que tenía yo de que llegaran nuevos elfos a la familia… Nunca tendré vida suficiente para agradeceros haberme hecho tan feliz…
 Luego se sentaron a la mesa, de casi catorce, y disfrutaron de la copiosa cena que habían preparado, hasta que llegó la medianoche y Mafalda fue a recoger los regalos que Papá Noel le había dejado bajo el árbol, durante el rato que había estado en el baño…
Le gustaron todos, pero en especial una estrella de papel de veinte puntas gigante que le confeccionó con unas cartulinas de colores el señor que se parecía a Papá Noel, que se reía como él y que al poco de la medianoche se marchó porque tenía que ir a trabajar…
—¿Sabes lo que significa la estrella de la Navidad? —le preguntó Ramiro antes de irse. Mafalda negó con la cabeza y él respondió—: Que siempre hay luz, que siempre hay esperanza, y que siempre nace un Niño…
Mafalda sonrió con los ojos brillantes, porque justo en ese instante confirmó lo que tuvo clarísimo desde el primer momento.
Por eso, abordó a Blanca en la cocina, a solas, y le susurró al oído:
—¿Era él, verdad? No se lo diré a nadie. 
—¿Quién? —preguntó Blanca, sin tener ni idea de qué estaba hablando.
—El señor gordo de la cena que se ha ido a trabajar, era Papá Noel, ¿a que sí?
—¿Tú qué crees? —preguntó Blanca.
—Es él. Fijo. 
—Y te ha dado una estrella…
Mafalda sonrió, se abrazó a la estrella que no pensaba soltar ni para dormir y corrió junto a su madre.
Después, fue Max el que apareció por la cocina y le pidió a Blanca que se escaparan un rato a la azotea. 
Se pusieron los abrigos, salieron a la terraza y se tumbaron bajo las estrellas, en el diván rojo que había sido testigo meses atrás del reencuentro.
—Feliz Navidad, MaxMalo…
Max exhaló una columna de vaho enorme y repuso:
—Feliz Navidad, Blanca Navidad…
—¡Se me había olvidado que también me llamabas así! 
—Sí, pero solo en Navidad, Blanca Navidad. Y ahora ¿te cuento un secreto? —Blanca asintió con la cabeza—: Esto es justo lo que quería vivir cuando casi me devora el hipopótamo.
Blanca se echó a reír y Max la abrazó fuerte porque estaba muerta de frío:
—¿El qué exactamente?
—Entonces no lo sabía exactamente, pero ahora que lo estoy viviendo sé que es esto lo que estaba buscando. 
—Ha sido una noche muy especial… Los guisos de mi madre, la aparición de Elena y Rebo, la locura de Coque, la ternura de Mafalda, la generosidad de tu tía, la sinceridad de Alba, la…
—Sé todo lo que ha pasado esta noche y ha sido mágico, no encuentro otra palabra mejor que lo defina, y si ha sido así es porque solo tú lo haces posible. Es por ti. Eres tú.
—Todos lo hacemos posible…
—Sí, pero a mí me gustas tú, tú eres justo lo que sabía que existía y que me estaba perdiendo, por eso me gustaría saber —Max sacó un anillo que tenía en el bolsillo de la chaqueta del abrigo— si querrías casarte conmigo. No tiene que ser ahora, ni al año que viene, no tengo prisa, cuando tú quieras, si es que quieres… Y si no, me gustaría que de todas formas te quedaras con el anillo que me trajo mi abuelo Maximiliano de la India para que se lo regalara a la chica de mis sueños…
Blanca se quedó mirándolo alucinada, un anillo de oro blanco y diamantes…
—Es precioso… 
—Mi abuelo decía que el diamante simboliza lo perfecto, lo duradero y lo invencible y que debía buscar un amor así. 
—Vaya si te puso el listón alto…
—Por eso lo tuve guardado en un cajón, hasta que volví a verte y supe que este anillo solo podía ser tuyo. O tuyo o de nadie.
Blanca sonrió con los ojos chispeantes de felicidad y dijo:
—De nadie, no…
Max la besó en los labios y susurró acariciándole el rostro:
—Entonces es tuyo…
—Vale…—musitó Blanca, risueña, tendiéndole la mano.
Max le cogió la mano izquierda y le puso el anillo que encajó a la perfección:
—Mi abuelo era un crack, no me digas… Si es que hasta acertó con la talla…
—Muchas gracias, Maximiliano… —musitó Blanca, mirando al cielo y luego lanzando un beso al aire.
Max la beso y luego gritó al cielo…
—Gracias, abuelo…
 



 
EPÍLOGO
Casi dos años después, Blanca y Max paseaban bajo una lluvia fina por los jardines de Aranjuez detrás de un fotógrafo que quería retratarles junto a un puente.
Iban vestidos de novios y acababan de casarse apenas una hora antes. Era primeros de noviembre pero todavía no hacía demasiado frío, tan solo llovía un poco, lo justo para darles suerte y no fastidiarles la sesión de fotos.
Alba iba detrás de Blanca, ayudando con el vestido, y Coque iba a su lado con ChocoKris en brazos que estaba enorme.
Ofelia que se había puesto uno de los modelos de su época de esplendor, se quedó en el vestíbulo del hotel donde se iba a celebrar el convite esperándolos, ya que con los Manolos de tres números más era imposible dar un paso.
Estaba encantada con su nieto, porque a esas alturas Alba para ella era ya una hija, y sobre todo porque el elfo, porque el niño salió elfo total, la llamaba “buba”.
Las familias respectivas de Blanca y Max estaban felices con la boda, y la ceremonia resultó tan emocionante que a Elena, que había contraído matrimonio seis meses antes con Rebo, le entraron ganas de casarse otra vez por algún rito raro.
Todo era perfecto hasta que Mafalda que corría junto ellos por los jardines, les advirtió de que:
—Hay una señora que os está llamando…
Blanca se giró y comprobó que una señora con cara de pájaro y triple papada se acercaba hacia ellos. 
—¡Mira Max, quién viene por ahí! ¡La señorita Pili! —exclamó Blanca, feliz, agitando el ramo de novia. 
—Dios, está igual… Como en el desconchón… —farfulló Max.
La señorita Pili por fin llegó junto a ellos y masculló nada más verlos:
—Si no lo veo, no lo creo: Blanquita y Maxi, esto es de todo punto inconcebible…
—¿Cómo que inconcebible? —replicó Max, arqueando una ceja—. Si usted fue la primera que creyó en nosotros…
 —¿Yo? Estaba sacando detalles de la fachada del palacio con la cámara de fotos y habéis aparecido en el objetivo… Tenía puesto el zoom y digo esas caras me suenan, me suenan mucho… Primero he reconocido a Blanca y luego a ti que tienes hasta el mismo tupé… Pero enseguida he dicho, no puede ser: Blanquita y Maxi, pero si eran como el perro y el gato.
—Pero usted nos sentaba juntos… —le recordó Blanca.
—Claro, para que aprendierais que uno de los grandes retos de la vida es lidiar con el vecino que no se soporta, que la vida no es un camino de rosas, que las cosas nunca son como queremos que sean… 
—Sí, pero en el fondo usted nos tenía calados como melones y sabía que íbamos a terminar juntos —le dijo Max.
La señorita Pili negó con la cabeza y, con gesto agrio, repuso:
—¿Vosotros? ¡Jamás! Si eráis el agua y el aceite.
Max sonrió y entonces lo entendió todo…
—Ya sé por qué su perfil apareció en el techo de mi casa en forma de desconchón… 
—¿Mi perfil?
—Sí, el suyo, apareció justo encima de nuestra cama. ¿Y sabe por qué? Para demostrarle a personas como usted, que se puede amar tanto al vecino que a veces terminas casándote con él, que la vida es un camino en el que si no hay rosas, hay claveles, y que lo importante no es perder en el tiempo con lo que no tienes, sino amar lo que tienes con toda tu alma… Como yo la amo a ella. 
—Y como yo a él… —aseguró Blanca.
La señorita Pili negó con la cabeza y, enfurruñada, exclamó:
—¡Estáis locos! Tal vez por eso hasta vais a ser felices…
—¡No lo dude, amiga Pili! —exclamó Max convencido—. Terriblemente felices. Y ahora deme por favor su wasap que, mire usted por dónde, me voy a tomar la molestia de mantenerla puntualmente informada de toda nuestra felicidad…
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